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INTRODUCCION 

La prevención de conductas antisociales debe ser la norma 

primordial que todo régimen de Derecho debe tener, ya que de esta man~ 

ra se evita la comisión de actos delictivos que rompan con la armenia de 

dicho régimen, alterando de esta manera la paz social que debe ser el lm 

peratlvo en la sociedad moderna. 

Especial atención merece la prevención de conductas anti­

sociales en menores de edad ya que, evitando la comisión de estas cmdus 

tas, la sociedad tendrá la certeza de que en un futuro la comisión de de­

litos se vera reducida en gran medida. 

Es por esta razón que surgió la Inquietud y preocupación -

por estudiar, Investigar y recopilar lo que sobre ei caso existiera para -­

tratar cJO aportar con ei presente trabajo alguna base o idea que pueda -

ayudar a realizar obras que ayuden a que la prevención de conductas anti­

sociales en los menores sea uia acción permanente y efectiva en nuestra 

sociedad. 

Para la elaboración del presente trabajo se procuro seguir 

un orden lógico y congruente al cual trataremos de introducir en las si- -

gulentes lfneas. 

En el Capitulo 1 se ha procurado poner especial atención a 

los tipos de prevención, tomando como base lo que sobre el particular COC} 

ceptúan diferentes autores, especialistas de la materia. 

En el Capitulo ll se hace una relatarla de los anteceden­

tes históricos de la prevención del delito, tomando como punto de partida 

Grecia y Roma como las primeras civilizaciones que le dieron un tratamle!} 

to especlf!co a este tema. 

Posteriormente se ana!lza el tratamiento que se le dio a -
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la prevención del delito en la Edad Medk, tomando como referencia a lt~ 

lla, Holanda, Grecia y España. Se hace un estudio de las Instituciones -

correccionales en la época moderna hasta llegar al tratamiento que ha te­

nido este tema en México, contemplando la situación que prevalecla en la 

época Prehispánica entre los Aztecas y los Mayas, por ser estas las civil! 

zacJones más representativas de su tiempo y de las cuales se tJene mayor 

conocimiento. 

Se analiza la legislación Que prevaleció en la Nueva Espa­

ña durante la Colcwiia, en donde rigieron básicamente las Leyes de Indias, 

hasta llegar al México Independiente, perlado en el cual prevaleció ""ª -­
rrultltud de leyes aisladas, casulstas, contradictorias y poco adaptables al 

medio. 

En el Capitulo lll se hace un estudio acerca de la legisla­

ción sobre menores Infractores en México y el concepto de prevención que 

se tuvo en el pasado. Este capitulo se divide en cuatro apartados: La -

Epoca Colonial, el Siglo XIX, el Porflrlato y la época Post Revoluciona­

rla. 

Lo anterior en razón de que es en estos perlados donde -

hay mayor representatlvldad, en virtud de que hay cambios sustanciales en 

la legislación entre una y otra época como se apreciará en los siguientes -

ejemplos: La Santa Inquisición en la Colonia; en el Siglo XIX la promu! 

gaclón de la Constitución de 1857 en la cual ya se consagraban las garan­

tías Individuales, y la promulgación en 1871 del primer Código Penal. 

La época del Porflrlato en la que se le comienza a dar -

Importancia a la asistencia y educación de Jos menores Infractores, decre­

tándose en 1889 la primera Ley de Beneficencia privada. En esa época -

como se apreciará, existe preocupación por reglamentar la legislación para 

los delitos cometidos por menores. 

Por último, en la época Post-Revolucionarla se crean los 
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Tribunales y Patronatos dedicados a Ja atención de los menores. 

Asl vemos como dichos Tribunales se van perfeccionando -

hasta la creación del Consejo Tutelar para Menores Infractores del Distrito 

Federal, Institución que procura cumplir con la idea de readaptación de -­

Jos menores infractores. 

En el Capitulo IV se hace un análisis de la organización 

del Consejo Tutelar para Menores Infractores del Distrito Federal, en don­

de se apoya con datos estadistlcos y actualizados las principales causas de 

Ingreso registradas en dicho Consejo Tutelar, asf como en Jos Consejos T!! 

telares Auxmares. 

En el Capitulo V y último se hace un estudio de Ja situa­

ción actual del Sistema Penitenciario y Correccional en México, tocando -

en dicho estudio Ja situación que prevalece para Jos menores Infractores. 

Para Ja realización de este trabajo fue m;y lrrportante las 

pláticas y consejos de mi asesor Licenciado Martfn Welnsteln Stern. A -

quien Je expreso mi más sincero agradecimiento por su paclercla e Interés 

otorgados. Las carencias ccntenldas en el presente trabajo las asumo ba­

jo mi más estricta responsabilidad. 



CAPJTU..0 l. PREVENCION CEL DELITO 

l.l. CONCEPTO DE PREVENCIDN 

For prevenir debe entenderse prever 1 conocer de antemano 

un. dano· o perjuicio. 

En materia crirrünológlca, prevenir es el conocer con anti­

cipación la probabilidad de una conducta criminal, disponiendo tos medios 

para.1evltarta. 

Se entiende por Prevención et conjunto de acciones dirigi­

das a evitar la concurrencia de conductas Infractoras y su reincidencia. 

Existen diversos tratadistas que nos hablan acerca de la -

prevención. A continuación vcrem<:s las opiniones que han manifestado -

acerca de este terr.a. 

Manuel Lópcz Rey y Arrojo, en su tratado de Crlmlnolo-­

gía nos dice: "Prevenir es la preparación y disposición que antlclpada·-­

mente se hace para evitar que algo acontezca, pero dicha preparación y 

disposición nada tiene que ver con curar, entre otras razones porque Ja­

crlminología no es una disciplina curativa. La preparación y la dlspost-­

ctón presuponen un conocimiento lo más claro posible de lo que se quie­

re prevenir, de Jos elerrentos que intervienen, del cuándo y dónde el a-­

conteclmiento tendré probablcrrente lugar y de la existencia de medios -

para llevar a cabo las referidas preparación y disposición." (1) 

Prevención, nos dice el Profesor Ceccaldi 1 es la "poHtlca 

LOPEZ REY Y ARROJO, Manuel. Crfminolog1a. Editorial Aguflar. fl! 
drfd, Espaffa, 1975, p. 321. 
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de conjunto que tiende a suprimir o al menos a reducir Jos factores de d~ 

llncuencla o inadaptación soc:lal". (2) 

Sárchez Gallndo dice que "debemos prevenir antes que ca~ 

tlgar: las sociedades del futuro deberán establecer métodos de prevención 

y tablas de predicción de tal suerte eficaces y valiosas que, splicadas a -
tle!Tl'O hagan las prisiones -por humanas y clentificas que sean- objetos -

del pasadc''. (3) 

As[ atendiendo a tales conceptos se debe dar un carrbio, 

una imovación que conlleve a una transforma.:lón y deba entenderse que -

reprimir no significa en ningún momento prevenir. 

1.2. FINES 

Entre los fines de la prevención está el rechazar el Dere­

cho Penal represlvo 1 ya que debe ser reefTlllazado precisamente, por slst.!:_ 

mas preventivos y por intervenciones educativas y reeducativas, Jíflllantar 

un sistema de medidas de prevención especial en atención a la personall-­

dad del delincuente un sistema curativo y asistencial. 

Se deben realiza~ programas y campaf'\as para prevenir la 

delincuencia juvenil, abrir escuelas, lmovar la polltlca criminal, divulgar 

métodos rrodernos, Informar y educar a la población al respecto, modern.!. 

zar la legislación, dejar encauzar grupos de voluntariados de jóvenes. 

"Existe un buen número de legisladores que piensan que -

prevenir es manifestarse en Intimidación a los jóvenes, sin errtiargo la -

fuerza Intimidatoria de las sanciones severas no alcanza tanta eficacia co­

mo un buen programa, prudentemente elaborado y puesto en práctica por 

2 CECCALOI, Pierre F. Prevención. Revista Internacional de Politica 
Criminal. ONU, 1963, p. 21. 

3 SANCHEZ GAL!NDD, ANTONIO. El Perfil del Delincuente en el estado de 
México. Revista Mexicana de Prevención y Readaptación Social No. 17 
México, 1975, p. 108. 
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Jos técnJcos, procuremos, pu.es, el bien común, no fuera, sino a través -

del bien Individual; no prescindiendo, sino atendiendo, no deshaciendo, -

sino rehaciendo al delincuente. Aún la pena más severa debe procurar el 

bien del sancionado". (4) 

Para Nelson Pizzotti, Jos fines de la prevención son: 

a) Las Investigaciones encaminadas para la obtención de 

un diagnóstico sobre las actitudes personales y los hechos sociales concu-­

rrentes a la géresis del delito, así como otros tipos de comportamiento o 

cofl1)onentes de situación pre delictiva 

b) La evaluación de tas Investigaciones criminológicas pa­

ra establecer un plano de profilaxis social. con el fin de disminuir ta Inci­

dencia delictiva. 

c) La formación de personal adecuado para aplicar las ~ 

medidas lmerentes a la prevención, y para la aplicación de medidas de -

profllasis criminal. 

d) La centralización, confección y publicación de est!! 

dísticas y tablas de prognosis criminal. 

e) La realización de campañas de orientación de la C!:! 

tectlvldad para obtener su colaboración en ta prevención del delito. 

f) La elaboración de proyectas de ley, de reglamentos, 

normas y procedimientos relacionados con Ja polftlca antldellctlva. 

g) El estudio y la coordinación de todo lo que se refl~ 

BERJSTAIN, Antonio. Cuestiones penales y criminológicas. Edito­
rial Reus, S.A. Madrid, España, 1979, p. 248. 



re a asistencia oficial a eventos nacionales e Internacionales relacionados 

con la etlologfa y Ja prevención del dellto. 

h) La aplicación de medidas de proruasls social". (5) 

l.:J. ESPECIES 

l.:J.l. PREVENCION GENERAL 

La prevención general es conocer con anticipación la pro­

babIIIdad de uia conducta criminal, disponiendo de Jos medios necesarios -

para evitarlos. 

Eugenio Cuello Calón nos define de la siguiente manera -

las especies de Prevención General y Especial y nos dice: 

"Prevención General es el conjunto de acciones dirigidas a 

evitar la concurrencia de conductas infractoras y su reincidencia. 

Obra soore la colectividad. A los horrores observadores -

de la Ley les rruestra las consecuencias de la rebeldfa contra ella, y de -

este modo vigoriza su respeto a la misma y la Inclinación a su ooservan­

cla; en los sujetos de temple moral débil más o menos propensos a dell!} 

quir, crea motivos de Inhibición que les alejen del delito en el porvenir y 

les mantenga obedientes a las normas legales. 

Es preciso suspender soore la masa de los candidatos al -

delito una amenaza q,ie estimen serla y fortifique en ellos los motivos que 

puedan mantenerlos dentro de la vida honrada. Cuando la pena aspira a 

estos fines, realiza una fuiclón de prevención general". (6) 

5 PIZZOTTI MENOES, Nelson. Prevencao do delito e proposlcoes sobre a 
politica de defesa social no plano de desenvolvimiento do Brasil. -
Arquivos da Polfcia Civil de Sao Paulo. Vol. XXVI. Brasfl, 1975 p. 
219. 

6 CUELLO CALON, Eugenio. La moderna penologla. Bosch Casa Editorial, 
S.A. Barcelona, EspaHa, 1958, p.20. 
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!.J.2. PREVENCION ESPECIAL 

"Desde los tle"1JOS más remotos hasta nuestros dlas todas 

Jas socledades han poseído U'1 sistema de penas. De carácter privado o -

público, animadas por U1 sentido de venganza o establecidas para Ja pro-­

tección de Ja oré1enada vida comunitaria, o para Ja reforma y rehabillta--­

cJón de Jos culpables, con periodos de inhumana dureza o con etapas de -

carácter humanltarjo, La pena, con finalidades diferentes, feroz o mod~ 

rada 1 ha existido siempre, en todos los pueblos y en todos Jos tiempos. 

La pena es lJ) hecho universal. Una organización social sin penas que la 

protejan no es cmcebible. 

La pena es Ja privaclén o restricción de bienes jurfdlcos -

irrpuesta cooforme a Ja ley, por los órganos jurisdiccionales competentes 1 

al culpable de lX1a infracción penal. La pena es la retribución del delito. 

Mas la pena no limita su ft.nclón a la reallzaclón del fin 

primordial de la realización de la justicia mediante la retribución del mal 

dellto, aspira tanilién a Ja cotención de un relevante fin práctico, cual -

es Ja prevención de Ja delincuencia, aún cuando éste quede también, y en 

gran parte, encomendado a las medidas de seguridad. Cumple semejante 

finalidad preventiva actuando sobre el delincuente y tani:Jlén sobre la co-­

!ectivldad. 

Crea en el d<?Jincuente motlvos QUe, por temor a ta pena, 

le aparten de la perpetración de nuevos delitos (Intimidación) y si es nec~ 

sar!o (cuando se aplica a sujetos degradados) y posible (en casos de suje­

tos reformables) tiende a su reforma y relncorpcraclón a la vida social -

(corrección). Pero si el culpable es Insensible a la Intimidación y no es -

susceptible de reforma, la pena, por razón del peligro que representa, d!:, 

berá aspirar separarlo de la comunidad social (ellm!naclón). En todos es­

tos casos la pena actúJ dircctafT~nle sobre el deUncuente y realiza U"\a -

función de prevención especial. (7) 

7 CUELLO CALON, Eugenio. Op. cit., p. 19. 
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El Profesor Rodrlguez Man~anera ·señala sqbre •la preven-·-... 

ción Especial. 
- - ·- ·- - - -'· . ' ' : ' ~ ;_ '. '· 

en particular, 

"PrevenclÓn EspeélaJ 'es a~ella·Q~e s~ dlrl~~ ~'.un sJjetO 
para evitar Q\Íe r~inclda. ' ,' :r;' < 

Ln5 punto~ sobre~allen~es en Ja ~~e~~n~li ;sp:clal, son -

los siguientes: 

Mejorar el sistema de libertad vigilada y servicios afines. 

Procurar Ja más amplia aplicación de medidas sustitutivas 

del Internado a menos que sea Indispensable por necesitarse de un trata- -

miento especial. 

Debe eliminar5e hasta donde sea posible 1 el internado pr~ 

ventivo con objeto de observación. 

Los internados deben estar ubicados en las zonas de proc~ 

dencia de Jos menores 1 proCurando sustituir los grandes centros de reclu­

sión por pequeños centros de tratamiento. 

Los centros de tratamiento deben ser lo más parecido a -

un hogar, dentro de un régimen de confianza, y hasta donde sea posible, 

un sistema abierto. 

Los menorez delincuentes deben estar separados de los m~ 

nares no dellncuentes, aún por jurisdicción. 

Aumentar Jos patronatos e Institutos para el tratamiento 

post-lnstltuelonal". (8) 

8 ROOR!GUEZ MANZANERA, Luis. Criminalidad de menores. Editorial 
Porrúa, S.A. México, 1987, págs. 477/478. 
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La preverc!ón especial es una humana y deseable asplra--­

c!ón respecto de los delincuentes necesitados de reforma y reformables, -

pero no es posible prescindir de la prevención general que protege a la c2 

1nmldad contra los hechos dellctlvos mediante la amenaza de la pena y su 

Influencia sobre la voluntad. 

1.3.3. PREVENCION PRIMARIA 

Para Canlvell existen tres formas de prevención, y son -­

las QJe tomamos para nuestro estudio, estas son: Prevención Primarla, -

Prevención Secundarla y Prevención Terciaria. 

"Prevención Primaria es toda actividad de carácter gene­

ral que tiene un fln de saneamiento social que se espera evite o reduzca 

la Incidencia de fenómenos dellctlvos y de los que producen riesgos a la -

COITlJnldad". (9) 

1.3.4. PREVENCION 9'::CLNDARIA 

"Es la que se ejerce sobre personas de las que se pueda -

afirmar Ja posibilidad de cometer delltos o de adoptar t.n género de vida 

que las pueda hacer especialmente peligrosas". (10) 

1.3.5. PREVENCION TERCIARIA 

"Es la que se propone evitar que personas QUe ya han de­

linquido o Incurrido en actividades especialmente pellgrosas, persistan en -

su conducta social nociva". (ll) 

CANIVELL, Joaquin Martin. Prevención y previsión del delito en -
peligrosidad social y medidas de seguridad. Universidad de Vale.!! 
cia, Espana, 1974, p. 271. 

10 CANIVELL, Joaquin Hartin. Op. cit., p. 271. 

11 CAN!VELL, Joaquin Martin. Op. cit., p. 271. 
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1.4. RESULTADOS 

Debe existir una prevención general, en e!Ia debe existir 

personal técnico con fác!I acceso a los menores Infractores. 

La falta de evaluación es lo que ha hecho fracasar los· m.!1 

]ores planes de prevención. 

La escuela toma un lugar preponderante en la prevención, 

debe transformarse en centro de servicio_ social 1 debe acercarse al hogar y 
trabajar en estrecha cooperación. 

"Se realizó por un Instituto de Naciones Unidas, una Inve1 

tlgaclón amplia sobre los factores preponderantes del desajuste social juve­

n!I. 

La conclusión general de esta investigación es que en los 

países en vía de desarrollo la familia y en menor medida la escuela, son -

considerados como los principales mecanismos que tienen un Impacto sobre 

el desajuste social juvenil. 

Los sistemas formales de control social como la pollcía, -

los juzgados de menores e instituciones especializadas son percibidas como 

poco eficaces". (12) 

Es necesario Incrementar las llamadas clinlcas de conduc­

ta, centros a los cuales pueden acudir los menores o ser llevados por sus 

padres en busca de orientación¡ cuentan con clínicas de conducta la Seer!:_ 

tar!a de Educación Pública y el Consejo Tutelar. Dependencias como la -

Secretaría de Gobernación, el Departamento del Distrito Federal, el Siste­

ma Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, la Secretaría de '­

Salud y Ja ya mencionada Secretaría de Educación Pública, tienen servicios 

asistenciales. 

12 RODRIGUEZ MANZANERA, Luis Op. cit., plfgs. 483/484. 



9 

La posición preventiva es que se debe br!ridar apoyo y --

orientación a menores que presentan problema de conducta y otorgar trat_!! 

miento a los Infante-juvenil que lo requieran. 

11~be crearse un órgano coordinador y organizado a nivel 

federal. Este órgano debe estar compuesto por comisiones intersecretarl~ 

les y con participación de todos aquellos grupos o instituciones que en -­

cualquier forma tengan que ver con menores de edad. Debe formar las -

relaciooes para la participación de la comunidad en los planes y programas 

de prevención. seria el órgano adecuada para revisar la legislación, prop2 

ner reformas y adiciones, lograr la unificación y hacer Que la ley no que­

dara tan solo en un simple buen deseo". (13) 

En nuestro país, la prevención ha obtenido ya algunos re­

sultados al enfocarse a la orientación familiar, al existir estadfstlcas en -

los consejos tutelares auxiliares en las cuales se l"T'l.lestra un estudio real -

de las ccnductas antisociales en sus respectivas jurisdicciones, además un 

resultado Interesante es el inicio de un procedimiento en el Consejo Tute­

lar, como lo señala el articulo 15 de la Ley de Consejos Tutelares, el -

cual señala: 

Articulo 15: Corresponde a los Promotores: 

l. Intervenir en todo procedimiento que se siga ante -

el Consejo, en los Sl.lluestos del articulo 2 de la presente Ley, desde que 

el menor quede a disposición de aquél órgano, vigilando la fiel observan-­

cia del procedimiento, ccncurrlendo de plano cuando el menor comparezca 

ante los Consejeros, la Sala o el Pleno, proponiendo la práctica de prue­

bas y asistiendo a su desahogo, forrrulando alegatos, Interponiendo recur-­

sos e instando ante el Presidente del Consejo la excitativa a que se refie­

re el articulo 42; y ante el de la Sala la revisión anticipada, en su caso, 

de las resoluciones de ésta. 

13 ROORJGUEZ MANZAJIERA, Luis. Op. cit., p. 483/484. 
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El articulo 2 de la cilada Ley se refiere a los menores -­

que Infrinjan las leyes penales o los reglamentos de policía y buen gobier­

no, o manifiesten otra forma de conducta que haga presumir fundada men­

te, una Inclinación a causar dañas, a sf mismo, a su familia o a la soci!:_ 

dad, y ameriten, por lo tanto, la actuación preventiva del Consejo. 

Los resultadas son óptimos en la medida en que se rela-­

clone la participación de Ja comunidad en Jos planes y programas de preve!} 

e Ión y de tratamiento. 



CAP!TU...0 ll. ANTECEDENTES HJSTOR!COS OE LA. PREVEN-

C!ON OEL OEL!TO EN MENORES OE EOAO. 

2.1. PRIMERAS CORRECCIONALES EN GRECIA Y RQ 

MA. 

Uno de los problemas más graves es la existencia de me­

nores en establecimientos carcelarios. Como sabemos, la tarea del Es~ 

do para corrllatlr la delincuencia debe comenzar con los menores. Casi -

todos los dellrcuentes profesionales han hecho sus primeras Incursiones en 

el CalllJO del delito desde rruy temprana edad. 

Sin embargo 1 esta irreg.iltir situación no fue contemplada 

en las legislaciones de Grecia y Roma. 

''La prisión ateniense llamada Demostcrlo 1 Casa de las C,2 

denas, tomó su slgniílcaclón primitiva del encadenamiento. La palabra -

griega Sel u, atar, encadenar, era la expresión usual y hasta oficial para 

meter en prisión". (13) 

"En Grecia, conforme a las ideas de Platón, cada Tribu­

nal debla tener su cárcel propia, donde quienes cometlan delitos deblan -

ser encerrados para siempre. Ideó tres tipos o clases de cárceles: uia 

en la plaza del mercado, como mera cuslodla, otra para correccl6n 1 y -

una tercera como sL,pllclo, en i..na región sombría y desierta. 

Se ap!Icaban las ca~nas, además de la lndem.,izaclón. 

Al Igual que otras clvlllzaclcnes, aplicaron tarrlllén la pena por falta de 

pago de los Impuestos. Deblan quedar en la cárcel, hasta pagar las de~ 

das, quienes per}.Jdjcaban a t.n comerciante y a t.n propietario de buque. 

13 HENT!NG, Hans Von. La Pena. Tomo ll. Editorial Espasa-Calpe -· 
S.A. Madrid, Espana, 1968, p. 194. 
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En el Tercer Libro de las Leyes 1 Platón hace Ja división 

entre los delitos o crímenes extrordinarlos q.;e debían merecer Ja ITT..Jerte -

civil y los otros que solo merecían sanciones de corrección." (14) 

"La prisión como verdadera pena rue casi desconocida en 

el antiguo derecho. En Roma se empleó principalmente como medio de 

mantener seguros a los procesados durante la Instrucción del proceso, se 

utilizó además como medio coercitiva impuesta por causa de desobedien­

cia y existió tarrbién la prisión por deudas. Con sentido de pena se co­

noció el ergastulum que era el arresto o reclusión de los esclavos en un 

local o cárcel destinado a este fin en la casa del dueña." (15) 

"En Roma, cuyos jurlstas fueron gigantes en el derecho 

civil y pigmeos en el penal, no establecieron la pena de cárcel, y era -

solo un medio de mantener seguros a Jos acusados. 

En el Dicciooario Omeba se dice que durante el antiguo 

derecho las penas se cumplían en las cárceles, y 1.X1a de ellas estaba ub.!. 
cada en el Foro y fue ampliada por medio de un subterráneo de más de 

cuatro metros de longitud. Luego aparecen las cárceles privadas, y en 

la época de Jos emperadores se Imponen penas privativas de Ja libertad, 

Ja esclavitud par vida, el trabaja en ellas y Ja obligación de Juchar con 

fieras en los circos o "arenas". Un sistema de cárceles fue hecho cons­

truir por el emperador Constantino. Los emperadores Teodoslo y Valentl 

nlano mandaron hacer una clasificación de los condenados, conforme al -

delito, Ja edad y otras elementos. Ulplana, en el Digesto, señaló que: 

La cárcel debe servir no para el castiga de Jos hombres sino para su -

guarda. 

En el Imperio Romano, el jurista Ulplano sostuvo que -

14 MARCO DEL POITT, Luis. Penalogia y Sistemas Carcelarios. Tomo l. 
Ediciones Depalma. Buenas Aires, Argentina, 1g74, p. 37. 

15 CUELLO CALON, Eugenia. Op. cit., p. 300. 
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las prisiones eran para Ja detención y no para el castigo. 

En Ja República Romana Jos hombres libres no podían ser 

sentericlados a trabajos forzados, pero comenzó a usarse durante el Bajo 

Imperio. 

Carl Ludwig Van Bar dice que "desde entonces fue costu~ 

bre penar a los esclavos con el trabajo forzado, y puesta que las clases 

más bajas de Jos hombres libres, en realidad fueron respetadas poco más 

que Jos esclavos por los omnipotentes funcionados imperiales, fácilmente 

surgió la Idea de hacer uso del trabajo de las personas condenadas en -

las grandes obras emprendidas por el Estado. Esta Idea fue tal vez fo­

mentada por el conocimiento de las costumbres de Jos Estados anexados a 

Roma. Así tarrtilén, Pllneo el Joven habla del empleo de Jos condenados 

en los trabajos públicos (opus pub!icum), tales como Ja limpieza de las al 

cant-t!rlllas, el arreglo de las carreteras y las labores en los baf'íos públicos. 

El tipo más riguroso de esta clase de pena fue la condena ad metalla -­

-trabajo en las minas-. Los condenados llevaban cadenas 1 y como servJ 

poenae, perdían su libertad. Por esa razón, la pena era siempre perpe­

tua. Esta fue cmslderada como ccridena a una muerte lenta y dolorosa. 

La sentencia ad metalla fue interpretada de manera general para lnclulr 

el trabajo forzado, en cadenas, en las canteras, como la de mármol de 

Carrara, o en las mlnas de azufre. SJ luego de diez años el esclavo P!! 

nal estaba todavía con vida pero arruinado para trabajar, podla ser en-­

tregado a sus parientes para su cuidado." (16) 

2.2. LAS CORRECCIONALES DE MENORES EN LA -

EDAD MEDIA. 

2.2.1. EN ITALIA 

16 MARCO DEL POlff. Op. cit., págs. 38/39. 
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"El sacerdote FJUppo FrancJ quien en Ja segunda mitad -

del siglo XVII, creó en Florencia tr1a Institución destinada a la corree- -

clón de niños vagabundos, atr1que también recibió en ella, muchachos --­

descarriados, hijos de famliias acomodadas, en la que aplicó normas que 

un siglo y medio más tarde formaron parte integrante del sistema penite~ 

ciarlo. su régimen tenía por base un riguroso conrinamlento individual 

en celdas y tal empeño se puso en conseguirlo y en mantener secreta la 

persona del recluso que se les obligaba, con taJ fin, a llevar Ja cabeza 

cublerta con un capL.Chón, prenda cuyo uso obligatorio fue más tarde uia 

característica peculiar del sistema de aislamiento celular. 

En el siglo XViii la idea reformadora adquiere rna1•or vi­

gor y surgen establecimientos que han alcanzado alto renombre. Uno de 

eJlos fue el Hospicio de San r .. 1iguel, fundado en Roma en 1704 por el -

Papa Clemente Xi. Era una casa de corrección de delincuentes jóvenes 

y asilo de huérfanos y ancianos inválidos. Aquéllos estaban sometidos a 

un verdadero régimen penHenciario, encaminado a su reforma moral. O,!! 

rante el dfa trabajaban en corrirn bajo la regla del silencio, Los reclusos 

aprendfan un oflcio y recibfan Instrucción elemental y religiosa, Para el 

mantenimiento del orden existfa un régimen disciplinario consistente en 

ayuna a pan y agua, trabaja en celda, calabaza y azotes. 

Otra célebre prisión del Siglo XV!li fue la de Gante erlqj_ 

da por Juan Viiain XIV en 1775, Era u11 vasto establecimiento octagonal 

de tipo celular. El trabajo se efectuaba en comC.o, durante la noche ca­

da recluso quedaba aislado en su celda. Estos reclbfan instrucción y eó,i_ 

cación profesional, un médico atendía y curaba a Jos enfermos, un cape­

llán cuidaba de la asistencia religiosa. El trabajo era muy variado: car 

dar, hilar, tejer, zapaterla, s~streria, etc., exJst!a qulzá por vez prl~ 

ra, un principio de clasificación, les culpables de deiltos muy graves es­

taban separados de Jos delincuentes de menor gravedad y de los vagabun­

dos, habla un cuartel especial para mujeres y otro para muchachos. 

Aquf se encuentran ya reunidas muchas de las bases fundamentales de -
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Jos modernos sistemas penitenciarios". (17) 

2.2.2. EN HCLANDA 

11 En 1600 se creó la prisión de hombres, una sección esp!: 

cial para m.Jchachos discolos enviados por sus padres. La expresión 11co­

rrección" (Besserung) que se aplica al 11Rasphuls" (nombre proveniente de 

la principal ocupación de Jos reclusos consistente en raspar madera de es­

pecies arbóreas empleadas como colorante), aquf debe de considerarse o -

entenderse como Bandigung, como doma.· Los liberados de esta casa más 

que corregidos salfan domados. No obstante, Jos fl.Kldadores de estos es­

tablecimientos no aspiraron al castigo sino a la reforma de los reclusos." 

(18). 

2.2.3. EN FRANCIA 

"El monje benedictino francés Juan Mablllón de Ja Abadía 

de Saint Germaln de Parfs, cno de los horrores más cultos del reinado de 

Luis XIV, escribe; Reflexiones sobre las prisiones monásticas, publicado 

en 1724, en el cual propmia en sus páginas Ja reclusión de Jos penitentes 

en celdas semejantes a las de los cartujos, cada celda con su peq..;eño -

jardín dar.de en las horas de descanso pudieran pasear y cultivar el suelo. 

Cuando asistieran a ceremonias del culto púb!Icas 1 debían estar colocados 

en sitiales aislados. Su alimentación debla ser rruy sencllla y Jos ayunos 

Frecuentes. No recibirían visitas del exterior, solamente las del superior 

o de otras personas por éste autorizadas." (19) 

2.2.4. EN ESPAl'!A 

"Durante un largo periodo de tiempo, la pena de privación 

17 CUELLO CALON, Eugenio. Op. cit., p. 304/306. 

18 CUELLO CALON, Eugenio. Op. cft., págs. 303/304. 

19 CUELLO CALOfl, Eugenfo. Op. cit., p. 305. 
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de libertad no se aplicó en España con sentido de verdadera pena, como 

castigo de hechos delictivos, sino que, por regla general, se empleó como 

medio de tener se~ros a los delincuentes hasta el momento del juicio. 

Coo este carácter aparece en el Fuero Juzgo en sus vagas referencias a 

Ja cárcel y siglos más tarde en las Leyes de Estilo, pero es sobre todo -

en las Partidas, código de marcado sentido romanista, donde se expresa -

claramente su naturaleza de custodia preventiva. El mismo carácter de 

retención preventiva predomina en Cataluña en otro cuerpo legal de in- -

fluencia romana, en el Libro de las Costumbres de Tortosa, que no la -

aplica como pena -"no es de hombres estar encerrados como bestias," d~ 

clara- sino con el mismo sentido de aseguramiento de Individuas que han 

de ser juzgados. 

No obstante la especial naturaleza que reviste la prisión 

en antiguas leyes, en no pocos casos, aunque por excepción y para lníras: 

cienes no graves, se utilizó tarrblén como castigo y escarmiento, con ca­
rácter de verdadera pena. Fue aplicada a los deudores, se Impuso tam­

bién, subsidiariamente, en caso de falta de pago de la pena pecuniaria !~ 

puesta o m el no ejecuclén de otras penas, y asimismo, como pena princi­

pal. Algunas veces se señala su duración, siempre corta. Los encarcel~ 

dos eran puestos en cadenas, o eran metidos en cepas o cormns. Como 

prisiones se emplearon calabozos y mazmorras de castillos, torres, el pa­

lacio del rey, las cárceles episcopales, la misma casa del ofendido, en -

algLn caso se establece para los hombres ricos o de buena fama la suje-

ción can hierros, sin encarcelamiento." (20) 

"En las VII Partidas de Alfonso X (El Sabio), establecen -

un sistema de irresponsabilidad penal total a los menores de diez a~os y -

medio (infantes) y una especie de S!111lirrputabllldad a los mayores de diez 

años y medio, pero menores de diecisiete (Lib. VII, Tft.31, Ley 81). A 

~ CUELLO CALON, Eugenio. Op. cit., págs. 355/357. 



17 

esta r"l)la general corresponden l.'1a serle de excepciones seglSi éada deli­

to. 

En nlnglSi caso podla aplicarse Ja pena de muerte al menor 

de diecisiete afias. 

La lnlmputabllidad se conserva en diez años y medio para 

la mayoría de Jos delltos (calumnia, Injuria, hurto, lesiones, homicidios) -

porque el sujeto "na sabe ni entiende el error que hace". 

La lnlmputabllidad total se amplía a catorce años en deli­

tos sexuales, como lujuria, sodomía e incesto (en este último la mujer es 

responsable a los doce años). 

Entre Jos diez y medio y Jos catorce años hay una semi!~ 

putabllldad en Jos delitos de lesiones, homicidios v hurto, pero solo se -­

pueden aplicar penas leves." (21) 

2.3. JNSffiUCJONES CORRECCIONALES EN LA ERA -

MODERNA. 

Al respecto, Eugenio Cuello Calan realiza un estudio que 

por su Importancia se estima conveniente transcribir: 

"A las prisiones se les concede gran if'Tl)ortancia sus con-­

dlciones de seguridad. Desde este punto de vista suelen distinguirse tres 

clases de prisiones, Ja de seguridad máxima, Ja de seguridad media, y de 

seguridad mlnlma. 

Las prisiones de seguridad máxima, en cuya construcción 

21 RODRIGUEZ MANZANERA, Luis. Op. cit., págs. 12/13. 
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predomina la Idea de prevenir la evaslén de les reclusos, son edificios de 

fuerte y mnciza construcción. Muros y celdas son de sólidos materiales 

a prueba de escalo, ccn puertas y rejas de acero, en algt.113s de ellas se 

utilizan aparatos especiales para desa.Jbrir contrabando del exterior, como 

armas, est4)efacientes, etc., estos establecimientos se hallan rodeados de 

un alto m.iro Infranqueable. En algunos paises existen en ellas torres con 

guardianes armados, prontos a disparar en casa de fugas o de motín; la'!! 

bién están datados de reflectores para evitar o descubrir evasiones ci.Jrante 

la noche, existe un ITl.Jro exterior que rodea el establecimiento. Estas -

prisiones se destlnan a Jos criminales más peligrosos e incorregibles dota-­

dos de una común capacidad para la evasión. En ellas la vigllancia alca~ 

za su más alto grado 1 rondas, listas, registro de los presos y de sus cel­

das, etc. Su régimen es m...iy severo 1 y su disciplina muy rigurosa, sin -

ser cruel. En ellas la vida del personal penitenciario es en general dura, 

vjve en constante tensión. No han sido creadas con la sola finalidad de 

prevenir fu;¡as, sino tarrolén con la de ellmlnar de otros establecimientos 

sujetos Q.Je por sus condiclc:nes de pellgrosidad y agresividad y por sus -

arraigados vicios, puedan perturbar Ja íLnCión reedl.cadora que en ellas se 

desarrolla. Semejante régimen es de cáracter excepcional, solamente lo 

exlqe una pequeña proporción de Jos reclusos, y solo para estos, para los 

casos en q..ie es absolutamente necesaria, debe ser aplicado y únicamente 

por el tiempo que sea preciso. 

En las prisiones de seguridad media no existen los medios 

de seguridad Q..Je caracterizan las prisi(X)es de seguridad máxima, en ellas 

no hay celdas de acera, las celdas sm exteriores, en rruchas existen do!. 
mitorios com..nes, las puertas y rejas son de menor solidez. No tienen -

m..iro exterior, pero algL11as poseen ma valla de alalTbre, lo que se com­

pensa con mayores se9Jrldades Internas, sin ef'Pbargo, su libertad de movl 
miento es mayor Q.Je en las prisiones de seguridad máxima. En general -

se dcstlnon estas pris!o.-,cs a los dcl!ncucntcs ordinarios. 

Prisiones de seg.>rldad mlnlma. Prisiones abiertas. 

Este régimen 54)rlme los tradicionales medios flslcos de -
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retención (puertas oe gran solidez, cerrojos, fuertes rejas en las ventanas 1 

elevado 1T1.Jro de cintura, etc.), y ~splra crear en el penado Ja voluntad -

de permanecer en la prisión. Fundamento básico de este régimen es des­

pertar en el penado, por Ja confianza que en él se deposita, el sentido re 
autodlsclpllna y el sentido de la propia responsabilidad como medio poder~ 

so de conse~ir su reincorporación social. En Ja prjsión abierta al recluso 

se le coloca en un arrt>Iente rruy próximo al de Ja vida exterior, trabaja, 

come, se relaciona con su familia y cm el exterior, etc., de modo muy 

semejante a como lo hace en libertad. 

Los penólogos reconocen a este régimen considerables ve!! 

tajas que han sido detalladas en el acuerdo adoptado por el XII Congreso 

lnternaclooal Penal y Penitenciario de La Haya de 1950. Soo éstas: a) 

mejorar Ja salud física y moral de los presos. b) Sus condiciones se aprQ 

xlman más a Ja vida normal que las de los estableclmientos cerrados. e} 

Atenúa las tensiones de la vida penitenciaria normal, es más f~clJ manle· 

ner en ellas la disciplina y rara vez es necesario tener que recurrir a pe­

nas disciplinarlas. d) La ausencia de un aparato material de represión y 

reclusión, las relaciones de ccnrianza entre Jos presos y el personal son -

adecuadas para Influir en las concepciones antisociales de Jos reclusos y -

suscitar condiciones propicias a un deseo sincero de readaptación. e) Los 

establecimientos abiertos soo económicos tanto desde el punto de vista de 

su constru:clóo como el de su personal. 

El régimen abierto, presenta también algunos inconvenien­

tes, algunos de gravedad, que merecen ser tomados muy en ruenta. 

La posibilidad de evasión es uno de sus peligros, sin em­

bargo existen estadistlcas en pafses como Estados Unidos, Inglaterra y Su~ 

cia en q,.ie las cifras de evasicnes son inslgnifkci:ntes. 

Los fugitivos en su mayoría soo sujetos anormales. Los -

que escapan, son generalmente anormales mentales (psicópatas), personas 

coo reacclooes espooláneas, son Individuos demasiado débiles para resistir 
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la tentación de Ja fuga. Los jóvenes, por su menor estabiJJdad son Jos -­

más Inclinados a Ja fuga, un mayor peligro presenta Ja posibilidad de que 

el evadido en el curso de su fuga cometa nuevas Infracciones, pues su sl 
tuaclón de fuoltlvo es lX1 fuerte estímulo al delito. 

Se objeta también contra este régimen que a causa de Ja 

libertad que concede al preso debilita considerablemente Ja función de -­

prevención general de Ja pena, sin embargo estos temores no han sido CD,!:! 

firmados por Jos hechos. El número de presos, siempre en dlsminuclón d!:! 

rante Jos últimos años, como en el caso de Suecla, no permite creer que 

los factores de intimidación se hayan debilitado. 

Los jóvenes y los psicópatas, se hallan rn.iy necesitados -

de este tratamiento, pero el problema es complicado pues ainbos gn..pos -

com;nenden a rruchas personas que carecen de la firmeza necesaria para 

resistir Jas grandes tentaciones de ui tratamiento de gran libertad, con -­

ciertas modiflcaclooes se estima adecuado para los delincuentes primarios 

y los reincidentes. 

La prisión abierta ha de reservarse para los penados que 

necesiten un tratamiento reformador y sean susceptibles a su InfJujo, pero 

cuando Ja prisión haya de ser aplicada con un sentido punitivo o con fines 

de prevención general o de seguridad, el régimen adecuado es d establecl 

miento cerrado. En todo caso la colocación en prisión abierta debe ser -

precedida de un estudio minucioso de la persona del culpable y de una cul 

dadosa selección que elimine los penados no adecuados para ser sometidos 

a este régimen. 

Para el buen Funcionamiento y éxito de las Instituciones -

abiertas se señalan cierto número de condiciones (Ne han sido reunidas en 

la resolución adoptada por el Congreso de la Haya referentes a estos est~ 

blecimienlos que son: a) Situación en el campo, en lugar sano, no le­

jos de un centro urbano para las necesidades del personal y las sociales y 

eó.Jcatlvas para la reeducación de los presos. b) Trabajo de tipo agrlco-
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Ja, pero sin éescuidar una iormación inaustrial y profesional en talleres. 

c) Edt.eaclón sobre una base de confianza Que dependerá del Influjo inOlvJ. 

dual del personal por Jo que éste debe ser especialmente escogido. d) NQ 
mero poco elevado de reclusos. e) Es conveniente que Jos habitantes de 

las cercanias del establecimiento conozcan sus fines y sus métodos. f) -

Los presos enviados a un establecimiento abierta deben ser cuidadosamente 

escogidas¡ debe de existir la posibilidad de trasladar a establecimientos -

de otro género a Jos Inadaptables al régimen de confianza característico de 

estas Instituciones, y a aquellos cuya conducta afecte de modo perjudicial 

al control de Ja prisión o a Ja conducta de Jos otros presos. 

El régimen abierto se aplica en Ja actualidad a crecido ~ 

mero de delincuentes, pero no obstante Ja extensión de este régimen a -

considerable número de penados, y aun cuando sus resultados sean satJsfaE 

torios, la prisión cerrada, de seguridad media y máxima, debe continuar -

subsistiendo para un gran número de los condenados a privación de liber­

tad." (22) 

2.4. LA PREVENCION DEL MENOR EN MEXICO 

2.4.l. EN LA EPOCA PREHISPAN!CA 

MAYAS 

"Los primeros grupos mayas se establecieron alrededor del 

año 2600 a.c. El perlado preclásico va de 1500 a.c. al 292 de nuestra 

Era; el perlado clásico, vio su extraordinario esplendor del año 292 al -

900; el postcláslco se considera del 900 al 1250, a partir del cual prlncJ. 

pla la decadencia y el abandono de las grandes ciudades. 

22 CUELLO CALON, Eugenio. Op. cit., págs. 343/354. 
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La educación ocupaba un lugar prEponderante en la estrus 

tura social, y era piedra de tCJqJe para ta estabilidad y el orden sociales. 

En su primera infancia, tentan gran libertad, y su prime­

ra eciJc::aclón estaba encomendada a los padres; a los doce años, los va­

rones salían del hogar para ser entregados a las escuelas, divididas en dos¡ 

una para nobles, con estudios científicos y teológicos, y otra para tos pl! 

beyes, con edlcación militar y laboral. 

La reaccién social estaba claramente diferenciada en reaE: 

clón penal, a cargo del Estado (Batabs), y reacción comunitaria, con for­

mas primitivas o primarias de sanción privada. 

El Derecho Penal Maya, al Igual que los demás derechos 

precolorrbinos 1 era bastante servero: muy corn...rnes las penas corporales 

y la pena de cruerte; con ui sistema pareclOO al talión, y con diferen­

cias entre el dolo y la cutra. 

La minoría de edad era considerada coma atenuante de -

responsabllidad. En caso de homicidio el menor pasaba a ser propiedad -

(como esclavo 11 pentak") de la familia d?: Ja victima, para compensar labg_ 

ralmente el daño caus3do. 

El robo era un delito grave, no se tornaban precauciones 

en su contra (cerradl.Sras, puertas), los padres del Infractor debían reparar 

el daño a las victimas 1 y de í'\O ser posible, el menor pasaba a ser escla· 

vo hasta pagar la deuda. 

En las clases nobles, siendo deshonroso el pasar a ser es~ 

clavo se reparaba el daño pero, además, se hacian cortes en la cara del 

ofensor. 

AZTECAS 

El derecho Azteca e• con,,.,tudlnarlo y oral, de aquí la dl 
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ficultad de su estudio 1 sin erroargo 1 sus principales normas son bien conQ 

cidas. 

La organización de la Nación Azteca se basa en la familia, 

y ésta es de criterio patriarcal predominante. Los padres tienen patrla-p~ 

testad sobre sus hijos, pero no tienen derecho de vida o muerte sobre ellos. 

Pueden venderlos como esclavos cuando sean Incorregibles 1 o cuando la ml 
serla de la familia sea muy grave, a juicio de la autoridad judicial. Tie­

nen, además, el derecho de corrección. 

A primera vista podrfa parecer una sumisión absoluta del 

menor, al grado de pasar a la categoría de cosa, pero en el pueblo azte­

ca el respeto a Ja persona humana es extraordinario (no asr a su vida), y 

principalmente en lo referente a la protección de los menores. Veamos -

algunas normas: 

todos los hombres nacen libres, aun siendo hijos de escla­

vos. Todos los hijos de cualquier matrimonio, sea principal o secundarlo 

(ya que la poligamia era permltida), serón considerados legitlmos. Vender 

un niño ajeno es un delito grave, y raptar a m niño se pena con la muer. 

te por estrangulación. 

La minarla de diez años es excluyente de responsabllldad 

penal. 

La menor edad es un atenuante de la penalidad, conslde-­

rando como Hmltc los quince años de edad, en que los jóvenes abandonan 

el hogar para Ir al colegio a recibir educación religiosa, mllltar y civil -­

(dichos colegios eran el Calmécac para nobles, el Teipuchcalli para los -­

plebeyos, y otros especiales para mujeres). 

Los aztecas tenfan establecidos tribunales para menores, 

cuya resldencia eran las escuelas. 

Estaban divididas en dos, según el tipo de escuela: en el 
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Calmécac, con un juez supremo, el Huitzlnahuatl, y en el Telpuchcalll, 

donde los telpuchtatlas tenían ft..nciones de juez menores. 

La buena condt..eta de los menores es legislatlvamente muy 

cuidada; asi encontramos normas coma las siguientes: 

Los jóvenes de ambos sexos que se embriaguen serán cast! 

gados con la pena de muerte por garrote. La mentira en la mujer y el -

niño, cuando éste se encuentre en educación, se castigará con pequeñas -

cortadas y rasguños en los labios del mentiroso, siempre que la mentira -

hubiese tenido graves consecuencias. 

El que Injurie, amenace o golpee a Ja madre o al padre, 

será castigado con la pena de muerte, y será considerado lrdlgno de her~ 

dar, por lo que sus descendientes no podrán suceder a los abuelos en los 

bienes de estos. Cuando los hijos jóvenes de ambos sexos sean viciosos y 

desobedientes serán castigados con penas infamantes, como cortarles el e~ 

bello y pintarles las orejas, brazos y muslos. Estas penas serán aplicadas 

por los padres. 

A las hijas de los señores y miembros de la nobleza que 

se conduzcan con maldad se les aplicará la pena de muerte, los hijos que 

vendan los bienes o las tierras de sus padres, sin el consentimiento de e~ 

tos, serán castigados con la esclavitud sl son plebeyos y con la rrK .. Jerte -­

("secretamente ahogados 11
) si son nobles. 

En el pueblo azteca, las leyes son obligatorias para todos, 

nobles y plebeyos, y en materia penal se conocen y manejan con habilidad 

los conceptos de culpabilidad, dolo, pl..llibilidad, excluyentes, agravantes, 

etc. 

Es notable la severidad de las penas¡ la muerte es la P!:. 

na más común, denotando un peculiar desdén por la vida, desdén que, es 

un rasgo peculiar del mexicano. 
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La sociedad azteca cuida de sus niños, en su organización 

social en los colegios públicos a donde todo niño debe ir. En una sacie-­

dad as! es diflcli encontrar delincuencia infantil y juvenli. Ai salir de -

los colegios Jos jóvenes pueden desahogar todos sus impulsos y sus energiqs 

en los deportes y las guerras, la juventud azteca no es una juventud oci_t! 

sa, y como tal no puede ser delincuente. Los niños tendrán un estricto 

control de vigilancia famlilar, por lo que su campo de acción está basta!! 

te limitado, lo que ie dificulta llegar a ia comisión de conductas antiso­

ciales." (23) 

2.4.2. EN LA COLONIA 

"Durante la Colonia rigieron las Leyes de Indias, recopil_e 
ción necesaria de un desordenado cúmulo de ordenamientos 1 cédulas, ma~ 
datos, etc., no hay m.Jchas referencias a los menores, por Jo que se apl.!. 

ceba SL!Jletor!amente ei derecho español. 

Veamos a continuación algunas de ias disposiciones contenl 

das en la mencionada recopilación. 

La edad de responsabilidad plena era de dieciocho años -

cumplidos (Lib. Ji, Tit. 1, Ley 2). 

infórmense (virreyes y presidentes) que hijos, o hijas de 

españoles difuntos y de mestizos también difuntos hay en sus distritos que 

anden pérdidas, y los hagan recoger y dar tutores que miren por sus pers2 

nas y bienes: a los varones QU8 tuvieran edad suficiente pongan a oricios 

o con amos, o a cultivar la tierra, y si no lo hicieren échenles de la pr2 

vincia, y los corregidores y alcaldes mayores lo t:iagan y cumplan en sus -

distritos ; y si algunos no fueren de edad competente para los empleos -

23 RODRJGUEZ MANZANERA, Luis. Op. cit., págs. 5/11. 
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referidos, los encarguen a encomenderos de indios, repartiendo a cada uno 
el suyo hasta que la tengan para cumplir Jo que por esta ley ordenamos: 

y provean que las mujeres sean puestas en casas vlrtuosas 1 donde sirvan y 

aprendan buenas costumbres: y si estos medios u otros que dictare la pr~ 
ciencia no fueren bastantes al remedio y afll)aro de estos huérfanos y de~­

sa~arados, sean puestos en colegios los varor1es, y las herrtlras en casas 

recogldas, donde cada una se sustente de su hacienda, y si no la tuvieren 

les procuren limosnas, que entendido por Nos el rruto y buen efecto que 

resultare y su pobreza 1 les mandaremos hacer las que hubiere lugar. Y ~ 

porque asf conviene, ordenamos que si algunos de los dichos mestlzas o -­

mestizas se quisiere venir a estos reinos se le dé licencia (Lib. V!l, Tlt.4, 

Ley IV). 

Los principios generales del Derecho Jndiano son: 

A) Transitaba entre una etapa rellglosa y de venganza -­

públlca por lo que Jo religioso y lo jurfdlco se mezclan y confunden. 

8) Confunde Ja norma jurídica con recomendaciones para 

prevenir el delito. 

C) Es esencialmente retributivo, inspirado en la Idea de 

castigo como venganza a las penas real! za das por el sujeto. 

O) Es en derecho c!aslsla, da un trato diferente según -

se trate de españoles (menos severo), Indios {paternallsta) u otros (negros, 

gltanos 1 moros, JT1Jlatos, etc.,), en cuyo caso es draconiano. 

E) Da oo poder absoluto al gobemodor y capitán general. 

F) La Audiencia era la Corte Superior en e! Virreinato. 

G) Había límites a las autoridades y !os excesos eran -
castigadas. 
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H) El Derecho Castellano era. supletorio. 

IJ •En las cas~s · de '1os • 1ni:11d~\i1. Juez· d~tie ÚSar su arbl--­

trio pará aplicar ciertas· penas . 
. :'.:.\-' ' .:·:;';-- - ,-, 

J) : Pod!a lia~~r c~~o;l'clón en ciertos cásos. 

K) Fue.de haber perdón de parte de autoridad, e Indulto 

. colectivo. 

L) Exist!a el asilo sagrado." (24) 

2.4.3. EN EL MEXICO INDEPENDIENTE 

Después de Que México soportó trescientos años de domi­

nación española, llega el levantamiento en el cual tres grJpos diferentes 

se unen para luchar por una causa común, "por primera vez luchan, eu~ 

que con motivaciones diferentes, pues mientras Jos criollos se levantaron 
contra España, los mestizos se levantan contra los españoles. Los lndlg~ 

nas se levantan solamente porque los principales dirigentes del movimlen-­

to son sacerdotes 1 los únicos que los han tratado como seres humanos, -

educado y protegido, y porque la bandera Insurgente representa la Virgen 

de Guadalupe, patrona y protectora de los Indios. 

AsI en un movimiento violento, se logra la Independencia 

de México. 

En todo este caos de formación de una nueva vida, se -

presenta el fenómeno de recurrir a lo extraño, Imitándolo sin asimilarlo. 

Se buscan soluciones en el extranjero, los ojos se dirigen hacia Europa y 

24 ROOR!GUEZ MANZANERA, Luis. Op., cit., págs. 22/23. 
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Norteamérica, se adopta un régimen federal similar al de los Estados UnJ. 
dos de Norteamérlca, se copia la legislación frarcesa." (25) 

Para irrpaner el orden y terminar con el caos de la prl~ 
ra época independiente, al final del siglo XIX (1884) se Impone una dicta­

dura que durará treinta años; toda legislación sobre lnfanto-juvenil duran­

te esta etapa es oscura y nulos son las estudios sobre el tema que hemos 

estado tratando en el presente trabaja. 

25 RODRIGUEZ HAHZAMERA, Luis. Op., cit., p; 26. 



CAPITULO 111. ANALISIS DE LA LEGISLACION SOBRE MENORES 

INFRACTORES EN MEXICO Y EL CONCEPTO QUE SE TUVO SOBRE -­

PREVENCION. 

3.1. EN LA EPOCA COLONIAL 

España, Nación conquistadora de nuestro primitivo territ2 

ria, sus disposiciones legales, tenlan que reflejarse en la colonia; por -­

rras ·que ese reflejo no representa una fuente efectiva de nuestra Iegisla-­

ción penal. 

El estudio de la penalidad en la colonia no resulta un an­

tecedente de Ja legislación penal conte(11Joránea de México, ya que nues-­

tras lnstituciones carecen de antecedentes históricos y a nuestras leyes -

les falta ese nexo de continuidad en el tiempo que hace que las leyes se 

sucedan a otras al variar las condiciones polltico-soclales a que obedecle-­

ron en su nacimiento. 

"Más que conquista fue una aventura la de España en M~ 

xlco¡ porque la religión, el arte, el lenguaje, las costumbres, en gene-­

ral, los vinculas efectivos de solldarldad social, no fueron r!jados por Es­

paña en el nuevo campo de ensanche de su nacionalidad. 

En cuanto a la religión, hasta Ja fecha es una mezcla de 

catolicismo e idiolatrfa, entre los indios¡ y por ese tenor, en estudio -

más cuidadoso, podrán llegarse a la conclusión de que en México no se -

realizó una efectiva conquista. No obstante España dio cuanto tenla y -

rrucho, sobre todo en arte, que enorgullece a nuestra tierra. 

Desde luego la reparllclón de ''ercomlendas" puso en cal! 

dad de esclavos a Jos vencidos¡ se les domeñó por la Fuerza y fueron -

postergados desde el principio, teniendo contadas veces algúi apoyo tan -

efectivo y humanitario como el de Don Antonio de Mendoza, que en el 
11pJlego de mortaja", recomendaba a su sucesor en el gobierno de Nueva 
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España, que atendiera a los indios 11 aL11que huelan mal". 

Lógico era que en Nueva España rigieran las disposiciones 

legislativas de la Penfnsula; por Jo que debe mencionarse el Fuero Juzgo 

en él, el fin práctico de la pena es la Prevención General (intimidación) 

y establece los principios de Proporcionalidad y Personalidad de las penas; 

el Fuero Real en que es de manifiesto la continua dureza de las penas y 

existe una gran desigualdad en ellas, hay en él además, composición, m~ 

tiJación y "duelos judiciarios"¡ el Fuero Viejo de Castilla, leyes que ri­

gieron en España desde el siglo XII, en las cuales se basan en defensa del 

Estado contra el delito y en Ja pena retributiva, llevando las sanciones a 

Ja más extrema crueldad. Más que igualdad, hay en ellas sentimiento de 

venganza, como reacción a un acto delictuoso y las Siete Partidas entre 

otras, esle cuerpo legal redactado por el Rey Alfonso el Sabio, este códl 

ge medieval, se inspiró principalmente en el derecho natural o de gentes 

en el Canónico y en el romano, con especialidad en Jo que se refería a -

las disposiciones de Justlnlano. Obedeció a Ja diversidad de los cuerpos -

legales y a la multitud de Fueros, que en España producían lKl malestar -

general. 

En diversas partes del cuerpo legal, hay disposiciones gen!:_ 

rales sobre la penalidad, tales como el principio de "proporcionalidad, en­

tre el delito y la pena", consignándolo en el proemio del Titulo 31. La 

pena en general, tiene en las Partidas los siguientes fines: Escarmiento, 

ejerrplarldad e Intimidación. Además y esto prestigia a las Leyes, se -

exige PRUEBA para condenar. Pero de un modo concreto, las dlsposlclo­

nes penales se encuentran asentadas en la Partida VII. 

La pena debe ser individual, se dice en las Partidas; 

los delitos definidos y penados son: Traición, Injuria, falsedad y falsifi­

cación, parricldio, fuerza y rapto, robo, hurto, estafa, brujer!:::i y 5ortll!: 

gio, apostasía, suicidio y blasfemia, (tratándose de moros y judíos). 

Las penas eran, Mayores, (muerte, mutllaclón, trabajos -
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forzados relegación o deportación, confiscación de bienes y prisión), y M~ 

nares, (destierro, Infamia, inhabilitación para cargos, azotes, empluma- -

miento y penas pecuniarias). 

Puede decirse, de un modo especial, que en el Fuero Ju.; 

go existlan severas disposiciones penales, cuya finalidad era la exptadón 

El robo se castigaba con azotes, multa y esclavitud; el homicidio con -

descuartlzamiento, el aborto y el infanticidio, arrancando los ojos a los -

responsables, etc., en cuanto a las Siete Partidas, se está tratado el -­

Cuerpo, en lo relativo a España, pudiéndose agregar, que aunque la inte!:! 

ción de su autor, el Rey Alfonso el Sabio, era la de hacer menos crueles 

las penas, éstas eran en extremo rigurosas tratándose de gentes de casta 

Inferior. Por ejemplo, Las partidas prohibían la tortura y los tormentos 

a los menores de catorce años; pero esa pena podría aplicarse a cual--­

quler individuo, en la edad que luviese, si era siervo o un plebeyo. Ad!:_ 

más se creía dulcificar la pena de muerte, cortando lo cabeza al culpa­

ble 1 en vez de 1 con hoz de segar, con una espada o cuchillo. 

Más al lado de los cuerpos legales citados, la Corona de 

España fue dictando paulattvamente, de acuerdo, más bien con las necesl 

dades que se presentaban, que can un plan preconcebido, leyes, decretos 

y reales cédulas, para sus colonias. El número de disposiciones fue enor­

me¡ y había frecuentes contradicciones, pues algunas no se llegaban a -­

plbllcar, debido a lo cual se err()ezaron a formar recopllaclones siendo la 

más antigia de ellas, en México, el ºCedulario de Puga" (1543)¡ se hl-­

cleron otras recopilaciones, pero incompletas y defectuosas. Siendo hasta 

1680, en el reinado de Carlos 11, en que se promulga la recopilación de -

Leyes de los Reinos de Indias. 

Err()ero estas leyes, hacen más infeliz la vida de los ex­

torsionados indígenas, los que además de las dlsposlclones a que los suje­

taban la autoridad clvll, lenlan el frecuente castigo de los eclesiásticos -

por no comportarse debidamente en los asuntos reltglosos. Por otra par­

te, la inquisición agravó aquellas crueldades, pues extendiéndose a todas 
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las clases de Ja sociedad, sembró el continuo terror dados Jos Inhumanos 

procedimientos de que usaba para loqrar confesiones. El cuerpo en el que 

estaban contenidos Jos procedimientos óe la [nquisiclón, se denominó: 11 Jn~ 

trucclones de Torquemada 11
1 prorruJgadas en eJ año de 1484 y aumentadas 

después por el Consejo de Ja Inquisición. 

La Inquisición se estableció formalmente en Nueva España 

et 4 de noviembre de 1571, siendo Don Pedro Moya de Contreras el prl-­

mer inquisidor. La Institución se hizo odiosa desde el principio, pues fa­

vorecía el espimaje, Ja delación, la calumnia y era medio de saciar ven­

ganzas. 

Oespues de Jos múltiples tormentos a que se sujetaba al -

reo, generalmente la pena era la muerte en la hoguera¡ y si el reo se -

arrepentía y alcanzaba el perdón de sus jueces 1 se le sentenciaba a usar 

perpetuamente "sarrtienito11
1 a prisión perpetúa o temporal, a galeras o -­

azotes, etc. No obstante, podían dictarse sentencias de "absolución del 

cargo" que daban la libertad. 

Hubo además Cuerpos Legales propios de la Nueva Espafia 

como las "Ordenanzas de Minería" 1 los 0 Autos acordados de la Real Au­
diencia de la Nueva España", etc.; pero sobre todo son dignas de men­

ción, las llamadas "Leyes de Indias", de orientación humanitaria, y que -

tendieron en su mayor parte a dulcificar la situación dolorosa de los In-­

dios. Pero estas disposiciones casi nunca se cumplieron; fueron letra -

muerta para los vencidos, pues las autorldaCes solo procuraban lucrar, -

siendo muy pocas las adrnlr.istraclones que se preocuparon pat humanizar 

los sistemas Imperantes. La diversidad de Tribunales y Jueces era rruy -

grande y había desigualdad en la aplicación de la ley. En los procesos -

criminales, era usado el tormento para lograr confesiones, tanto del acu­

sado como de Jos testigos, existiendo penas muy severas, tales como Ja -

picota, marca con hierro candente, horca, mutUación e incluso muerte. 

Otro Trlbunal especial de Nueva Espafia fue el de la "Sa!! 
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ta Hermandad", creado para perseguir a los bandoleros de los caminos. 

Los sorprendidos eran ejecutados ahi mismo, y contra cualquier resoluclón 

de la Santa Hermandad, no cabía la apelación. Hubo además una legisla­

ción especial sobre los negros, a los cuales se prohibía salir de noche y -

portar armas de cualquier clase, asi como usar trajes con oro, seda o pe!. 

las. Hasta 1784 eran marcados con hierro. Así también los Indios, fue­

ron considerados seres racionales, hasta una Bula del Pontífice Paulo llJ -

Farnesio que los declaró gentes de razón, lanzando excomunión a quien -

opinare en contrario. 

Pero las ideas de los enciclopedistas franceses, comenzaron 

a llegar a Nueva España, pese a la estricta vlgiJancia de las autoridades¡ 

en toneles de 1tino, de doble fondo, se introducían obras subersivas a Méxl 

co, y sobre todo, por el desprecio con que los criollos eran vistos en Ja 

colonia, por las diferencias económicas tan profundas y por la autoridad H 

teocrática del gobierno español, las ideas de la revolución empezaron a -

gestarse en esos elementos criollos; siendo el Real y Ponttrlclo Semina­

rio de México, la Expedición y el Jardín Solánlcos, la Escuela de Mlneria, 

la escuela de las Tres Nobles Artes de San Carlos, el Colegio de San lid!; 

fanso, el Colegio de San Francisco de Sales, de San Miguel el Grande, ~ 

etc., centros de insurreccion. 

Y al prepararse asi Ja revolución intelectual, tuvo un dfa 

el auxlllo de las masas, acaudilladas por Hidalgo. 

De tal modo, lenta, pero seguramente, la penalidad tenia 

QUe humanizarse, cristalizando en mucho el Ideal, en la Constitución de -

España de 1612". (26) 

3.2. EN B.. SIGLO XIX 

En 1802 en la ciudad de Guadalajara, el Doctor Juan -

Cruz Ru!z de Cabañas y Crcopo funda el hospicio para menores. Mlen--­

tras tanto 1 "consumada la Independencia en 1821, sobre bases tan falsas 

como el Plan de Iguala; la nación agitada por continuas guerras civiles -

26 ANAYA MONROY, Fernando. Readaptación del delincuente y prevención 
social. s.e. México, 1935, págs. 66/69. 
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siguió rigiéndose por las leyes de la época colonial. En febrero de 1822, 

la Junta Provisional Gubernativa expidió un decreto ordenando que se for­

maran comisiones para la redacción de los Códigos Civil, Criminal, Marí­

timo, etc., pero no llegó esto a realizarse. Después de la intervención 

amerlcana, se paralizó casi la vlda de nuestro país. 

Entre 1841-1842, se instala la casa de corrección para jQ 
venes con objeto de separarlos de los adultos y en las que se ofrecla for­

mación báslca y talleres. 

Por decreto de fecha 7 de octubre de 1848, el Presidente 

de la República José Joaquín Herrera, ordenó la construcción de establee! 

mientas de detención y prisión preventiva, de corrección para jóvenes y -

de asilo para liberados. 

A partir de 1857, nuestro derecho penal estaba constituido 

por multitud de leyes aisladas, casuistas, contradictorias y poco adapta­

bles al medio, los juic!os eran tardados, caracterizándose por la falta de 

garantías; la criminalidad y la reincidencia aumentaban cada día y la -­

justicia era arbitraria en todos los ramos. Las penas eran crueles, lnde­

bldas, y la gente vivía en continuo sobresalto. 

Pero con la Constltución de 1857, se pretendió, fijar las 

bases del derecha penal meidcano, consignando garantfas, derivadas del dg_ 

recho Individual, (Arllculos 13 al 26 de la Constitución). En vista de e~ 

tas ideas, por decreto de 6 de octubre de 1862, se ordenó la formación -

de wa comisión para redactar un Código Penal. Los trabajos se interruf!l 

pieron por la intervención francesa, y al restablecimiento de la República, 

que sufrió la arbitrariedad de tantas disposiciones imperiales, Don Benito 

Juárez en 1868, designó una comisión para la redacción del Código Penal. 

El Código estuvo inspirado en la Escuela Clá51ca del Der~ 

cho Penal, tornándose la rnayorfa del Código Penal Espafiol de 1870, ord~ 

namlento este último, que desde la Constitución de 1812, y después de -
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varios antecedentes, era un exponente de la época del derecho codificado 

de España. Y nuestro pais, tal vez en mucho por la influencia y la au\_o 

ridad que en él tuvieron las disposiciones españolas, casi repitió el men-­

cionado cuerpo de la Ley española de 1870 y promulgó nuestro código pe­

nal en el mes de diciembre de 1871. 

Colocándose el Código en una posición llbre-albedrista de­

dúcense de él los siguientes principios: El individuo será responsable pe-­

nalmente 1 siempre y cuando sea responsable moralmente¡ el delito no es 

sino el resultado del libre albedrío, por consiguiente se considera al infra_s 

ter como un lndlvlduo, que pudiendo optar por el bien, opta por el mal¡ 

siendo la pena la legitima consecuencia expiatoria del auto-determinismo -

del responsable. La pena persigue esencialmente, más que la defensa SQ 

eta!, el sufrimiento, castiga o expiación del delincuente, teniendo también 

como finalidad accesoria, la ejemplaridad, y subsidiariamente, la protec-­

ción del Estado. (Por eso el Código incluyó entre las penas a la muerte). 

Como disposiciones reglamentarlas de las del Código de --

1871, sobre la ejecución de la pena de prisión, los reos pasaban general-­

mente por los periodos de la Incomunicación nocturna, con trabajo, y por 

último si su conducta y antecedentes en la prisión 1 se distlnguian, se les 

podta otorgar, propiamente la libertad condicional. 

Esto era Jo relativo, salvo otras disposiciones de menor -

Importancia, a la "Organización penitenciaria". 

El Código de 1871, definió al delito en el artículo 4 del 

capitulo 1 diciendo: "Deillo es, la infracción voluntaria de una ley penal 

haciendo lo que ella prohibe o dejando de hacer lo que manda"¡ y esla-­

blecló que todo acto que careciera de libertad, conocimiento o Intención 

no era delito, de donde, consignó tablas de excluyentes de responsabilidad, 

de atenuantes y agravantes. (Por eje~Jo la locura es una excluyente de 

falta de conocimiento); empero el código adolecla de defectos, tales co­

mo la minuciosidad con que consideraba a las diversas figuras delictivas y 
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el casulsmo oe las mooalidades de los delitos, ya que señalaba una pena -

para cada caso particular. 

Pero no es posible quitarle sus aciertos; cumpiló el Códl 

go la misión Q..Je para el tiempo en que fue redactado le correspondfa; -

fue modelo de claridad, de orden y sencillez, y llenó muchos vacíos de la 

penalidad mexicana, que hasta antes de su promulgación, seguía teniendo 

como normales viejas disposiciones espai'iolas, inapllcables, a nuestro me-­

dio, a la sociedad posterior al 57, más amiga de la libertad, ya que las 

cuestiones civiles y criminales no tenian otro derrotero que el Fuero Juz­

go y las Siete Partidas, can ligeras variantes. 

Por eso la historia del derecho penal meKicano 1 debe em­

pezar propiamente, por la legislación de 1871, considerándose como l.Kl s~ 

gU"ldo periodo, los Códigos de 1929 y 1931". (27) 

3.3. EN EL PORFIRIATO 

"En la administración del General Porfirio Oiaz, estando 

vigente el código penal de 1871, se empezó a tomar en consideración la 

edad y el discernimiento como bases para deílnlr la lnimputabllldad de los 

menores. Se declaró exento de responsabilidad al menor hasta los nueve 

años; de nueve a catorce estaba sujeto a dictamen pericial y de quince 

a dieciocho se le consideraba con plena responsabilidad. Se creó una ins­

titución para albergar menores llamada Escuela Correccional que estaba -

integrada por dos secciones, una en la que permanecian 72 horas, tiempo 

en el que el Juez, que pertenecía al Organo Judicial, resolvía su situa- -

clón ]urldlca y otra para aquellos que ya hablan sido sentenciados. 

Las penas im,:iuestas eran de acuerdo a la gravedad de la 

falta y se equiparaban a las penas para adultos y q.ie podrfan consistir en 

27 ANAYA MONROY, Fernando. Op. cit., págs. 69/71. 
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trabajos forzados, incluyendo la remisión a las Islas Marias; esta medida 

fue suspendida en el último año del porfiriato. 

Para 1887 Doña Carmen Romero Rubio de Diaz fundó la 

primera Casa Amiga de la Obrera para dar asistencia y educación a los -

menores de edad escolar, hijos de mujeres trabajadoras; siete de las CU_!! 

les aún fLrlclonan coo el normre de Escuelas Asistenciales. 

En 1889 el presidente Porfirlo Dlaz decreta la primera -

Ley de Seneficieocia Privada, independiente de las asociaciones reUgiosas 

y vigilada por el poder públlco. 

En el año de 19081 el Secretarlo de Gobernación Ramón 

Corral, nombró Ul8 comisión para elaborar una legislación que contempla­

ra el nombramiento de jueces que conocieran exclusivamente de los dell-­

tos~cometidos por menores y que se establecieran Tribunales especializados. 

En 1912, Ja Comisión rindió un dictamen en el que se -

aprueba y se aconseja se deje fuera deJ Código Penal a los menores de C!! 

torce aftas. Se recomienda tarrtilén se investigue más a fondo la persona 

y arroiente del menor, su escuela y su famil!a para apoyar con más ele­

mentos las resoluciones que se emitieran". (28) 

28 Datos obtenidos de los antecedentes tutelares de la Dirección de 
Prevención del Consejo Tutelar para Menores. 
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"El Código de 1871, consecuente con los postulados de la 

escuela clásica que lo Inspiró, estableció como bases para definir la respo!:'. 

sabllldad de los menores la edad, y el discernimiento, declarando al menar 

de nueve años con presunción inatacable, exento de responsabllidad; al -

COrfll:rendido entre los nueve y los catorce en situación dudosa que aclara­

ría el dictamen pericial, y al de catorce a dieciocho con dlscerntn:iento -

ante la ley con pres1.11ción plena. 

Este criterio, abandonado por estéril por la ciencia penal 

actual, a la que no Interesa el grado de inteligencia del menor que delin­

que, sino precisar cuál sea el tratamiento adecuado para rehabilitarlo mo­

ralmente, se co~letó con un régimen penltenclarto progresiva, correccl.Q 

na!, en establecimiento adecuado. 

El Código de Martlnez de Castro, por la época en que -

fue creado Ignoró el sistema de Trlb1.11aies para menores. 

En 1908, el gobierna del Distrito Federal, planteó la re­

forma de la legislación relativa a los menores, invocando el ejemplo de -

los Estados Unidos de América, y en particular el del Estada de Nueva -­

York que creó el "Juez Paternal", con la trascendental misión de dedicar 

se de moda especial al estudia de la infancia y de la juventud de deiin- -

cuentes: apreciar cada caso en sus detalles y circunstancias pecul1ares¡ 

remontarse a los antecedentes, a fin de conocer la causa generadora del 

delito y proceder aplicando a cada una la que en justicia le corresponda, 

pera siempre sobre la base de que es precisa evitar con el mayor empeño 
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y con la más resuelta decisión, Ja entrada a Ja cárcel, pues el niño que 

una vez Ingresó a ella es s.~guro que habrá de volver y que sufrirá nume­

rosas recaidas, desde el momento que al pisar sus umbrales ha perdido o 

cree perder la estimación de Jos demás. 

(Trabajos de revisión del Código penal. Tomo 11, pág. -

419, 1912). 

En la promoción que se cita, se pinta en detalle la situa­

ción de Ja Escuela Correccional, muy lejos de llenar la misión de estable­

cimiento cofrecclonat, siendo 1 dice el informe 1 tan soto una cárcel con · 

todos los defectos que vienen adoleciendo los establecimientos de esa e~.p!:_ 

ele, desde que la Nueva España se Independizó de Ja Metrópoli. 

Corro Ja creación del Juez Paternal no encajaba dentro -

de las reglas o cánones del Código de Procedimientos Penales entonces en 

vigor, se proponia Ja modificación substancial de las jurisdicciones establ~ 

cidas así como su funclonamlento. Tocó a los señores licenciados Miguel 

S. Macedo y Pimentel, determinar sobre la iniciativa del Gobierna del -

Distrito Federal, y calurosamente recomendaron la nueva institución, a~ 

que con la salvedad de que como fruto de una alta cultura, exlgia para -

ser ifllllantada con esperanza de éxito, que se dispusiera de un personal 

Ilustrado, y sabre todo, de gran abnegación en el desempeño de sus labo­

res. 

El punto de vista Fundamental del dictamen, Fue el de ~ 
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ñalar la conveniencia de sustraer a Jos menores de la represión penal, y -

someterlos en cambio a la tutela moral de la sociedad, siguiéndolos muy 

cerca y sin abandonarlos un momento para dirigir su marcha p_or los bue-

nos senderos. (Trabajos de Revisión ya citados. Tomo IJ, pág. 4JQ). 

A pesar del ambiente favorable a la creación de juzgados 

paternales, estos no llegaron a crearse, quedando las Ideas que Inspiraron 

el proyecto, como el primer antecedente serlo de la creación de Tribuna-

les para Menores en México. 

El proyecto de 1912 conservó la estructura del Código de 

1871 1 en el problema de menores; no llegó sino a proponer medidas me-

]orando las del viejo ordenamiento, pero sin romper con el criterio del -

discernimiento de la edad, en cuanto a la responsabilidad de los jóvenes. 

Respecto de la responsabilidad se incluyó la fracción VI -

del articulo 34, en los siguientes términos: 

Excluye de responsabilidad: "Ser mayor de nueve años y 

menor de catorce al cometer el delito, si el acusador no probare que el 

acusado obró con el discernimiento necesario para conocer la Jllcltud de -

" la infracción. 

En cuanto al tratamiento asimila a los menores a los sor 
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domudos debiendo fluctuar la pena entre la mitad y Jos dos tercios de la 

correspondiente a Jos adultos. Cumplida la mayor edad del menor sin ha­

ber compurgado la condena, pasa a la prisión común. 

No aventajó la Comisión de 1912 en esta materia, ya que, 

como queda indicado, siguió el sistema del discernimiento como básico y, 

ante Ja ciencia penal actual, es impreciso, porque el d!scernimlento es un 

verdadero problema psicológico difícil de determinarse. 

En el hombre el discernimiento no se presenta claramente 

en la edad Infantil, ni aún en el grado lnflmo del Instinto, aunque nunca 

falta del todo: su primer desarrollo se llama "Llegar al uso de Ja razón", 

no se sabe si desde el primer momento en que hay verdadero dlscernlmle!! 

to, por necesidad sea el niño plenamente responsable de sus actos en el -

sentido moral de Ja palabra pero en su desarrollo normal el discernimiento 

es lo que funda en primer lugar lo bueno y lo malo de las acciones hum~ 

nas. Aún en Ja edad viril el discernimiento admite m..ichos matices en -

un mJsmo Jndividuo, sin que se puedan precisar sus grados de perrecclón; 

tiene lugar a veces por un juicio cabal y consciente y otras por une esp~ 
ele de intuición, sln darse plena cuenta el Que asr discierne si emite o -

no U1 juicio cabal, en cuanto rallan, al menos en su mente, las palabras 

con que se expresarla con claridad toda la amplitud de su pensamiento. 

Por eso se objeta en contra de la teor!a del discemlmle!! 

to que la presunción establecida por Jas leyes de que no existe nunca más 

allá de un limite inferior de edad y de que existe siempre más allá de un 

!lmlte scperlor es absurda, desmintiéndola la realidad y la experiencia en 

muchos casos." (29) 

"Prlns 1 en su llbro "Ciencia Penal y Derecho Positivo 11
, -

29 CENICEROS, José Angel. La Ley Penal Mexicana. Ediciones Botas. 
México, D.F., 1934, págs. 192/194. 
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al abordar Ja cuestión del discernimiento distingue en éste dos modalidades 

diferentes: ''eJ jurídico", que atribuye a la mayor parte de los niños que 

existe en estos casi sin excepción, desde Jos primeros años (para aprobarlo, 

dice, que casi lodos saben lo que es un ladrón o que a los ladrones los -­

persigue la policía), y el discernimiento que llama "social", y que escapa 

a lodos aquellos. menores cuyos centros de resistencia 1 considerablemente 

deblJitados por el ambiente social en que viven, no les permite distinguir 

exactamente entre lo que "socialmente se entiende por el bien y el mal. 

Y concluye diciendo que cualquiera clasificación de Jos niños en deJincuen­

tes o no deJincuentes es ficticia, supuesta que todas ellas parten de Ja ng 
ción frágil del discernirnlento; todos ellos caben dentro de una denomina­

ción tnica: "La infancla abandonada y desvalida". (30) 

El Código de 1871, es un documento-como ya dijimos- de 

orlentaclm clásica, influido levemente por un espíritu positivo, con la a_!l 

misión: 

a) De medldas preventlvas y correccJonates, y 

b) De la libertad preparatoria y retención (instituciones -

que son rasgos de lnclividuaiizaclón achlinistratlva). 

El proyecto de 1912, para proponer reformas al Código de 

1871, se termlnó de elaborar sin que se pusiera en vigor por las circuns­

tancJas en que se encontraba la nación mexicana. 

3.4. EN LA EPOCA POST-REVQ_UCJDNARIA 

"En 1920, Ja Ley Orgánica de Jos Tribunales del Fuero C.Q 

rriin del Distrito Federal propuso la creación de un Tribunal de Protección 

30 CENICEROS, José Angel. Op. cft., p. 195. 
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a la Infancia y al Hogar, con el que se da cumplimiento al espfr!tu de la 

Ley de Relaciones Familiares promulgada por Don Venustiano Carranza. -

En estos tribunales exlstia el auto de forma! prisión y un proceso. 

En 1921 se llevó a cabo el primer Congreso del Niño que 

aprobó la creación de un Tribunal para Menores y un Patronato de Prote~ 

clón a la infancia. El primero en la República Mexicana se estableció en 

el estado de San Luis Polos[ en el año de 1923, 

Tres años más tarde el Presidente Plutarco EHas Calles, 

habló de la necesidad de dar una amplia protección a la Infancia delincue!:! 

te moral y legalmente abandonada. Como resultado, en 1926 se creó un 

Tribunal Administrativo para Menores en el Distrito Federal que fue lnsl~ 

lado en tas calles de Vallarta número 117. Sus fundadores, la Profesora 

y Psicóloga Guadalupe Zliilga Lima y el Doctor Roberto SO!ls Qulroga, -

hablan sido visitadores penitenciarios q...se estaban conscientes de la degra­

dante situación del menor Infractor detenido en las cárceles y habfan lu­

chado incansablemente por el estableclmlento de una institución especial 

para él. 

En el mismo año, el Secretarlo General de Gobierno del 

Distrito Federal, Licenciado Primo VIiia Mlchel, convirtió el antiguo Re­

formatorio para Mujeres en casa Drlentaclón para Mujeres. Dos años -

más tarde, el 15 de noviembre de 1928, se expidió el Reglamento del -

Tribunal para Menores del Distrito Federal. En un periódico de la época 

se dijo: "este Tribunal es algo más que una lnstltuclón de caridad, es -

coma una gran familia cuyos }efes tuvieran todos los conoclmtentos que -

se requieren para conducir bien a los hijos y todas las fuerzas sociales P.<! 

ra llevarlo a cabo. 11 

En el año de 1929 se expidió un lf11JOrtante decreto en -

el que se declara de carácter docente el cargo de Juez del Tribunal para 

Menores. En ese mismo año se prom.J!gó el Código Penal para el D!str! 

to Federal y Territorios, que slgnlflcó un retroceso en materia de meno-
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res, ya que se les hacia responsables de los delitos cometidos y sujetánd.Q 

los a Ln tratamiento edu:atlvo a cargo del Tribunal para Menores. Se e! 

tablecierm como medidas: La reclusión escolar, en hogar honrado, en -

patronato o Institución similar; en establecimiento médico; en establee! 

mtentos de educación correccional. se estableció que a los menores de -

dieciseis años 1 se les aplicaran sanciones de igual duración que a los adul 

tos, en tas instituciones mencionadas. 

En el año de 1931, se prom.ilgó un nuevo Código Penal -

para el Distrito Federal en Materia del Fuero Común, y para toda la Re­

pública en Materia del Fuero Federal. Se estableció como edad mlnlma 

la de los dieciocho años para la aplicación de las medidas tutelares a -­

aQJellos menores Q.Je infriengieran las leyes penales; se suprime la aplic_e 

ci6n de sanciones y las medidas tienen coma objeto orientar y educar. 

En el año de 1932 los Trlb1J1ales para Menores pasan a -

formar parte de la Secretaría de Gobernación a lo que de acuerdo c01 lo 

previsto en el articulo 27, Fracción XXVI, de la Ley Orgánica de la Ad­

ministración Pública Federal le corresponde: "Organizar la defensa y pr~ 

venclón social contra la delincuencla
1

~ En ese mismo año se llevó a cabo 

el Seg.Jndo Congreso del Niño, en el que se enfatizó la atención educati­

va y protectora. 

El Código Penal de Procedimientos Penales que entró en 

vigor en el año de 1934, contemplaba los delitos de ese fuero cometidos 

por menores, estableciendo que se constituirla a un Tribunal Colegiado en 

cada Estado, para resolver tutelarmente estos casos. Habia sin embargo 

una excepción: cuando existiera en la entidad un Tribunal para Menores, 

éste sería competente. En ese mismo año se expide un Reglamento de -

los Tribunales para Menores y sus Instituciones Auxlliares, que regulaba -

la actividad de los internados, es derogado par un l"lJCVO reglamento que 

entró en vigor en 1939. 

En el año de 1936 se fundó "'ª Comisión Instaladora de 
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los Tribunales para Menores, Integrada por el Doctor Héctor Salís Quiroga 

que Ja presidia, el Licenciado Fernando Ortega y Ja Profesora Bertha Na­

varro y que tuvo Ingerencia en toda la República Mexicana para la crea-­

clón en los estados de Instituciones similares a las del Distrito Federal P!! 

ra atender los problemas de Jos menores en conducta Irregular. 

Para alcanzar este objetivo se envió a cada entidad fede­

rativa lila serie de estudios relativos a la Construcción de Albergues, Ca­

pacitación al Personal, Reglas de Selección, Actividades de Campañas A~ 

tldelictlvas, y se prohibe Ja publicación en forma escandalosa de Jos deli­

tos cometidos por menores. 

El 22 de abril de 1941 se expidió Ja Ley Orgánica y Nor­

mas de Procedimientos de Jos Tribunales para Menores y sus Instituciones 

Auxiliares en el Distrito y Territorios Federales que abroga diversas dlsp2 

siciones del Cóc:tig:i Federal de Procedimientos Penales en Materia de Me­

nores, as! como diversas dlsposlc!ones de Ja Ley Orgánica de Jos Tribuna­

les del Fuero Común. 

La Ley promulgada retrocedfa en los logros alcanzados haE_ 

ta ese enlences, ya que facultaba a los Jueces para la imposición de pe­

nas previstas en el Código Penal para Jos menores infractores, contravi--­

nlendo con ello Jo establecido en el articulo 21 de Ja Constitución Polltlca 

de los Estados Unidos Mexicanos que establece que solo pueden Imponer -

penas las autoridades judiciales y el Tribunal para Menores es una autori­

dad administrativa. El procedimiento que regla establecla que cuando fu~ 

ra consignado un menor al tribunal, el Juez Instructor resolvería su situa­

ción en un breve térmlno. A aquellos menores que quedaban internados -

en Jos Centros de Observación se les practicaban Jos estudios de persona!J. 

dad consistentes en: estudio social, médico, psicológico y pedagógico, -

que se elaboraban en el término de diez dlas. El Juez contaba con un -

plazo de veinte días para resolver en deílniliva la siluación jurídica del -

menor. Cuando no era necesario su internamiento era entregado a sus P!! 

dres, tutores o responsables de su custodia; si el menor se encontraba -



46 

abardmado o en peligro, era enviado a l.>"1 estableclmlenfo de educación o 

se entregaba a una familia organizada. 

Debido a las Imperfecciones de la Ley de 1941, en 1971, 

la Secretarla de Gobemaclón se avocó a la transformación del Tribunal P.!! 

ra MeOores en Consejo Tutelar. 

Es to dio como resultado la aprobaclón y promulgación de 

la Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infractores del Dis­

trito Federal, publicada en el Diario Oficial de la Federación el dia 2 de 

agosto de 1974, entrando en vigor el 2 de septlerrbre del mismo año, y 

reformada en diciembre del a~o citado, debido a la desaparición en Méxi­

co de los Territorios Federales, s~rlmléndose de esta Ley el término -­

"Terrltorlos Federales". 

Lo anterior propició un cambio trascedental en el trata-­

miento de menores, el cual contempla como edad Hmite la de dieciocho • 

a~s. Surgen dos figuras Importantes para el tratamiento del menor, el 

Consejero que suprime la figura del Juez, y et Promotor Tutelar represe~ 

tente del menor, carrblando la pena por tratamiento y perdiendo la reso­

lución su carácter punitivo." (31) 

31 Datos obtenidos de antecedentes históricos de la Dirección de Pr! 
vención de los Consejos Tutelares. 



CAPITU..0 .IV. ORGANIZACION Y FUNCIONAMIENTO DEL CONS$ 

JO TUTELAR PARA MENORES INFRACTORES DEL DISTRITO FEDERAL. 

PREVENCION Y TRATAMIENTO DE CONOUCTAS ANTISOCIALES. 

4. l. ORGANIZACION 

El capitulo 11 de la Ley de los Consejos Tutelares habla . 

precisamente de la Organización. Asl el articulo 3 sei'lala: Habrá "' • 

Consejo Tutelar en el Distrito Federal, El Pleno se formará por el Presi· 

dente Q.Je será Licenciado en Derecho y tos Consejeros integrantes de las 

Salas. El Consejo ccntará ccn el número de Salas que determine el pres~ 

puesto respectivo. Cada Sala se integrará con tres consejeros numerarlos, 

horrores y m.;jeres, que serán un Licenclaóo en Derecho Que la presidirá, 

un médico y ui profesor especialista en infractores. 

Los mismos re()Jisitos se observarán en el caso de los -

cc:nsejeros supernumerarios. 

Articulo 4.· El personal del Consejo Tutelar y de sus or­

ganismos auxiliares se Integrará con: 

l. Un Presidente; 

11. Tres Consejeros numerarios por cada i..oa de las Salas 

que lo Integren; 

lll. Tres ccnsejeros supero.smerarlos; 

IV. Un secretarlo de acuerdos del Pleno; 

V. Un secretarlo de acuerdos por cada Sala; 

VI. El )efe de promotores y los mlerrbros de este Cuerpo; 
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VII.- Los consejeros auxlllares de las Delegaciones Polltl-­

cas del . Distrito Federal; 

Vlll.- El personal técnico y administrativo que determine 
el presupuesto. 

Se 'considerará de confianza al personal a que se reíleren 

las fracciones 1 a VII. 

Para el cumplimiento de sus funciones, el Consejo Tute­

lar podrá solicitar el auxlllo de la Dirección General de Servicios Coordln~ 

dos de Prevención y Readaptación Social, asl como de otras Dependencias 

del Ejecutivo Federal en las medidas de las atribuciones de éstas. 

Además dichas dependencias del Ejecutivo Federal auxllla­

rán al Consejo Tutelar para la realización de sus planes y programas de -­

carácter general. 

Artfculo 5.- El Presidente del Consejo y los demás Conse­

jeros durarán en su encargo seis años, y serán designados y remcvldos por 

el Presidente de la República, a propuesta del Secretarlo de Gobernación. 

Este último designará y removerá a los demás funcionarios y empleados -

del Consejo y de sus Instituciones auxlllares. 

Articulo 6.- Los Consejeros deberán reunir y acreditar --­

los siguientes requisitos : 

1.- Ser mexicano por nacimiento, en pleno ejercicio de -­

sus derechos civiles y poHtlcos; 

11. - No tener menos de treinta anos ni más de sesenta y 

cinco el día de la designación; en la Inteligencia de que cesarán en sus -

funciones al cumplir setenta anos de edad; 



m.- No haber. sido é:ondénados por. dento)ntenclo~al y -

gozar de buena :reputación;·.:. .,· 

hijos;· 
. :,1~.:}refefen~~Tenf~ estar casádo'. legat"'•nle··~ · teri~r 

v. - Poseer lltulo que corresponda, en los términos del -
articuló. 39 de esta Ley, y 

VI.- Haberse especializado en el estudio, la prevención y 

el tratamiento de la conducta Irregular de los menores. 

Los promotores, los Secretarios de Acuerdos y los funcio­

narios dlrect1vos de los Centros de Observación satisfarán los mismos re-­

quisitos, pero los Promotores y los Secretarlos serán en toda casa Licen­

ciados en Derecho, de preferencia con preparación pedagógica. 

4.2 CENTROS DE PREVENCION PARA MENORES 

Las grandes concentraciones urbanas y la crisis económi­

ca de los últimos años han agravado las condiciones de vida ocasionando -

trastornos en la estructura familiar, particularmente en los sectores de Ja 

población con menos recursos. 

Como resultado, los niños y jóvenes que viven en este --­

contexto tienden a encontrarse en una situación de desprotecclón o aband.Q 

no de diversos matices, que se traduce en alteraciones en su desarrollo -­

físico, psiqulco y afectivo, que a su vez propician la comisión de conduc­

tas para y antisociales. 

El Distrito Federal tiene una población que representa el 

20 % del total del pals, con 6847 habitantes por Km2, y con un ritmo -

de crecimiento acelerado y caótico, producto en gran medida de la mlgr~ 

clón rural-urbana, que ha dado lugar a asentamientos irregulares que no -
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cuentan con los servicios públicos básicos. 

La atención a estas núcleos de poblaclón y de manera Pª!. 

tlcular a los jóvenes, ha sido Jnsuficiente. Por una parte, los programfos -

de Ias Instituciones existentes no han mantenído el ritmo de adecuación -­

que la realidad demandan, ni ha habido Ja necesaria coordinaclón entre -­

Jnstltuclones afines que permita aprovechar estratégica y eficazmente Jos 

recursos con que cuentan y el potencial de participación social y privada. 

Por otra parte, la dellncuencia juvenil preserta cambios cualitativos al -­

observarse Que junto a las infracciones tradicionales cometidas corno son: 

robo, faltas administrativas y lesiones, han cobrado Jmportancla algunas -

expresiones de violencia como las violaciones, homicidios y también el -­

consumo re estupefacientes con el respectivo detrimento en Ja calidad de 

vida y sano desarrollo del individuo y de la sociedad. 

En cuanto a la prevenclón de conductas infractoras, el -­

sistema de justicia para menores tiene las siguientes caracterfstlcas: 

De acuerdo con la normatlvidad vigente, Los Consejos -

Tutelares Auxiliares, organismos de apoyo del Consejo Tutelar Central, -

son junto con éste, la única instancia competente para conocer de las in­

fracciones penaJes y administrativas que cometen los menores de 18 años, 

asf como para actuar preventivamente a fln de evitar la comisión de con­

ductas Infractoras. 

En la actualidad hay tres Consejos Auxiliares, en las De­

legaciones de Alvaro Obregón, Venustlano Carranza y Cuauhtémoc respec­

tivamente, que atendieron en 1988 a una población mayor en 29 % respe!: 

to de la canalizada al Concejo Central, lo que revela la Importancia de -

.su fundonamlento Jurisdiccional y preventivo y el vado que se da en las 
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delegaciones en donde no hay Consejo Auxlllar. 

El ·consejo Central recibió en ese mismo año el 14 % de 

menores por faltas administrativas que pudieron ser atendidas a nivel local 

de haber. exl~tldo un mayor número de Consejos Auxiliares. 

La población de los Consejos Auxiliares en Al varo Obregón 

y Venustlano Carranza fue básicamente primolnfractora, no así Ja de ---­

Cuauhtémoc que en su mayorfa rué reiterante¡ sin embargo, su reingreso 

se debla a faltas a los reglarrentos de policía y buen gobierno, resultado 

en su mayoría, de la desprotccción y abandono en que se encuentran Jos -

menores involucrados. 

Según Investigaciones realizadas, las caracterlstlcas de tas 

conductas para y antisociales varían de acuerdo con Ja realidad económica 

política, social y cultural de las diversas corrLnidades. 

Los Agentes del Ministerio Públlco y Jueces Callílcadores 

en las Delegaciones Políticas donde no hay Consejos Auxiliarcs, se llmJtan 

a enviar al Consejo Central casos que no la ameritan o simplemente llbe-­

ran a Jos menores sin realizar ninguna acción posterior que prevenga la -­

relterancla. 

En surr.a, aún cuando los Consejos Auxiliares establecidos 

han realizado valiosas acciones con escasos recursos, existe un vacia en la 

prevención y adrr.inistraclón de justicia para menares par el númEra tan -­

reducido de ellos y por falta de coordinación de sus programas y acciones. 

La Secretaria de Gobernación, entidad responsable de prQ 

mover Ja prevención de la conducta infractora del menor y su readapta-­

clón consci01te de que el sistema correctivo de Internamiento debe redu-­

clrse al minimo y de que es necesario reforzar al máxime Ja5 acciones --­

prevent_lvas y de readaptación en su entorno soclo-famillar, así como la -

orientación jurfdlca y defensa de garantías individuales y constitucionales, 
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ha. reestructurado el s !stema de Justicia y atención al menor. 

Como parte de esta reestructuracJ6n 1 se crea en eJ Cons~ 

jo Tutelar para Menores Infractores del Distrito Federal, la Dirección de 

Prevención que tiene corre objetivo ser el centro que fije la normatlvidad 

para la formulación e i'rrp1ementacfón de programas y acciones de preven­

ción, de orientación y protección jurídica; que promueva la investigacion 

de la antisocialidad y proporcione ta orientación y capacitación necesaria 

a Jos Consejos Tutelares AuxlUares que actuarán a su vez como una red -

operativa. 

Esta Dirección incluye dentro de su estructura a C!lnlcas 

de conducta, al Departamrnto de Libertad Vigilada y a la Coordinación de 

Consejos Tutelares Auxiliares. 

Por lo que se refiere a Clfnlca de Conducta, ésta coordi­

nará, a través de una red de c!lnlcas ubicadas en los diferentes Consejos 

AuxlHares, los programas y accJones de prevencl6n, con el apoyo del De­

partamento de Libertad Vigilada a fin de evitar Ja reiterancla de conduc­

tas antisociales, y definirá las pruebas psicológicas que se apliquen a los -

menores en los Consejos Tutelares Auxiliares. 

La Coordinación de Consejos Tutelares Auxillares será res­

ponsable de vigilar el buen funclonarriento de dichos organlsmos 1 impulsa!! 

do su imagen corro instancia de apoyo y atención al menor. Los Consejos 

Aooliares además de implementar programas y acciones de prevención, vl­

gllarán que cuando se dé la irregularidad de conducta, se trate al menor 

con respeto a su dignidad y a sus garantías Individuales, canallzando los 

casos a las instituciones competentes para su atención y llevando un segvl 
miento de su evolución hasta su reincorporación social. 

Para ampliar Ja cobertura hasta ahora alcanzada por los -

mencionados Consejos Auxlllares, se hace necesario descentralizar el slst~ 

ma de justicia y atención al menor mediante el estableclmlento de ruevos 
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Consejos en coordinación con las diferentes Delegaciones Pollt!cas y el fo.<: 

talecimiento de las ya existentes. 

Asimismo, Ja Dirección de Prevención promoverá el esta-­

blecimiento de un sistema de coordinación entre las instituciones públicas, 

prlvadas y sociales con responsabilidades afines, con el propósito de Jmpul 

sar y homogeneizar programas y multiplicar acciones en benerJcio de los -

menores. 

Para evitar duplicidad de esfuerzos y llenar vaclos en la -

atención y prevención de conductas infractoras, se abarcan, a trnvés de -­

esta coordinación Interinstltucional, niveles de prevención general, gereraJ 

dirigida y especlfica: 

General, para atender a Ja población abierta de niños y -

jovenes entre Jos 9 y 18 años de edad y a sus grupos de Influencia. (Po-­

blaclón Abierta). 

General dirigida, para grupos de jóvenes que viven o atra­

viesan por situación de abandono, extorsión o circunstancias de presión so­

cial extrema y que requieren programas de apoyo especial. (Jóvenes en -­

riesgo). 

Especifica, con programas dirigidos a aquellos menores -­

que ya han tenido contacto con el sisterr.a de justicia. (Jóvenes en alto -

riesgo). 

La prevención general, general dirigida y especifica será 

en Jos niveles individual, famlliar y comunitario, sin descuidar la etapa de 

reincorporaclón social del menor una vez concluido el tratamiento corres­

pondiente y en los ámtitos jurídicos, educatlvo, de salud, laboral, recrea­

tivo, cultural y deportivo. 

De lo anterior, cabe afirmar que los proQramas de preve!! 
clón son parte de la respuesta a la necesidad de Incidir en la justicia so-
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clal Que garantice el desarrollo sano e Integral del joven y promueva Ja s~ 

gurldad pública que la sociedad requiere y demanda. 

MARCO .J\..RIDICO 

El Sistema Integral de Justicia del Menor Infractor con'~ 

templa la prevención de la conducta antisocial, la procuración y admlnls-­

traclón de justicia, el diagnóstico y tratamiento y la reincorporación --­

social. 

Para currpHr estos propósitos y de acuerdo con las orden~ 

mientas jur!dlcos vigentes, se cuenta en el Distrito Federal con el .conse­

jo Tutelar Central, las Unidades de Tratamiento, dependientes de él y los 

Consejos Tutelares Auxiliares como organismos de apoyo por su ubicación 

estratégica dentro de las comunidades en las Delegaciones Políticas a las 

que estan adscritos. 

Estos Consejos Tutelares Auxlllares tienen dos funciones -

fundamentales bajo la normatlvldad del Consejo Tutelar Central : 

La Jurisdiccional y 

La Preventiva de conductas Infractoras. 

La función jurisdiccional, relativa al conocimiento de las­

Infracciones leves a las leyes penales y de las faltas a los reglamentos de 

policía y buen gobierno, garantizado a través de Promotorla, el respeto a 

los derechos del menor desde su primer contacto con el sistema de justl-­

cla y durante el procedimiento sumarlo que se sigue. Comprende también 

la orientación jurídica al menor y a su ramilla y la canallzaclón al Conse­

jo Tutelar Central de los casos de Infracciones graves a las leyes penales 

o de relterantes. (Aquellos que ya han sido sorr.etldos a Internamiento en 

las Unidades de Tratall'lento del Sistema). 
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La runclón preventlva, que consiste en la rormulaclón, --­

promcclón y partlclpac!ón, en coordinación con la Delegación Polltlca a la 

que están adscritos y con Instituciones públicas, privadas y sociales arJnes 

en programas y acciones especHicos acordes a la problemática de su clr-­

cunscr!pclón. 

La función preventiva incluye también Ja canalización de -

casos asistenciales a las instituciones competentes as! como el seguimiento 

del caso en su etapa post-Institucional y la libertad vigilada. 

Se sefialan a contlnuación los ordenamientos juridicos 

vigentes que se relacionan con Jos menores en el émbito de prevencJ6n 1 ~ 

procuración y administración de justicia y reincorporación social y se trani 

criben aquellos artfculos que directamente se refieren al trato y tratamie~ 

to de los menores en Jos Consejos Tutelares Auxlllares. 

Constitución Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos. 

Código Civil para el Distrito Federal en Materia Común y 

para toda la República en Materia Federal. 

Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

Código Penal para el Distrito Federal en Materia de Fue-­

ro Común y para toca la República en Materia del Fuero Federal. 

Código de Procedlme ntos Penales. 

Ley que crea los Consejos Tutelares para Menores Infrac­

tores del Distrito Federal. 

Ley del Seguro Social. 

Ley Federal del Trabajo 



Ley General. de Salud. 

Ley sobre el Sistema· Naclonal de. Asistencia SOclal 

Ley. de Salud para el Dlstrlto Federal. 

Ley F~deral de ·Radi.o y Televisión 

Ley Orgánica del Poder Judicial Federal 

Ley Orgánica de la Procuradurla Cenera! de la República. 

Ley Orgánica de los Tribunales de Justicia del Fuero Co­

m:n del Distrito Federal. 

Ley sobre Justicia en Materia de faltas de Pallcla y Buen 

Gobierno del Distrito Federal. 

Ley de Imprenta. 

Reglamento de !os Consejos Tutelares Aux!llares. 

Decreto por e! que se crea el Consejo Nacional contra Ja 

Farmacodependencla. 

Acuerdo que se~ala las dependencias y su participación en 

los asuntos que pueden originar para algún menor u otro Incapacitado, si -

tuaclón de confllcto, de daño o peligro. 

Norma Técnica para la Prestación de Servicios de Asisten­

cia SOcial en Guarderías para Menores. 

Norma Técnica para la Prestación de Servicios de Asisten­

cia Socia! en Escuela Asistencia para Menores. 
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NOrma Técnica para Ja Prestación. de 5ervlclo de Asisten­

cia Social en Casa Hogar para Menores. 

. . 
Ncirma técnlc~ número 61 para Ja 'prestáé:lói-(de setvlclo_s 

de Asistencia Social en Centros de Desarrollo'CornUnltarlo,'··:::·,·· 
. ' :· .·. · ... '· .. ·, . 

Norma Técnica número 62 para la pres~~cl~'~e -~rvlclos 
de Asistencia Social en Hogares Substitutos. 

NOrma Técnica número 64 para Ja Prestación ·d~ · ¿.,<Ylclos 

de Rehabll!taclón a lnválldos. 

Norma Técnica número 198 para la Prestacióli de ·Servl.;,:.... 

clos de Atención Médica a Farmacodependlentes. 

Declaración de Ginebra 

Declaración de Jos Derechos del Ni~o (O.N.U). 

Regla mínimas para la Administración de Justicia de M<mg 
res (Reglas de Beijlng). 

Declaración de Caracas sobre la 5alud del Nlno (lX Con-­

greso Panamericano del n!no). 

Constitución Polftlca de Jos Estados unidos Mexicanos. 

Articulo u.- último párrafo: 

11Es deber de Jos padres preservar el derecho de los meno­

res a la satisfacción de sus necesidades y a Ja salud, flslca y mental. La 

Ley determinará Jos apoyos a Ja protección de los menores, a cargo de -

las instituciones públ!cas". 
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Artlculo 1_8, _párrafo cuarto: 

"La Fed<iración y _los goblerrios de_ los Estados estable---'­

cerán lnstltuclones éspeclales, para el tratamiento de menores Infractores. 

Ley que_ Crea los .Consejos Tutelares para Menores Infrac­

tores del Distrito Federai. 

ArUculo Constitucional está ratificado por el articulo 67 -

de esta Ley que a la letra dice : 

"Queda prohibida la detención de menores de edad en lug!! 

res destinados a la reclusión de 1T.ayores ". 

Articulo 2 : 

11 El Consejo Tutelar intervendrá, en términos de la prese~ 

te Ley, cuando los menores infrinjan las leyes penales o los reglamentos -

de pol!cla y buen gobierno, o maní flesten otra forma de conducta que --

haga presumir, fundadamente una Inclinación a causar daños a si mi~ 

mo, a su familia o a la sociedad, y ameriten por lo tanto la actuación -­

preventiva del Consejo". 

Articulo 4 

"El personal del Consejo Tutelar y sus organismos auxtlia­

res se integrará con : 

VII.- Los consejeros auxiliares de las Delegaciones Polltl­

cas del Distrito Federal. 

• • • Se canslderará de confianza al personal a que se refl!!_ 

ren las fracciones l a VII. 
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Articulo 5: 

"El Presidente del Consejo y los demás consejeros durarán 

en su encargo seis años, y serán designados y removidos por el Presidente 

de la República, a propuesta del Secretarlo de Gobernación. Este. último 

designará y renovará a los demás funcionarios y empleados del Censejo y 

de sus instituciones auxiliares". 

Artículo 7: 

Corresponde al Pleno: 

11. "Disponer el eit~bÍ;,.,1mi~to de CCXlsejeros Auxilia-

res. 

.v¡; flj~r la ~dscrlpe161(c§~l~_cofoe¡ós'.A~xlll~re5 a 1ós 
· mlerrtiiós i:le1 c~llió'rút~1arc:", • =· · .;. ··· ··· · 

- -· :. ' __ ::;~;-;-
.. ~ - . '. ~ ' .. ·. ·' 

· vn. DispllOer 'I r~abar l~s lnr~r~ qJ~' de~'n rehé!lr los 

Consejos ·Auxlllares .•• " 

Articulo 16: 

"El Pleno del Consejo podrá disponer el establecimiento -

de Consejos Tutelares Auxfllares en las Delegaciones Polfticas del Distrito 

Federal. En estos casos, el Consejo Auxfllar dependerá del Consejo Tut~ 

lar que lo Instaló ... " 

Articulo 48: 

"Los Consejos Auxiliares cmocerén cxcluslv3mcnte de la 

Infracción a los reglamentos de pollcla y buen gobierno y de condcctas -

constitutivas de golpes, amenazas, Injurias, lesiones, que no pongan en -
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peligro la vida y tarden en sanar menos de quince días, y daño en propl!1 

dad ajena culposo hasta por la cantidad de dos mll pesos. 

Cuando el caso de que se trate revista especial COrT!Jlejldad 

o amerite estudio de personalidad e Imposición de medidas diversas de Ja -

arronestación, o cuando se trata de reincJdentes, el Consejo Auxlllar lo r~ 

mltlrá al tutelar del que dependa, a erecto de que se tome conocimiento 

de éJ conforme al procedimiento ordlnario11
• 

Artículo 49: 

"Cuando deba conocer el Consejo Auxll!ar, la autoridad ª!:! 
te Ja que sea presentado el menor, rendirá la Información que reúna, so-­

bre Jos hechos al Presidente de aquel órgano, mediante simple oficio lníO_é 

mativo, y pondrá en libertad al menor, entregándolo a quienes ejerzan so­

bre él Ja patria potestad o la tutela, o a falta de ellos, a quienes la ten­

gan o deban tener bajo su cuidado, y advirtiéndoles. sobre la necesidad de 

COrT!Jarecer ante el consejo cuando se les cite para lo! fin. 

Para Ja cita y prestación del menor se procederá, en su C!! 

so, en los términos del artículo 38". 

Artículo 50: 

"El Consejo Auxiliar se reunirá dos veces por semana, -

cuando menos, para resolver sobre Jos casos sometidos a su conoclmlento. 

El Consejo hará las citas que procedan y resolverá de pla­

no lo que corresponda, escuchando en l.TIJ sola audlencl:t ~1 rn1.or·11:ir, :1 qu!e­

nes Jo tengan bajo su cuidado y o las demás personas que deban declarar. 

En Ja misma audiencia se desahogarán las restantes pruebas presentadas por 

Ja autoridad que turna el caso o por cualquiera de los Interesados." 
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Articula 51: 

11 Las resoluciones de los Consejeros Auxiliares na son Im­

pugnables y en ellas sala puede lf11Jonerse amonestación. En la misma ª!! 
dlencla de canac!mlenta y resolución, las Consejeras orientarán al menar y 

a quienes la tengan bajo su guarda, acerca de la conducta y readaptación 

del infractor". 

Articula 52: 

Las Consejas Aux!llares rendirán Informe de sus activida­

des al Conseja Tutelar, en Jos términos que éste determine". 

Reglamenta Interior de la Secretarla de Gobernación. 

Articula 1: 

"La Secretarla de Gobernación es la Dependencia del Poder 

Ejecutiva Federal a la que corresponde •.. organizar la defensa y la preveQ_ 

cJón social contra la delincuencia . .. 11 

Las Consejas Tutelares Aux!llares deben ser concebidas C.<;! 

mo organismos de procuración y administración de justicia del menar que 

garanticen el pleno ejercicio de sus derechos y garcntras constituclonalesf 

de orientaci6n, apoyo y protección al misma, así como de prevención de 

conductas infractoras y no como instancias de represión o sardón. 

La arronestación contemplada en la Jey de la materia co­

mo medida a ejercer por Jos Consejos Tutelares Auxiliares debe ser enten~ 

dlda en su sentido más arrplio, como el conjunto de acclooes que se rea­

licen con objeto de proporcionar al menor Jos elementos nec~arlos para -

la 5L1Jeraclón de las presiones del entorna socia-económica y famil!ar a -

fin de prevenir su posible reiterancia. 

Los Consejos Tutelares Auxillares deben ser t;:Hnblén ins-­

tancla de apoya a la comunidad en lo relacionada " la problemática juve­

nil para ello, se mantendrán en coordinaclón con lnstituclooes arines, dir.!_ 

glerdo sus acciones en Jos niveles individual, famlllar y corrunltarlo en -
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Jos ámbitos jurfdico, educativo, de salud, laboral, recreativo, cultural y 

deportivo. 

Los Consejos tutelares Auxiliares deben funcionar como -

una red operativa en coordinación estrecha con la Delegación Polltlca co-­

rrespondiente y con las Instituciones públicas, privadas y sociales aílnes -

para la Integración de programas y acciones con el propósito de prevenir 

conductas antisociales en menores de edad. 

El funcionamiento de los Consejos Tutelares Auxiliares d~ 

be llevarse a cabo bajo la normatlvidad del Consejo Tutelar Central y en 

estrecha y permanente coordinación con éste, garantizando la dlscre~lonall 

dad que el tratamiento de casos a nivel Individual exige. 

Los objetivos de los Consejos Tutelares Auxiliares son: 

Garantizar que el menor infractor sea objeto de un trato 

justo y humano desde su primer contacto con el sistema de justicia, en el 

que se asegure el pleno ejercicio de sus derechos y garontias constltuclon"­

les. 

Participar en la atención Integral de todo menor que en­

tre en contacto con el sistema de justicia. 

Llevar a cabo programas y acciones que coadyuven en la 

prevención de condoctas infractoras en menores de edad, asr como de su 

relterancia. 

Actuar en el proceso de reincorporación social del menor 

ccn acciones cercanas a su entorno soclo-famillar. 

Las funciones generales son: 

Atender a los menores que les sean turnados por el Juez 
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Calificador o Agente del Ministerio Público por haber cometido lnfracclo-­

nes leves a las leyes penales, a los reglamentos de pollcfa y buen gobier­

no; y de aquellos grupos de jóvenes que estén en una situación de abanqp 

no, .extorsión o circunstancias de presión social extrema. 

Proporcionar orientación jurldlca al menor y a su familia 

sobÍe sus derechos y obllgaciones, en lo general y en especial, en cuanto 

al procedlmlento tutelar que se siga en su caso. 

Determinar los casos que par su gravedad o relterancia -

requieran ser canalizados al Consejo Tutelar Central. 

Llevar a cabo al resolver el Consejo Tutelar Auxiliar la 

libertad Incondicional con amonestación, el seguimiento de caso hasta su -

totBl reincorporación o hasta que el menor cumpla 'io mayor[a de edad, sg 

gl<i lo que suceda primero. 

Apoyar la implementación de la resolución de Libertad 

Vigilada dictada por el Consejo Central, a los menores que tengan su doml 

cilio dentro de la circunscripción del Consejo Auxiliar. 

Vigilar Que el procedimiento relativo al menor se realice 

en todos sus pasos dentro de la legalldad y con respeto a su dignidad y a 

las garantras constitucionales. 

Impedir que el menor de su competencia sea objeto de -

maltrato moral, verbal o flsico, asl como de cualquier tipo de lncomunlc!! 

c!ón en agravio del mismo. 

Hacer al menor, y a sus padres o responsables de él, -

la amonestación que prevé la ley, proporcionando los elementos necesaria> 

para su reincorporación social. 

Implementar programas y acciones de prevención general 
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y especifica, en coordinación con la Delegación Polltlca correspondiente y 

con las Instituciones púb!!cas, privadas y afines, en los niveles lndlvidual, 

famlliar y comunitario y en los ámbitos jurldico, educativo de salud, labg 

ral, recreativo, cultural y deportivo. 

Contar con información estadistlca y documental delegaclg 

nal para Integrar un diagnóstico psico-social de la problemática del menor 

y de su entorne socio-ramlliar. 

Implementar en todos los Consejos Tutelares Auxlllares -

programas y acciones prioritarios que de acuerdo con la Información esta­

dlstica y documental se requieren para atender la problemática local. 

Integrar un Organismo Consultor con representantes de Ja 

Comunidad, de organismos públicos, prhados y sociales afines, presidido 

por el Delegado Polftlco, para el desarrollo de programas y acciones pre­

ventivos que den Inmediata y adecuada solución a los problemas de los ~ 

nores y de su entorno soclo-famlllar. 

Los Consejos Tutelares Auxlllares mantendrán una relación 

permanente y estrecha con el Consejo Tutelar Centro! como lo dispone la 

Ley, para la atención de los casos de su competencia. 

En el ámbito operatlva de la prevención deberán actuar -
en coordinación estrecha con el C. Delegado y en lnleraccl(.n con las ln1 

tltuclones públicos prl••das y sociales afines. 
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Se realizarán acciones permanentes de orientación jurídi­

ca y en el ámbito de la prevención, que permitan darle a los Consejos T!! 

telares auxiliares Ja Imagen que se busca transmitir de Centros de Orlent~ 

clón, consejo y apoyo. 

Se contará con un sistema de selección, capacltac!ón y -

actuallzaclón del personal sobre la base de trabajo en equipo e Jnterdlscl-­

pllnarlo, coordinado por el Consejo Tutelar Central. 

Se dará acceso a los servicios que se brindan en el Con­

sejo Tutelar Auxlllar a todos los jóvenes y padres de famllla que lleguen -

por lnlclatlva propia. 

Todo menor infractor que sea canalizado a tos Consejos 

Tutelares Auxiliares será considerado y atendido corno parte Integral y dl­

námJca de su contexto familiar y soclal llevando a cabo en consecuencia -

acciones lntegra1es, secucnclalcs e intcrdisciplinarias. 

Los programas y accloncs que se Instrumenten 1 deberán 

garantizar que todo menor será recibido y cana!lzado o externado, según 

resolución, con el debido seguimiento postinstltuc!onal hasta su total rein­

corporación. 

El Consejo Tutelar Auxillar será responsable de la scgurl 

dad del menor durante su estancia en el mismo. 

El Consejo Tutelar Auxlliar deber{¡ estar ubicado cerca -

del Juzgado Callflcador o de la Agencia del Ministerio Públlco corrcspon-­

dlente. 

El Consejo Tutelar Aux!!lar permanecerá en servicio du­

rante las velnlicuatro horas del dfa para lo cual contará con el personal -

necesario que le permlta cubrir este hornrlo. 

El Consejo Tutelar Auxlllar contará con una Hnea telefó-
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nica abierta las veinticuatro horas del'dfa para que los'menores detenidos 

puedan informar de esta sltuacÍón, :y efConsé~' Tutelar Auxiliar aglllce -

su traslado. 
" 

ASESoRIA J~IDIC~ 

OBJETIVO: 
- ··-"-··' 
~. ' '.< 

Brindar,' orleniación, sobre aspectos legales del procedlmie!:! 

to tutelar 'l as~sorr!'· ju~fdica a los menores que ingresen y a sus familia­

res. 

ACÓONES 

Proporcionar información al menor canalizado al Consejo­

Tutelar Auxiliar y a su familia sobre sus derechos en el procedimiento t!! 

telar. 

Garantizar al menor el respeto a sus derechos y garan- -

tias Constitucionales y que no sea objeto de maltrato verbal, f!sico o de 

incomunicación. 

Informar a la comunidad sobre la naturaleza y función -

del Consejo Tutelar Auxiliar como organismo de apoyo y atención al me­

nor y no como instancia de represión. 

METAS 

Informar al 100% de los menores que ingresen al Consejo 

Tutelar Auxiliar y a sus familiares o personas responsables sobre el procg 

dimlento lutelar. 

Establecer convenios interinstitucionaies con la Secretarla 

de Edccación Pública, Oesarrollo integral de la Familia, Oepartamento -
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del Dlstrlto Federal, Procuradurla General de la Republlca y la Procura­

durla General de Justicia del Dlstrlto Federal, para dar a conocer el 

programa y llevar a cabo acciones en forma coordinada. 

AMBITD EDUCATIVO 

INCORPORACION Y REINCORPORAC!ON EDUCATIVA, 

OBJETIVO: 

Propiciar la Incorporación o relncorporaclón del . menor· al 

sistema educativo como medida preventiva de relterancla. 

Disminuir la deserción escolar en zonas crlmlnó¡jenas de-

tectadas. 

ACCIONES: 

Utilizar los convenios con la Secretarta de Educación -

Pública para la Incorporación de los menores a los programas educativos 

idóneos, de acuerdo a sus caracteristlcas. 

Canallzar en forma ágil y oportuna a todo menor que no 

esté Incorporado al sistema educativo. 

Organizar talleres de orientación educativa, regularlza­

clón, hábitos de estudio y orientación vocacional. 

METAS: 

Implementar talleres 1 por lo menos dos veces al año, de 

orientación educativa. 

Brindar apoyo permanente a los menores que as[ lo selle! 
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ten, para regularización académlca. 

Organizar cursos trlmestrale.s sobre ·orientación; vocacional 

y hábl tos de estudio. 

LA IMPORTANCIA DEL MAESTRO EN LA FORMACION 

DEL MENOR. 

OBJETIVO: 

Conc!entizar y senslbll!zar a los profesores de enseñanza 

primaria y secundarla del papel que tienen en la formación del alumno y 

su función como agentes de cambio ante la presencia de conductas para 

y antisociales. 

ACCIONES: 

Utilizar los convenios con las Olrecclones de Educación -

Primaria y Educación Media de la Secretoria de Educación Pública para -

coordinar la instrumentación del programa con profesores adscritos a es­

tas áreas. 

Promover la coordinación con la Secretaría de Educación 

Pública para organizar grupos de profesores que reproduzcan el programa 

en su radio de acción. 

Impartir cursos a Profesores de Orientación Vocacional -

en escuelas secundarlas durante el periodo vacacional de verano. 

METAS: 

Llevar a cabo jornadas de Información en las escuelas -

primarias y secundarias en las zonas crimlnógenas detectadas. 

Atender al 100% de las sollcltudes hechas al Consejo Tu-
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telar Auxiliar· P.or parte de. la comunidad o escuelas primarias y secunda­

rlas. 

Pa.rtiCl~ar ~nl~~~c~~.6¡ de,ve~ano ~ue se realicen en la 
.·, ... :c .•... ,,-_ e=.---.· •. oc;;O:--·- •• --. ____ , -.· _.• 

zona escolar de· 1a: jurlsdlccfon; · 

LA EDUCACIDN DE LOS HIJOS 

OBJETIVO: 

Sensibilizar y concfentlzar a Jos padres de familia o res­

ponsables del menor sobre el desarrollo y formación del menor y su Im­

portancia como elemento preventivo de conductas para y antisociales. 

ACCIONES: 

Organizar cursos, pl6ticas y conferencias sobre las eta-­

pas del desarrollo hlimano, abordnndo temas como: Jactancia, Infancia, 
adolescencia, el papel que juega la escuela en la formación del menor, -

orlgenes y causas de la dellncuencla juvenil. 

Elaborar, distribuir y dar a conocer a través de íolletos 

informativos, Jos tema'.'.> princlpale'.'.>. 

METAS: 

Impartir cursos sobre la educación de los hijos en forma 

periódica de tal rorma que se logre cubrir al 100% de los padres de fam! 

Jia de menores infractores canalizados a los Consejos Tutelares Auxiliares. 

Llevar a cabo el proqrama en escuelri!> prim"lrlas y ~CCll!J. 

darlas de las zonas crlmlnógenas detectadas. 

Implementar el programa en coordinación con Junta de -

Vecinos u otras organizaciones y grupos sociales. 
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JNTEGRACION FAMILIAR: 

OBJETIVOS: 

Senslbillzar y conclentlzar a Jos padres de ramilla sobre -

la Jrrportancla de conformar un grupo familiar sólldo y armónico que evite 

Ja manifestación o aparición de conductas antisociales entre sus miembros. 

ACCIONES: 

Jmpartlr' cursos sobre dinámica y corrunlcaclón familiar. 

Elaborar, Imprimir y distribuir materlal (carteles o folle­

tos) Informativo, 

METAS: 

Olrlglr al 100% de menores que Ingresen a los Consejos -

Tutelares Auxlllares y a sus familiares Jos cursos sobre dinámica y comu­

nicación famlllar. 

Instrumentar en coordinación con Ja Dirección de Educa­

ción Preescolar de Ja Secretaria de Edu:ación Públlca, pláticas y confe­

rencias a personal docente y padres de famllla, sobre Ja Importancia de 

la integración famillar. 

Atender las sollcltudes de maestros y padres de ramllla 

Que requieran de Información y orientación al respecto. 

AMBJTO DE SALUD 

1.- CONTRA LAS ADICCIONES 

OBJETIVO: 

Coadyuvar a la prevención de la farmacodependencla y -
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modificar én Jos menores y su famllia el comportamiento hacia el consumo 

de sustanclas tóxicas, tendiendo a su erracllcacl6n. 

ACCIONES: 

Orientar sobre Jos erectos de la farmacodependencla a "'!1 
nares Infractores, padres y famlllares, asl como pcblación abierta que Jo 

requiera. 

Prevenir la farmacodependencia a través de campa~as In­

formativas en los medios masivos de comunicación. 

Canalizar a las Instituciones especializadas de la Secreta­

rla de Salud y la Procuradurla General de la República los casos que lo -

requieran para tratamiento y rehabilitación. 

METAS: 

Organizar pláticas sobre el tema en los Consejos Tutela­

res Auxlllares, escuelas, bibliotecas y otros foros. 

Llevar a cabo campañas de prevención de la farmacode­

pendencla en coordinación con las Instituciones especializadas. 

Impartir cursos periódicos en las e.scuelas primarias y se­

cundarlas en las zonas crlmlnógenas detectadas y a los padres y maestros 

que lo soliciten. 

AMBITO LABORAL 

l.- INCORPORAC!ON LABORAL 

OBJETIVO: 

Procurar colocar al menor en actividades rem..oneradas -
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~r-nrrlp_c;;_a ~ll P.dad y r:anRCic1MO. r:nnr::llIRnrtn !iill'\ int.P.rP.'>P.!;; V P.XnP.dRtiVAS -

r.nn li:ic; nnnrt11nlr1::1rlP.5 li:ihnr::t!P..c;.. r.::mAr:lt.i:ir m1rn P.1· t.rRMto. 

AC:C:IONFS: 

Solir:lt.Rr Rnnvn R Aol5A5 rlP. TrAhR.tn n;:¡rn .c;i1 1tilr:Rr:lñn. 

Celebrar convenios con empresas para ubicarlo. 

Apoyar al menor para el trámite de la documentación n~ 

cesarla para desempeñar un trabajo. 

Orientar al menor sobre sus derechos y obligaclones al -

desempeñar un trabajo. 

Celebrar convenios con escuelas técnicas para asignación 

de becas. 

Orientar sobre Ja forma de prevenclón de accldentes. 

Canalizar menores y Familiares al Jnstituto Mexicano del 

Seguro Social para que sean capacitados como monltores comunitarios. 

Elaborar un directorio de Instituciones de capacitación. 

METAS: 

Proporcionar al 100% de los Menores ia Información lab!! 

ral con que se cuente. 

Canallzar a los menores Q.Je cuenten con los requJsltos -

necesarios para Incorporarse al sistema productivo. 

Aprovechar al 100% lbs oportunidades de capacitación que 
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existen en diversas !nstltuclones. 

A~BÍTO REc:F!EA:pvo; ~U:.TURAL y DEPORTIVO 

~qMOCION ~ Ol~~s1ÓN cu_ TURAL . 

. ·.'>. ·.·., 
OBJETIVO: 

Fomentar entre los menores y sus ramillas .la partlc!pa-­

clón en actividades recreativas, deportivas y culturales. 

ACCIONES: 

Motivar· 1os menores que participen en talleres de artes y 

artesanias; en cursos de pintura, danza, teatro, poesia y coros. 

Organizar eventos entre las diferentes Delegaciones, co­

mo encuentros rruslcales coo debates, tardeadas, exposiciones de pintura 

y artesanías, concursos de coro, danza, teatro y eventos deportivos. 

Promover la asislen:ia de las familias am.Jseos campos 

deportivos, teatros al aire libre, exposiciones pletóricas, etc. 

Utillzar los convenio!! existentes con Instituciones como -

SOC!CLL TUR E !SSoTECLL TlJl para reallzar recorridos por zonas arqueQ 

lógicas o recreativas. 

Proporcionar informacI6n a los menores y a sus faml!las 
sobre los lugares recreativos, deportivos y culturales existentes en el -

Distrito Federal y sus alrededores. 

METAS: 

Incorporar al 100% de tas famlllas de los menores capta­

dos los Consejos Tutelares Auxlllares a este programa. 



74 

4.3. RESU....TADOS OBTENIDOS EN EL U.TIMO Af;O 

De acuerdo a la información estadística y documental del 

ámbito tutelar en el Distrito Federal durante 1988; tenemos los slgulep­

tes datos: 

a) La naturaleza de las principales causas de Ingreso r!'t 

glstradas en el Consejo Tutelar Central y los Consejos Tutelares Auxilia­

res fueron: En lo que respecta al Consejo Tutelar Central: Robo 40%, 

Faltas 14 % , Lesiones 7%; y en los Consejos Tutelares Auxiliares: Faltas 

34%, Vagancia 29%, Intoxicación 11%. 

b) Existe un desfasamlento edad-escolaridad en aproxi~ 

damente el 67% de la población atendida en el Consejo Tutelar Central -

y del 40% en los Consejos Tutelares Auxiliares. 

e) En cuanto a la ocupación de los menores, las cifras 

señalan que del total de Ingresos al Consejo Tutelar Central, el 62% se -

- dedicaba a ocupac!CX1es rerruneradas 1 en su mayorh:i de tipo informal 1 es 

decir, trabajaban por su cuenta; que la estabilidad laboral y las expectg_ 

tlvas para el futuro constituyen uno de los principales elementos para po­

sibilitar el pleno desarrollo y la Incorporación a la sociedad, y que un -

gran número de menores contribuyen a la economía famillor. 

d) Segúi el censo aplicado en el Consejo Tutelar Central 

en Ja Unidad de Tratamiento para varones, el 46% de los menores corT'I!: 

tió la Infracción bajo las efectos de alguna droga y el 76% manifestó an­

tecedentes de toxicomanía. 

e) De acuerdo can un estudio reallrndo en las instltuclQ 

nes tutelares sobre las bandas y la imagen que tiene el menor sobre las -

figuras de autoridad, aproximada.menle d 70';,; f.k lGs mcnore5 ilccptaron 

ser mlerrbros de alguna banda 1 caracterizándose por pertenecer a faml- -

llas desintegradas, disfunclonales o carentes de apoya familiar. 
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Como consecuencia, resalta la necesidad de diseñar e If!l 

plementar programas preventivos prioritarios en los ámbitos juridico, edu­

cativo, de salud, laboral, recreativo, cultural y deportivo que represen •• 

len alternativas viables de solución a la problemática que las cifras ante­

riores señalan, mismo que deberán realizarse a nivel Individual, ramilJar 

y comunitario en coordinación con Jas instituciones afines y bajo Ja norm~ 

tividad de la Dirección de Prevención. 

A ccntinuación veremos las estadísticas obtenidas par in-­

gresos durante el último año de los Consejos Tutelares para Menores ln--­

fractores del Distrito Federal. 
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ESTADISTICAS l 9 8 8 

INGRESOS POR INFRACCJON 

CONSEJO 
AUXILIAR 

Ir-FRACCIONES A.OBREGON CUAUHTEMOC V.CARRANZA TOTAL 

ROBO 25 375c, "33 435 

LESIONES 6 61 7 74 

DAÑ'.l EN PRO 
PIEDAD AJENA 22 2 29 ., 

JNTOXICACJON 112 583· 78 773 

HOMICIDIO 4 28 32 

VJOLACJON 19 20 

FALTAS 171 1523 785 2479 

JNCONVENJENTES 
EN VIA PUELICA 396 269 99 764 

TENTATIVA DE 
ROBO 27 16 43 

VAGANCIA 27 2030 40 2097 

VARIOS 311 183 8 502 

TOTAL 1085 5109 1052 7246 

Las Infracciones de mayor Incidencia cometidas por -

los menores que Ingresaron en 1988 a los Consejos Tutelares Auxiliares -

son: Faltas 34 .2%, Vagancia 28.9%, Intoxicación 10. 7%, e Inconvenien­

tes en Vla Pública 10. 5%. 
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INGRESOS POR EDAD 

CONSEJO 

AUXll...IAR 

EDAD A.OBREGON CUAu-tTEMOC v. CARRANZA TOTAL 

6 Años 3 

7 16 16 

6 12 12 

9 2 50 56 

10 6 260 14 300 

11 ·14 366 14 394 

12 10 663 32 705 

13 36 955 102 1093 

14 137 '623 133 693 

15 223 507 163 693 
-----

16 279 684 167 1130 

17 316 947 405 1670 

16 "".- '30 3 33 

SIN DATO 30 16 46 

TOTAL 1065 5109 1052 7246 

Del total de Ja pob!aclm que Ingresó en 1966 a Jos Consejos Tute­

lares Auxlliares, el BS.6% tienen de 12 a 16 años. 
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INGRESOS POR ESCOLARIDAD 

CONSEJO 
AUXILIAR 

v. CARRANzA ESCOLARIDAD A.OBREGON CUALHTEMOC . TOTAL 

PRIMARIA 466. 3764 

ler. Año 262 

20. .12 423 

3o. ·3i 592 

4o. 52 659 

5o. 53 663 

6o. 338 1145 

SECUNDARIA 420 1726 

- ... 

. ler. ~ ·66 519 

··.2ó; . ··-~ úo 560 

3o •. 11-•, .. , 150:· 295 204 649 

F'flIO?ARATORIA 57 134 76 269 

ler. Afio 36 37 22 95 

20. 10 32 21 63 

3o. 11 65 35 111 

OTROS ESTUDIOS 6 14 6 30 

ANALFABETAS 19 1011 14 1044 

SIN DATO 57 66 46 391 

TOTAL 1085 5109 1052 7246 

El nivel de ln.trucclón escolar de los menores CJ1P. lngres~ 

ron en 1988 a los Consejos Tutelares Auxiliares es: 52.2% primaria, 23.9% 

secundaria, 3. 7% preparatoria y 20.2% otros estudios y analfabetas. 
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INGRESO POR MES Y SEXO 

CONSEJO A.OBREGON T CUALI-ITEMOC T V.CARRANZA T TOTAL 
AUXILIAR VARO MUJE o VARO MU.JE- o VARO MUJE- O VA. MUJ. T 

NES~ RES- T NES RES T NES RES T o 
A A A T 
L L L A 

L 

ENERO 40 97 647 49 696 

63 522 64 586 

MARZO ·94 492 65 557 

ABRIL 9:2 549 75 624 

MAYO 89 521 73 594 

JUNIO 110 806 97 903 

545 3537 423 3960 

JU.JO 115 710 68 778 

AGOSTO 92 557 47 604 

SEPT •.. 96 444 48 492 

42 449 45 494 

NOVIEMBRE 100 4 104. 183 55 238 79 2 81 362 61 423 

DICIEMBRE 160 3 163 232 19 251 68 13 81 460 35 495 

2o. SEM. 636 42 678 1912 189 2101 434 73 507 2982 J04 3286 

TOTAL 
CLOBAL 965 120 1085 4719 390 5109 835 217 1052 6519 727 7246 

ESTA TESIS 
SALIR DE LA 

NO DEBE 
BIBLIOTECA 
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CONSEJO TUTELAR CENTRAL 

INGRESOS SEGUN PROCEDENCIA 

DELEGACIONES VARONES MUJERES TOTAL 

ALVARO OBREGON 231 37 258 

AZCAPOTZALCO 208 11 219 

BENITO JUAREZ 608 84, 692 

COYOACAN 258 50 308 
CUAJIMALPA 42 46 

CUAU-ffEMOC 900 84 984 

GUSTAVO A. MADERO 412 48 460 

IZTACALCO 478 35 513 

IZTAPALAPA 437 46 483 

MAGDALENA C. 76 10 86 

MIGUEL HIDALGO 386 46 432 

MILPA ALTA 11 3 14 

TLAHUAC 37 11 48 

TLALPAN 260 16 276 

VENUSTIANO C. 420 -.-79 499 

XOCHIMILCO 144 22 166 

OTROS 33 34 

TOTAL 4941 577 5518 
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CONSEJO TUTELAR CENTRAL 

INGRESOS Y REINGRESOS POR MES Y SEXO 

MES ler. INGRESO REINGRESOS TOTAL TOTAL 
VARON MUJER VARON MUJER ler; INGRESO REINGRESOS 

ENERO 268 45 50 5 313 55 

FEBRERO 353 77 46 . 1 429 47 

-MARZO 346 51 48 6 54 

ABRIL 275 24 :48 50 

MAYO 308 53 ::53 54 

JUNIO 320 30 36 41 

ler. SEM. 1869 280 281 301 

JULIO 362 46 '59 62 

AGOSTO 468 48 87 3 516 90 

SEPTIEMBRE 337 40 66 2 ·377 ·.68 

OCTU8RE 426 46 74 4 ·:472 78 

NOVIEMBRE 325 42 76 367 78 

DICIEMBRE 444 38 67 482 70 

2o. SEM. 2362 260 429 17 2622 446 

TOTAL 

GLOBAL: 4231 540 710 27 4771 747 
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CONSEJO TUTELAR CENTRAL 

INGRESOS SEGUN INFRACCION 

INFRACCIONES VARONES MUJERES• TOTAL 

R060 1976 275 .. 2251 

R060 Y O.P.A. 83 .6 89 

ROSO Y LESIONES 185 13 198 

ROBO, LESIONES Y Q.P.A. io 10 

ROBO Y PORTACION OE 
ARMA 37 2 39 

ROBO Y ALL. DE MORADA 2 2 

O.P.A. 110 4 114 

LESIONES 359 

LESIONES Y O.P.A. 61 

LESIONES Y PORT. OE ARMA 15 

LESIONES Y ALL. DE MORADA 3 

HOMICIDIO 211 

VIOLACION 120 

IRREQ. DE CONDUCTA 48 

INTOXICACION 178 

FALTAS 699 

HOMICIDIO Y RCBO 6 

PORT ACION DE ARMA 194 

HOMICIDIO Y PORT. DE ARMA 2 

TENTATIVA DE ROOO 74 

DENUNCIA DE HECHOS 53 25 78 

INCONVENIENTES VIA PUBLICA 

AMENAZAS E INJURIAS 22 l 23 

VARIOS 493 63 556 

TOTAL 4941 577 5518 
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CONSEJO TUTELAR CENTRAL 

INGRESOS SEGUN EDAD 

EDAD VARONES MUJERES TOTAL 

6 Años 

7 

8 4 l 

9 9 '10 

10 " 23 2 25 

11 32 6 '38 

12" 11 82 '-a 90: 

lJ 187 31 :218 

14 448 ,-71 519 ' 

15 820 125 945 

16 " 1295 154 1449 

17 " 1916 163 2079 

18 " 90 9 99 

SIN DATO 34 6 40 

TOTAL 4941 577 5518 
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CONSEJO TUTELAR CENTRAL 

INGRESOS SEGUN ESCOLARJOAO 

ESCOLARIDAD VARONES MUJERES TOTAL 

PRIMARIA 1672 205 1967 

' 1er. Aiío 56 9 65 

20. 90 14 . 104 

Jo. 177 2j 200 

40. 199. 19 218 

So. 287 39 326 

6o. 953 101 1054 

SECUNDARIA 2255 215 2470 

ler. Aiío 734 55 769 

2o. 706 67 773 

Jo. 815 93 908 

PREPARATORIA 446 66 512 

ler. A/lo 225 42 267 

20. 153 14 167 

Jo. 68 10 78 

OTROS ESTUDIOS 125 18 143 

ANALFABETAS 68 22 90 

SIN DATO 285 51 336 

TOTAL 4941 577 5518 
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4.4. FUTURO OE LA PREVENC!ON ,DEL MENÓR'EN 

MEXICD. 

El futuro de la prevención del menor en México, se refl~ 

ja en verdad muy promlsorlo, con Ja existencia de los Consejos Tutelares 

Aux!Jlares ya existentes y con la conte~laclón de la creación de otros -

más que ayuden y otorguen tratamiento y prevención en los ámbitos de -

su corT'¡letencla. 

La atención a Jos menores reviste una gran !ITllQrtancla -

para el pleno y sano desarrollo de la juventud, la prevención de la delin­

cuencia, la reincorporación a la ramJlia y a la sociedad y como consecue~ 

cla, para la establlldad social. 

A fin de Incidir en lo anterior, la Secretaria de Gobem_!! 

clón se ha dado a la tarea de restructurar el Sistema Integral de Justi­

cia del Menor, consciente de que el lnternamlento para tratamiento debe 

redJclrse al m!nlmo y de que es necesario por tanto, reforzar las accio­

nes preventivas y de atención al menor, as! como el tratamiento en ex­

ternaclón, para la reincorporación soclal. 

Como parte de esta restructuraclón se crea en el Conse­

jo Tutelar Central la Dirección de Prevención, que tiene como objetivo -

ser el centro que fije la normatlvldad para la formulación de programas -

de prevención, de orientación y protección jurldica del menor, que pro­

mueva la Investigación de la antlsoclalldad y proporcione la orientación y 

capacitación necesarias en materia de prevención a los Consejos Tutela­

res Auxiliares, que actuarán a su vez como i.na red operativa. Asimismo, 

la Dirección de Prevención promoverá el estableclmlento de Ln sistema -

de coordinación con Instituciones afines, con el próposlto de l~lsar y -

homogeneizar programas y mult!pllcar acciones en tcnoflclo del menor. 

Es necesario que los objetivos y las funciones se redefl-
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nan, amplíen y precisen hacia la prevención de conductas antisociales y -

su reiterancia, procurando Q·...:e los jó·.ienes se transforr~n en ai;er.tes de 

cambio de su entorno familiar y social. cor.tar con mayor ancyo de pasa~ 

tes especializados en los ámbitos y niveles que se cubren, que deseen re~ 

lizar su servicio social 1 asistencia del personal técnico a cursos de capac.i 

taci6n 1 motivación y sensibilización sobre la prcb\ernática de los menores 

infractores y atención a la juventud en general harnageneizür y robustecer 

la estructura organizativa del trabajo, y establecer coordinación normativa 

y operativa con Jos Consejcs Tutelares Auxiliares, el DlF y otras instltu­

ciones püblicas 1 privadas y sociales para integrar el sistema preventivo de 

conductas antisociales y su reiterancia. 

Se debe establecer la normatividad para el diseño, prom,Q 

ción, irrplementaclón y evaluación de íJrDgramas de prevención que inci­

dan en la disminución de los indices de comisión de conductas infractoras 

y de su reiterancia mediante una coordinación Interna e interlnstltucional, 

corno parte del Sistema Integral de Justicia del Menor. 

Se debe Car una reincorporación familiar y social del me­

nor, esto es reincorporarlo a su nú:leo familiar, logrando que cada mle~ 

bro asuma el rol que le corresponde can una participación activa que tie!!. 

da al carroio paulatino de nábltos y costumbres así como proporcionar el~ 

mentas formativos al menor que le permitan integrarse a su entorno socio 

econ6mico 1 bajo la base de 1.t1a adecuada socialización y donde tenga una 

partlcipació-1 activa que rPOdifique paulatinamente los hábitos y costum­

bres de su medio social. 

Para su logro se irtlllernentarán los programas correspon--~ 

dientes a los árrt>ltos jurídicos, edu:ativos, de salud, laboral, recreativo, 

cultural y deportivo <!Je integran las acciones de la red de clínicas de CCJ!:! 
do::ta y consejos tutelares auxiliares. 

Lograr que el menor se incorpore a los slstcrras educati­

vos y/o productivo que requiera cada caso, partiendo de las capacidades 
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e lrclinacloóes ~e cada uno de ellos tenga, así como de las alternativas 

existentes. 

SI bien es cierto que la buena disposición de quienes están 

al frente de Jos Consejos Tutelares Auxiliares ha sido la base de su buen 

funcionamiento, es lrrportante señalar que también se trata de un área -

corrpleja que incluye aspectos fundamentales como la prevención, Ja adml 

nistraclón de justicia y la reincorporación social 1 mismas que requieren 

una normatividad adecuada y una estricta vigilancia del Consejo Central. 

Lo anterior permitirá que estos organismos auxiliares ac­

túen como una verdadera red para cubrir las necesidades de apoyo al me­

nor y por otra parte, mantener Ja calidad de Jos servicios y ampliar su -

efectividad, en Ja medida que se cuente con Jos recursos humanos, técni­

cos y materiales, que permitan instrumentar medidas estratégicas de ale.[! 

clón a la juventud en el Distrito Federal. 

Con base en Jo anterior y en el djsgnóstlco realizado es 

IITl)ortante señalar los aspectos para Jos cuales es necesaria adaptar med! 

das a corto y mediano plazo y que a continuación señalan: 

De las 16 Delegaciones Políticos que Integran el Distrito 

Federal, únicamente tres cuentan con Consejo Tutelar Auxiliar. 

Las funcic:nes de dichos consejos no son homogéneas deb! 

do a que su estructura administrativa y organización lnterna es diferente 

en cada caso. 

No existe nivel homogéneo de coordinación normativa en 

la Secretaría de Gobernación y operativa en las Delegaciones Polftlcas, -

por Jo cual se hace necesario establecer y precisar esta línea de relación. 

Actualmente, la cobertura y efectividad de sus acciones 

no son Idóneas porque se carece de recursos humanos y materiales sufl--
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cientes. 

La eficacia en cuanto a ta procuración y administración -

de justicia se ve obstaculizada por el número Insuficiente de estbS orga­

nismos de apoyo, situación que propicia que las autoridades judiciales ca­

nalicen al Consejo Central los ·casos que son óe competencla local. 

El seguimiento postinstitucional es minimo ya Q..Je no exi~ 

ten lineas de acción homogéneas ni coordinación con las áreas de Llber-­

tad Vigilada y Clínica de Conducta para su adecuada acción. 

Se carece de una instancia que coordine, proponga y di­

funda Investigaciones y estudios que proporcionen elementos veraces y ob­

jetivos para la adopción de lineas y estrategias de acción. 

Con base en los datos presentados se pone de relieve la 

existencia de un vacio en la prevención y administración de justicia para 

los menores. 

Habrá de considerarse que existe ui gran número de meng 

res presentados en las Instituciones que viven en una situación critica de 

pobreza y que esta razón los sitúa frente al sistema de justicia en calidad 

de infractores sin serlo en realidad, como es el caso de los menores de -

"Garlbaldi" que ingresan por vagancia o los vendedores del metro y los -­

"diableros11 de la merced, cuya falta es carecer de los recursos mínimos 

indispensables para sobrevivir viéndose en la necesidad de ocuparse o sub­

errplearse en actividades no permitidas que determinan a futuro y en for­

ma Injusta su vida del!ncuencial. 

En una situación económica, buena o pésima, corresponde 

a la autoridad, poner todos los medios a su alcance, para realtzar Ja jus­

ticia, o cuando menos para responder a lo de que ella tengan las disposi­

ciones legales en vigor. 

En las Instituciones Tutelares del Distrito Federal se ha -
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promovida de tal manera la coordinación entre Conseja Tutelar y las Uni­

dades de tratamiento que se ha avanzada en la unificación de criterios -

tanta en la conceptual cama en la operativo; se definió el perfil de las 

menores que reciben atención en la Escuela para Menores Infractores con 

Problemas de Aprendizaje (EMIPA) y se propició la participación activa -

del personal técnico en cursos de especialización y la capacitación del -­

personal de custodia y de los manejadores de alimentos. 

EMIPA cuenta ya con programas especializados para ate~ 

der una población con carencias blopsicológicas severas y orientados a --

11educar para la vida produciendo una positiva aptitud social y propiciando 

su realización humana", sin descuidar la atención médica que requiere. 

se establecieron en esta institución cinca mórulas hablta­

cionales ccn objeto de lograr una convivencia organizada y armónica en-­

tre los menores y sus tutores, que se asemeje lo más posible a la est~ 

tura y dinámlca familiares. Se dio inicio además, a un programa de es­

tlrrulaclón neurológica para deficientes mentales profundas a fin de estlrn¿ 

lar y madurar diversas funciones cerebrales. Se puso en marcha un pro­

yecto experimental de muslcoterapia para provocar la expresión de diver­

sos estados emocionales y conductuales en los menores internos. 

En las otras dos unidades de tratamiento, la de Varones 

y la de Mujeres, han sida lfr9lementadas programas especificas can abjetl 

vos concretos, que están dirigidos no solo a los menores internos, sino -

tarrOién a sus familiares; ejerrplo de esto es el programa "Escuela para 

Padres de Familia". Especial atención se da en las das Unidades a las -

menores, padres y madres a fin de senslblllzarlos en su rol como tales, -

mediante los programas "Escuela para Menores Padres" y "Espacia de -­

Guarderla11, respectivamente; este último enfocado a la vez, a la aten­

ción de las peqJeñas hijas de las menares internas. 

A fin de capacitar a las menares en actividades que sean 

rentables en su vida en llbertad y favorezcan su retnserción social y ta~ 
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to tengan una productividad que les permita ser autosuflclentes y apoyar 

la atención de los menores en cuanto se refiere a urgencias médicas, be­

cas, crédito y actividades emergentes que la estructura administrativa de 

las Unjdades no puede cubrir 1 se creó una asociación civil denominada T!!. 

lJeres Juveniles, A.C. 

Los talleres que fuicionan en la Unidad Varones son: -­

carpinter{a1 i~renta, herrería, panadería, serlgrarJa y artesanías. Exis­

ten además talleres de capacJtacl6n Que brindan un importante apoyo en 

los servlcios de la institución como cocina, lavanderfa, zapatería, sastre­

rfa, aJbañ!leria y electricidad. 

En la Unidad Mujeres hay cinco talleres: corte y confes 

clón, tejido de punto, economia doméstica, hortallzas y manualldades. -

En EMIPA, funcionan los talleres de labores manuales y artes plásticas. 

La cobertura alcanzada en el renglón educativo abarca -

los niveles de alfabetización, primaria, secundarla y preparatoria. 

Cabe señalar también Ja lmplementaci6n del programa de 

tutorías académicas en Ja Unidad Varones, con objeto de aprovechar los 

recursos t>Jmanos de la propia Jnstllución, para que colaboren como asesQ 

res académicos de Jos menores que llenen dificultad para aprender. 

En EMIPA se Inició Ja etapa operativa de un proyecto -

que abarca las áreas de desarrollo cognoscitivo y desarrollo social. 

Importancia slgnlflcatlva revisten los programas encamln_!! 

dos a preservar y promover Ja salud de la población a través de Ja aten­

cl6n médica espec!fica y del diseño y prjctlca de actividades físicas erg_!! 

nizadas. De la misma manera y de acuerdo con Ja cofTl)Jejldad del caso 

se da atención psiquiátrica, pslcológlca y social en forma lndlvlá.Jal o en 

grc..po. 
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No obstante que todas las actividades q.ie Jos menores re!! 

lizan tienen un carácter formativo, algl.flas de ellas se agn..pan especlflc!! 

mente como tales porque representan un medio que cootribuye esencialme.!} 

te al desarrollo Integral de la personalidad del menor acrecentando sus h!! 

bllldades, su creatividad, su senslbllidad y su pensamiento critico, como 

es el caso de eventos recreativos y culturales que se llevan a cabo perió­

dicamente en las tres unidades. 

Resultados positivos ha tenido el programa de tutorla Im­

plementado en EMIPA y Unidad Mujeres con la finalidad de que el perso­

nal que interactúa ccn los menores realice fmciooes de gestoría, promo-­

ción y seguimiento y que vigile continuamente la evolución, el aprovech~ 

miento y la situación del menor en la institución de tal manera que éste 

disponga de m agente orientador y de apoyo durante su internamiento. 

Además de revisar conjuntamente Consejo Tutelar y Uni­

dades de Tratamiento los programas de tratamiento, se defjnieron tarrOlén 

de esta manera Jos crlterlos y requisitos mínimos de externaclón que son: 

constancia de capacitación laboral, boletas de calificaciones, acta de na­

cimiento, precartllla para los jóvenes de 17 y 18 años; contar con el ml 

nimo de integración ramillar y co~robantes oficiales de inscripción esco­

lar y/o haber sido aceptado en un trabajo. 

Dentro del tratamiento y para disminuir el Indice de rel­

terancla y lograr que los menores egresados del Consejo Tutelar y de las 

unidades de Tratamiento se Incorporen en el menor tiempo posible al sis­

tema socio-económico del país, y por otra parte para generar responsabl­

lldad en el núcleo ramlllar, se rederinió el concepto de libertad vigilada. 

Como resultado, en 1987 se lOl]ró que el 75% de 300 casos atendidos meé! 

sua!mente esté trabajando o estudiando. Se está operando una bolsa de -

trabajo con el apoyo de Jas Delegaciones Pollt!cas, del CREA y del Pa­

tronato para la Reincorporación Social dependiente de Ja Secretarla de GQ 

bernaclón. 

Además, se euenta con el apoyo de Ja Secretarla de Salud 
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para dar asistencia médica a menores externados y se están haclendo ge~ 

tienes con el Colegio Nacional de Ed<.<:ac!ón Profesional para brindar "'ª 
oport1J1!dad más en el aspecto eó.Jcatlvo. 

Todas las acciones realizadas en las tres Unidades de Tr2_ 

tamlento en el Distrito Federal, dirigidas a cumplir con eficacia y eflcie!:! 

cla la apli.caclón, ejecución y evaluación de mecidas formativas y terapé]! 

tlcas para la reincorporación social de los menores 1 se sustentaron en el 

modelo de tratamiento secuenclal e interdisclplinarlo que se rige bajo el 

principio de la atención Individualizada. 

En las tres Unidades se ubica a cada menor en el área -

que mejor se adecúa a sus características de acuerdo a su edad, causa -

de Ingreso, grado de peligrosidad y personalidad. Para el desempe~o de 

sus actividades, también son ccrisiderados aspectos particulares como pre­

ferencia, aptitudes y conocimientos. 

For otra parte 1 para lograr la operatividad y eficacia en 

cada uta de las instancias que participan en la reincorporación social del 

meror y también para proporcionar un espacio que satisfaga sus requeri­

mlentos en el émbito material y de recursos humanos, se hicieron las -

adecuaciones físicas necesarias en las tres Unidades y se Irrplementaron 

diversas medidas de seguridad. 

En la tarea de rehc'.Jllitaclón del menor Infractor ha sido 

factor importante el apoyo b.indado por la Secretaria de Salud, el lnstl-­

tuto Mexicano del Seguro Social, el Sistema Nacional para el Desarrollo 

Integral de la Familla, el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales para 

los Trabajadores del Estado, la Procuraduría General de la Repúbllca, -

las Delegaciones Poilticas de Tlalpan y Coyoacán, el Departamento del -

Distrito Federal, la Secretaria de Educación Pública y las ErrtJajadas de 

Argentina, Canadá, Estados Unidos e !talla. 

Como resultado de la comunlcaclón y de la labor conjun-
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ta entre el persmal del Consejo Tutelar ~, las Unidades de Tr.atarnlento se 

han consolidado una serie de acciones y se ha eficientado el funclonamie!::! 

to del Sistema de Justicia y Tratamiento del Menor Infractor en el Distrl 

to Federal. Ello ha permitido formar una comunidad formativa más que 

terapéutica que ofrece al menor Interno opciones reales de carrbio. El -

siguiente paso será implementar el modelo de colectividad pedagógica Que 

concibe al menor como una consecuencia del fracaso pedagógico y na co­

mo un enferrro biopsicológico. La experiencia convertida dentro de la C.Q 

lectividad será una vivencia básica en la vida diaria del menor y la insta.Q 

cia pedagógica será entendida no solo como instrucción académica sino -

tarrbién como formación ético social, propósito fundamental del trabajo -

rehabi!itador. 02) 

}2 Datos obtenidos de la Dirección de Prevención de los Consejos T!!_ 
telares. 



CAPITU..0 V. .REALJOAO PENITENCIARIA Y CORRECJONAL -

EN MEXICO. 

5.L CONCEPTO OE ·DER.ECHC PENITENCIARIO 

Existen varios tratadistas y penatistas que han µretendido 

agreg·ar o modificar las definiciones de hace años, poco es en realidad to­

que se ha adelantado. 

Tenemos la definición de Don Constancia Bernaldo de Qui­

ros, la cual dice : 

11 El Derecho PenltencJarJo es EIQUel que 1 recogiendo )as -

normas del Derecho Penal, del que es continuación hasta rematarlo, dese!! 

vuelven la teorla de la ejecución de las penas, tomada ésta palabra en su­

sentido más amplio, en el cual podrlarros decir que entran las llamadas -­

medidas de seguridad " . (33) 

El maestro Raúl Carrancá y Rivas, establece que el " O~ 

recho Penitenciario, que forma parte del Derecho Penal, se encuentra su­

jeto al rltrrc de Ja evolución jurldlca; lo que quiere decir que el avance o 

progreso en el Derecho es superior en lo homogéneo y simple que en lo -­

heterogéneo y múltiple " • (34) 

Establece además, que Ja Idea de fondo en la definición -

de Constancia Bernaldo de Qulros, es que el Derecho Penitenciario no se-

33 QUIROS CONSTANCIO, Bernaldo. Lecciones de Derecho Pcnften -­
ciario. IHP. UNIV. México, 1953, p. 15 

34 CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Cárcel y penas en Hexfco. Edftorial­
Porrua México, 1981, pags. IV/V 
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debe desligar de los principios fundamentales del Derecho Penal; tomándo­

so también la consideración de que el Derecho Penal lomará en cuenta que 

el propio Derecho Penitenciario lo va a continuar, evitando que la Ciencia 

Penal 1 la Dogmática Penal se extravien en un camino en donde no haya -­

consideraciones humanas; ya que de ser as(, se desvirtuarla el sentido real 

del Derecho. 

Cuando señalamos que el Derecho Penitenciario avanza o 

progresa más en lo homogéneo y simple que en lo heterogéneo y múltiple 1 

buscamos nosotros equipararlo con las penas y las medidas de seguridad; -­

esto es, la función punitiva del Estado sólo tiene explicación y justificación 

si a través de lo homogéneo y simple busca rectificar las fallas morales -­

que puedieran encontrarse, fallas normativas del" lndlVi:i.Jo. 

Dlrlamos pues, que la pena puede ser lo heterogéneo y -­

múltiple, en tanto que las medidas de seguridad y en general, todos los -

substitutos penales, representan lo homogéneo y simple. 

Dtra definición de Derecho Penitenciario es la que nos pr_Q 

porclona Eugenio Cuello Calón, la cual señala : 

" El Derecho Penitenciario es el estudio de los diversos -

medios directos de lucha contra el delito, refiriéndose a las penas propia­

mente dichas y a las medidas de seguridad. "(35) 

El Maestro Ra~I Carranca y Rlvas, en un comentarlo a la 

definición de Eugenio Calón, señala : 

35 CUELLO CALON, Eugenio.Op. Cit., p. XII 
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11 En la actualidad debemos también de referirnos a los --­

substitutivos penales. Se trata de luchar contra el delito para eHrnlnarlo, -

ésta idea debe permanecer aunque es una Idea que nos conduce a múltiples 

conclusiones¡ una de ellas podria ser: luchar contra el delito, lo que supo­

ne superar la idea de represión; porque aunque se reprime para algo, ya -

nadie admite que el castigo sea el medio más eficaz de lograr un fin no-­

ble. Ahora bien, si en la lucha contra el delito se suprime venturosamente 

la represión, esta supone adoptar medidas pedagógicas''. 06) 

El Maestro Raúl Carranca y Rivas, señala " que forjarla -

la Polftlca Criminal por medio de una malla en que la educación fuese el 

tejido lndivlslble y visible; y no de terapla educativa en el sentido psicol~ 

glco o pSiqulátrlco, sino como elemento que Impulsa al alma a la conquista 

de los valores superiores, el delito es un desvalor, lo que quiere decir, -­

oposJción a normas culturales que se han transformado en jurídicas ... (37) 

Por eso es tan peligroso que el penllenciarisla o el criml-­

nólogo vayan por caminos diferentes al que recorre el jurista. 

El Profesor Fernando Castellanos Tena, nos señala que el 

" Derechd.Penitenciarlo tiene por principal objeto de conocimiento, la pe­

na de prisión en su aplicación, fines y consecuencia". (38) 

Hemos seMalado lo anterior, dado que el Derecho Peniten­

ciario, como su nombre nos lo indica, se refiere a la situación, organiza-­

clón de las cárceles o penitenciarlé.1s. 

Es en el Código Penal en donde aparece como pena la pri­

sión, y es precisamente el Derecho Penitenciario el que Ja estutlia, tanto 

36. CARRANCA y RIVAS, Raul. Op. Cit., p. Xlll 
37. CARRANCA Y RIVAS, Raúl. Op. Cit., p. Xlll 
38. CASTELLANOS TENA, Fernando. Lineamientos elementales del derecho -

penal. Editorial Porrüa. Mexico, p. 305 
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en su ap!icacién estb es la ::cn .. ·en!encia de lrnpcnerla o p::i: el cc.n~rarlo. 

si resulta cc.ntrapcóu:ente su apllcac!6n al lndividuo; apl!cacié.1, desee el -

puito de vista peligrosioao del delincuente, ya que seria injusto e !ria en -

contra de la esencia del Derecho, por lo que a justicia se refiere, aplicar 

ésta pena a quién no comete Celito con la intención de querer realizarlo, 

tal es el caso de los delitos imprudencia les 1 existe culpa, pero no existe -

dolo. 

Por lo que se refiere a la culpa, es Ja ccn~ta imprevisi­

ble, esto es, que al.ri cuando .no se quiere realizar esa cond1..1cta 1 ésta se 

presenta por negligencia en el sujeto activo¡ en tanto que el dolo ya es -­

Ula conducta que lleva Implicito el deseo de causar l.t1 daño a u.ri sujeto. 

Es menester señalar que la pena de prisión debe de tener 

corno finalidad, el evitar que un delincuente vuelva a delinquir, esto, es, 

que éste lnc:Hvlduo al ser privado de s:.i libertad y conocer la causa de esa 

privación, no lo vuelva a hacer. Es creemos, enseñar al sujeto activo de 

ui delito a respetar a Ja sociedad y a sus miembros para qu~ no los ata­

que e atente cc.1tra ellos. 

Por lo ~· ... :e se refiere a la consecuencia de la pena de pri­

sión, ésta es, readaptar al delincuente¡ va aparejada con su finalidad, ya 

Que si la finalidad de la pena de prisión fracasa; entonces el delincuente -

delinque y lógicamente retornará a la prisión, así hasta caer en un círculo 

vicioso en donóe aC:-emás fomentará resentimientos contra la sociedad y sus 

integrantes y sólo esperará el mo."Tiento oportU"lo para volverla a atacar .No 

tomará en cuenta que esa sociedad pretende, una vez que haya cumplido -

ccn su deuda, acogerlo y presentarlo como t..n nuevo sujeto, sin odio, sin 

resentimiento. 
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Por esto es que en Ja actualidad se ha buscado mejorar el 

sJstema penltencfario en nuestro país, para lo cual se han creado centros -

penitenciarios para procesados, tratando de acoplarse a las necesidades de 

Jos presos¡ cuentan éstos centros con métodos modernos de readaptación, -

esto para que el delincuente no sienta que la sociedad lo repudia, sino que 

al contrario, que la sociedad a través de un centro penitenciario lo aisla -

pero por su bien, ya que as! puede el sjueto valorar su libertad y no vol­

ver a delinquir. 

Debe ser aplicada la pena de prisión siempre y cuando sea -

verdaderamente para el bien del delincuente y de la sociedad. 

5.2. FU-IDAMENTO DEL SISTEMA PENITENCIARIO 

La gran mayoría de los tratadistas y penalistas coinciden -

respecto de el fundamento del Sistema Penitenciario. Cierto es que existe 

diversidad de criterios, pero poco es en realidad lo que. pueden variar res-­

pecto de este punto. 

Hemos de comentar en el desarrollo de este Inciso, el pens!!_ 

miento de diferentes autores de varias épocas para poder apreciar una sóli­

da base de el Sistema Penitenciario de nuestro pais. 

Iniciaremos con Don Constancia Bernaldo de Qi.:iros, quien -­

señala que 11 la fundamentación de nuestro Sistema Penitenciario se encuen­

tra, en primer lugar, en Ja constitución Poi!tica de los Estados Unidos Me­

xicanos¡ que desde los orígenes del Régimen Constltuclonal 1 no deja de se~ 

tar algunos principios fuidamentales de Ja penaJldad; en segundo término --
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tendrlamcs el Código Penal, que recoge estos preceptos y los amplia, orga­

nizándolos en el tejido Intimo de su estructura. 

En tercer Jugar, estan las leyes de ejecución de sanciones -

que acompañan ya de ordinario a los Códigos mismos, como apéndices re-­

glamentarios de las instituciones penitenciarias y las resoluciones de la ad­

ministración penitenciaria en el ejercicio de sus funciones, potestades, re­

glamentarias, jurisdiccionales y disciplinarias. Añade además las costumbres 

penitenciarias,en los últimos detalles de ejecución, olvidados por los regla .. 

mentas, por muy minuciosos y acabados que sean, siempre naturalmente, 

que no estén en oposlclón con los preceptos escritos de diversa y superior 

clase ". (39) 

El Doctor Jaime Cuevas y la Doctora lrma Garcia de Cue--

vas, señalan: 

11 Son diversos los fundéJTEntos del Sistema Penitenciario, 

podemos mencionar en primer Jugar, dado la categor!a que tiene, a Ja Con_! 

tltuclón Polltlca de los Estados Unidos Mexicanos, que en su articulo 15 e~ 

tablece : 11 que sólo por delito que merezca pena corporal habrá Jugar a -­

prisión preventiva • 

El sitio de ésta será distinto del que se destinare para la -

extinción de las penas y estarán completamente separados. 

Los Gobiernos de la Federación y de los Estados organizarán 

el Sistema Penal, en sus respectivas jurisdicciones, sobre la base del traba­

jo 1 la capacitación para el mismo y la educación como medios para la rea­

daptación social del delincuente. Las mujeres compurgarán sus penas en lu­

gares separados de los destinados a los hombres para tal erecto. 

39. QUIROS CONSTANC!O,Bernaldo. Op. Cit., p. 27 
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Los Gobernadores de los Estados, sujetándose a lo que esta­

blezcan las leyes locales respectivas, podrán celebrar convenios de carác-­

ter general para que los reos sentenciados por dellto del orden común ex ..... 

tlngan su condena en establecimientos dependientes del Ejecutivo Federal. 

La Federación y los Gobiernos de los Estados establecerán ... 

Instituciones especiales para el tratamiento de los menores infractores ". 

Otra base o fundamentación de nuestro sistema penltencfa ... -

r!o, lo constituyen los Códigos de Procedimientos Penales, Federal y del -

Fuero Común. En el Código Adjetivo para el Distrito Federal se reglamen­

ta debidamente ésta materia ". (OO) 

El Código Penal para el Distrito Federal en el Titulo Cuar­

to, habla de la Ejecución Penal y divide ésta en Jos siguientes capltulos: 

Cap!tulo 1. Ejecución de las Sentencias 

Capitulo 11. Trabajo de los Presos 

Cap!tulo 111. Libertad Preparatoria y Retención 

Cap!tulo IV. Condena Condiciona! 

Cap!tulo V. Condena Condicional 

En el Código Federal de Procedimientos Penales, en el Ti­

tulo Decimotercero, establece disposiciones generales de ejecución de sen­

tencias. 

La fuente más Importante de nuestra materia en cuanto a -

su contenido Ja constituye, sin lugar a dudas la " Ley de Normas M!nlmas 

sobre Readaptación social de Sentenciados ". 

40. CUEVAS SOSA,Jaime. Derecha Penitenciario. Estudios Jur1d1cos. Mé­
xico, 1978, pags. 18/19 
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Esta Jey vino a calmar una laguna en nl.Jestra Ciencia Penal, 

acallando el clamor que desde hacía muchos años existía entre los estudio­

sos de ésta Importante materia. 

El Doctor Sergio Garéla Ramírez, establece 11 que la base 

del Sistema Penitenciario la encontramos en el te'xto constitucional, que en 

eJ caso concreto es el artículo 18 ". (41) 

Del mismo precepto constltuclonal se desprende la leglsla-­

clón secundarla, trátese de Ja Ley que establece Normas Mínimas sobre -­

Readaptación Social para Sentenciados, vigente en la escala Federal y en 

la Ciudad de México. 

Trátese también de las Leyes Locales equivalentes, vienen 

luego los tradlclonales reglamentos carcelarios 1 además de otros Instrumen­

tos, que coinciden con Ja preocupación ejecutiva y que poseen rango subaJ 
terno . 

Por último están las resoluciones administrativas . 

Por lo demás el auge de la funclón penitenciaria y del de-­

recho que la gobierna, ha sucumbido en Ja historia a las penas que, como 

se ha escrito, más que actuar sobre el alma del condenado, w según la h_!! 

ce la reclusión w, operaban cruelmente sobre su cuerpo; y sobre todo la w 

pena capital o pena de muerte, que desapareció del Derecho Penal Común 

Mexicano en el curso de éstos últimos años . 

Respecto al fundamento del Sistema Penitenciario, el Doc­

tor Jaime Cuevas, añade "Q..e más alla de nuestra Constitución están los 

41 Garc1a Ramlrez, Sergio. legislación Penitenciaria y Correcional. 
Cárdenas Editor, México,1978, p.6 
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Tratados Internacionales¡ ·Cele,brados para garantizar la dignidad de la per-­

sona huma~a · .. " (42) 

· ·; a) :~os;D~rei:hos d~I Hointire' y del Ciudadano. Parls, 1946. 

Establ~cen qúé el~~oodenado ~o ~uede .m sujeto .. a penas degradantes y toE_ 

turas. 

b) La Convención Europea para Salvaguarda de los Derechos 

del.Hombre y Libertad Rmcral Roma, 1950. Consagra los anteriores prin­

cipios. 

c) La Convención de Ginebra. 1955. Establece las reglas -­

mínimas para el tratamiento del detenido. 

d) Pacto Internacional del Atlántico, Derechos Clvlles y Po­

lftlcos. O.N.U. 1966. Establece las mismas garant!as señaladas en nuestra 

Constitución, en el articulo 16; y su articulo 10 señala que los detenidos 

no pueden ser tratados en la misma forma, clasificándolos de acuerdo a su 

edad y sexo. 

Otra fuente importante del Sistema Penitenciario la conslit!:! 

ye los Reglamentos Internos de los Centros Penltenciarlos, para salvaguar­

dar el orden y buen funcionamiento de los mi$mos, generalmente elabora­

dos por los directores de los estableclmlentos carcelarios. 

42. CUEVAS,Joime, Op. Cit., pags._30/31 
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5.3. DIFERENTES CENTROS PENITENCIARIOS 

5.3.l. PARA PROCESADOS 

Es Importante la Institución denominada RECLUSORIO, da-­

do que es el centro penitenciario en donde se pretende readaptar a un de­

lincuente, o bien, custodiar a una persona que se encuentra involucrada en 

la comisión de un delito y en la consecuente situación de que aún no se -­

ha demostrado su Inocencia, y esto es, esta sujeto a proceso penal. 

En el Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal, nos 

deíine lo que es lX1 reclusorio. 

Al efecto señala 

" Son reclusorios las Instituciones públlcas destinadas a la -

Internación de quienes se encuentran restringidos en su llbertad corporal -· 

por una resolución judicial o administrativa ". 

El Sistema de Reclusorios del Distrito Federal se Integra -

por 

!. Reclusorios Preventivos 

11. Penitenciarias o Reclusorios de Ejecución de Penas de 

Privación de Libertad. 

11!. Reclusorios para el cumplimiento de Arrestos 

IV. Instituciones Abiertas 

V. Centro Médico para los Reclusorios 
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',• . ·, ¡ 

El Centro Penllendarló.para procesados se.denomina Re-­

clusorio· Preventiv·a: 

Durante la prisión preventiva, _como medida restrictiva de 

la libertad corporal, aplicable en los casos previstos por la Ley se procu-­

rarái 

I. Facllltar el adecuado desarrollo del Proceso Penal. 

11. Preparar la individualización judicial de la pena con 

base en los estudios de personalidad del procesado. 

111. Evitar, mediante el tratamiento que corresponda, la 

desadaptaclón sa:lal del interno y propiciar cuando 

proceda su readaptación. 

IV. Contribuir a proteger, en su caso 1 a quienes tienen 

participación en el procedimiento penal. 

Los reclusorios para custodia preventiva estarán destinados 

exclusivamente a : 

A. La custodia de indiciados 

B. La prisión preventiva de procesadas en el Distrito Fed~ 

ral. 

C. La custodia provisional en el trámite de extradición. 

Al ingresar a los reclusorios preventivos 1 las indiciados se. 

rán inmediatamente examinados por médicos del establecimiento, a fin de 

conocer con precisión su estado físico y mental. 
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Cuando por información recibida, el estudio y la explora­

ción realizados en el Interno el médico, encuentre signos o s!ntomas de -­

golpes o malas tratos, lo pondrá inmediatamente en conc.:imiento del .Juez 

de Ja causa y del Ministerio Público a los que remitlrá certificaclones del 

caso y asentará los datos relativos en el expediente Que corresponda el --­

cual quedará a disposición de los defensores del Interno, quienes podrán oQ 

tener certificación de las constancias que figuren en el expediente. 

Cuando a juicio del médico fuera conveniente un tratamle!} 

to especializado, el director del reclusorio dictará las medidas necesarias 

¡:ma que el interno sea trasladado al Centro Médico de Jos Reclusorios. 

Desde su Ingreso a los reclusorios preventivos, se abrirá a 

cada interno un expediente personal que se Iniciará con Ja copia de las re­

soluciones relativas a su detención, consignación y traslado al reclusorio ¡ 

de otras diligencias penales procesales que correspondan y en su caso, de 

los documentos referentes a los estudios que se hubieran practicado. 

En el caso de ser trasladados a otra institución deberá -­

ser remitida a ésta, copla del expediente de aquél. 

Los internos deberán ser alojados en la estancia de obser-­

vaclón y clasl f!ca::lén por el tiempo indispensable para efeclos de esludio y 

diagnóstko, asi como para determinar con base en los resultados de éstos, 

el tratamiento conducente a evitar la desadaptación social que será dispu~ 

to por el director del establecimiento con apoyo, en la opinión del Consejo 

1 écnlco lnterdlsclpllnarlo. 

Las observaciones y resultados de los estudios de personall-
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dad y del tratamiento de cada interno, serán enviados a la brevedad posi­

ble por el director .de ·1a Institución al Juez de Ja causa,pero en. cualqul•r 

caso, ·antes de Q.Je se declare cerrada Ja instrucción. 

Los directores de Jos reclusorios preventivos cuidarán bajo 

su más· estricta responsabilidad que, por ningún motivo sea internada en -­

los reclusorios antes mencionados, persona alguna sin Ja correspondiente d_e 

cumentaclón e)(pedida por autoridad competente, en la que conste Ja con-­

signación o causa de Ja interr.ación, en el caso de los supuestos a los que 

se reíiere el articulo IJ del presente reglamento . 

Cuando sea remitida alguna persona sfn tales documentos, 

el funcionario, o en su caso, el encargado del establecimiento en ese mo­

mento, tomará los datos de aquella persona e informará de Inmediato a la 

autoridad si.perlar Ja negativa de recibir a dicha persona. 

Supuestos del artículo 13. -

La lnternaclón de algunas personas a cualquiera de Jos re­

clusorios del Distrito Federal, se hará únicamente 

l. Por resolución judicial 

U. Por señalamiento hecho, con base en Ja resolución ju­

dicial por la Dirección General de Servicios Coordina­

dos de Prevención y Readaptación Social, dependiente 

de la Secretaria de Gobernación. 

111. En ejecución de los Tratados y Convenios a que se r~ 

flere el articulo 18 Constitucional. 

IV. Para el caso de arrestos, por determinación de autor.!. 

dad competente. 
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En los casos de flagrancia, bastará Ja solicitud de Interna­

miento del Ministerio Publico, enviada al Director ti!! Reclusorio Preventi­

vo correspondlente, acomoañada de la orden de co:is!gnación del deleniCo. 

En ningún caso, se prolongará la reclusión de un interno -

por tiempo mayor del que señala la resolución .iudlclal o adminJstratlva co­

rrespondiente, o del que se determine par la autoridad competente al con­

ceder Ja llbertad preparatoria o la remisión parcial de la pena salvo en eJ 

caso de Que se aplique la retención conforme a Jas normas penales aplica­

bles, o que el Interno debe quedar a disposición de alguna otra autoridad. 

A su Ingreso se entregará a todo interno un ejemplar del 

Reglamento de Reclusorlos, y de un instructivo en el que consten, detall! 

damente 1 sus derechos y obllgaclones, asr como el régimen general de vida 

del estableclmJento. 

Las autoridades de los establecimientos facilitarán a través 

de otros medios disponibles que los internos se enteren del contenido del -

mencionado Instructivo y de este Reglamento, en especial, aquellos Inter-­

nos que por Incapacidad f!sica, por ser analfabetas, por desconocimiento -

deJ Idioma o por cualquier otra causa, no estuviesen en condiciones de co­

nocer el contenido de dichos textos. 

Para la clasificación de los Internos, con el objeto de ubi­

carlos en el medio Idóneo de convivencia para su tratamiento, la Dirección 

General de Reclusorios y Centros de Readaptación Social, adoptarán los -­

criterios Técnicos que estime convenientes de acuerdo con las modalidades 

y el tipo de reclusorios. 
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El Departamento del Distrito Federal cuidará que los Cen­

tros de Readaptacióo Social y Reelusorlos, dispongan de Jos elementos ma­

teriales de buena calidad, distribuida en tres comidas al día, utensilios -­

adecuados para consomlria, además de ropa de cama y uniformes apropia­

dos al clima. El uniforme aue usarán los internos, no será de modo algu­

no, denigrante ni humlllante. 

5.3.2 PARA SENTENCIADOS 

El Departamento del Distrito Federal, administrará confo.!'. 

me a tas disposlcJones legales sobre readaptaclón social de sentenciados, -

las Instituciones de reclusión destinadas a la ejecución de sanciones prlvatl 

vas de libertad corporal1 !fTl)uestas por sentencias ejecutoriadas. 

La penitenciaria del Distrito Federal fue creada con crite­

rio humanista,para que los reclusas de Ja cárcel de Lec:umberrJ estuvieran 

en mejores condiciones y pasaran a la nueva institución al ser sentenciados 

y poder dar asl cumpllmlento a lo que establece el artículo 18 Constitucl2 

na! Que en términos generales dice Que el sitio que se destina a la prisión 

preventiva, sea distinto del que se emplea para Ja extinción de las penas, 

debiendo estar ambos separados. 

Con Ja promulgaclón de la Ley que establece las Normas -

Mínimas sobre Readaptación Social de Sentenciados, Santa Martha Acatitla. 

ha entrado al período clenllflco de la ejeeución penal; aplicandose actual-­

mente el tratamiento preliberaclonal en todas las rases que encierra el -~­

artículo 8 de Ja Ley de Readaptación, as! como la remisión parcial óe la 

pena, establecida en el articulo 16 de la citada ley; por lo Que Ja penlte0 

daría se ha reestructurado en su construcclón, organlzaclón y en su runc12 
namlento, quedando así en desuso el reglamento de Ja penitenciaria de M~ 

xlco, que fué promulgado por el General Porfirio D!az, siendo Presidente. 
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Por lo que se refiere al Ingreso del sentenciado, el Regla­

mento de Feclusorlos establece que desde el Ingreso de los Internos a los -

centros de reclusión para la ejecución de penas privativas de libertad corp2 

ral, las autoridades administrativas de éstos reclusorios Jntegrarán el expe­

diente personal de cada reclusa, con el documento del señalamiento hecho 

por la Dirección General de Servicios Coordinados de Prevención y Readag 

tación Social de la Secretaria de Gobernación, las constancias de la senle!? 

cla, y la copia del que se hublrer.a Integrado durante la reclusión preventI-

va. 

Desde el momento en que un interno Ingresa al reclusorio 

para la ejecución de uia pena, es somelld6 a un examen médico, motlva!? 

do las dlíerenclas entre los internos, esto es, que no habrá más diferen-­

cias entre los internos, que las Que sean necesarias debido a 1 que las raz,g 

nes médicas, psicológicas o psiquiátricas asl lo determinen. 

Competerá a la Dirección General de Reclusorios y Cen-­

tros de Readaptación Social, propiciar el funcionamiento de Instituciones -

culturales, educativas, sociales y asistenciales de carácter voluntario exis­

tentes o que se establezcan en el futuro 1 Que coadyuven a las tareas de -

readaptación de los internos. 

Con base en el propio reglamento de Reclusorios, el trat~ 

miento que se da a los Internos esta sistematizado de la siguiente manera: 

E.n la Sección Primera, podemos encontrar las Generalida-­

des; que se refiere a que en el reclusorio se aplicará el régimen peniten­

ciario progresivo y técnico, el cual constará de períodos de estudios de la 

personalidad, de diagnósticos y de tratamiento de los Internos. 
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En la Sección Segunda, lleva como Titulo Del Trabajo; e~ 

tablece que el Departamento del Distrito Federal tomará las medidas nec~ 

sarias para que lodo Interno aue no esté Incapacitado para poder realizar 

un trabajo que sea remunerativo, social y personalmente útlJ y adecuado -

sobre lodo a sus aptitudes, personalidad y preparación, lo realice. 

Este trabajo será considerado para el efecto de la reml-­

slón de la pena y para el otorgamiento de los Incentivos y estimulas a que 

se refiere el Reglamento de Reclusorios. 

La Sección Tercera se encuentra denominada De la Educa­

ción. La educación es obligatoria en los centros de reclusión, y se lmpartl 

rá conforme a los planes y programas que autorice la Secretarla de Educ!! 

ción Pública para este tipo de establecimientos. 

La Dirección General de Reclusorios y Centros de ReadaP­

ción Social, podrá convenir con la propia Secretarla de Educación, o con 

otras Instituciones educativas públicas, los arreglos que procedan para que 

los Internos puedan realizar o continuar diversos estudios en el periodo de 

reclusión. 

Es Importante conocer que la educación que se Imparta en 

los reclusorios, se ajustará a las normas de pedagogla aplicables a los adul 

tos privados de libertad, en cualquier caso, la de carácter oíiclal estará -

a cargo del personal docente aotorizado . Se Impartirá educación primaria 

a los Internos que no la hayan concluido. 

La documentación de cualquier tipo, que expidan los cen­

tros escolares de los reclusorios, no contendrá referencia alguna o alusión 

a que la educación fue impartida en un reclusorio. 
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En la Sección Cuarta 1 nos encontramos que lleva pór den.E 

mlnación de las Relaciones con el Exterior, quizá es la sección de mayor 

importancia, dado Que el interno tiene todo derecho a conservar sus rela-­

ciones familiares, de amistad y corr¡iañerisrno. 

Las autoridades,de cada establecimiento, con sujección a 

las normas y disposiciones dictadas por Ja Olrección General de Reclusorios 

y Centros de Readaptación Social, form.iiarán y difundirán entre los Inter­

nos y sus visitantes, Instructivos que contengan los requisitos, calendarios 

y horarios de visita. 

En la Sección Quinta de los Servicios Médlcos, se tratan 

aspectos importantes. Los servlclos mébicos de los reclusorios velarán por 

Ja salud flsica y mental de Ja población carcelaria y por Ja higiene general 

dentro del reclusorio. 

Los reclusorios del DlstrUo Federal, contarán permanente­

mente con servicios médico-quirúrgicos generales y Jos especlales de psi--­
qulatrfa y odontología, para proporcionar con oportunidad y eficacia Ja -

aterción que Jos Internos requieran. 

Cuando el personal médico Jo determine, el Interno podrá 

ser trasladado al Centro Médico para los Reclusorios. 

Los internos que estén enfermos mentalmente serán trasla­

dados al Centro Médico para que se les aplique el tratamiento adecuado. 

Los responsables de los servicios médicos, además de las 

actividades inherentes a su función, coadyuvarán en la elaboración y ejec~ 
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clón de los programas nutrlcionales, de prevención de enfermedades en --­

los Internos y, vigilaran que sean adecuadas a las condiciones sanitarias de 

los reclusorios. 

En los reclusorios para mujeres, se proporcionará atenclón 

mémca a las Internas durante el embarazo y servicios ginecológicos y obs­

tétricos de emergencia. 

El Sistema penitenciario Mexlcano, intenta educar al lnle!_ 

no como mierrbro de la sociedad, le instruye y prepara para ser útil con 

su trabajo y conduela, en la sociedad a la que regresará. 

5.3.3 PARA MENORES INFRACTORES 

Centro Penitenclarlo para Menores Infractores, en nuestro 
pals es el Consejo Tutelar para Menores Infractores del Distrito Federal; -

es ésta la rueva denominación, ya que anteriormente se llamaba Ttlbunal 

para Menares. 

En 1931 la situación del menor Infractor quedó fuera del -

caír90 del Derecho Penal, aún cuando en el Código de la materia, se est~ 
blecen algunas prevenciones para ellos. 

El nuevo Derecho Tutelar de Jos Menores tnfractores o D~ 
recho Correccional, exige cuerpos legales autonómos del modo que reclama 

jurisdicciones, procedimientos y medidas slngU!áres. 

Durante rruchos afias, rigió la Ley Orgánica de los Trlbun~ 

les de Menores y sus Jnslltuclones auxiliares. 
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La norma Constltuclonal, fue· sensible también ajas urge!'.!· 
clas del Derecho Correccional de los menores; exponiendo as! el _lnterés _,_· 

polltico criminal, QVe para el Estado Mexicano tiene este tema •. 

El pase de esta materia para la Constitución rué· el artrc!! 

lo 18 y gracias a la reforma de 1964 - 1965 . 

Cabe señalar que no apareció la situación de los menores 

en la Jniciatlva presidencial, sino que surgieron en el voto particular pre-­

sentado por varios diputadas durante el proceso leglslatlvo en la Cámara -

correspondiente, y que, precisamente de éste voto fue que resultó el tex­

to que hoy contiene al respecto el articulo 16; el cual señala : 

11 La Federación.,y los Gobiernos de los Estados establece­

rán lnstltuciones especiales para el tratamiento de menores infractores." 

La intervención constitucional, hizo luz en varios ámbitos 

ante todo, apuntó que la acción en este orden na posee jamás naturaleza 

punitiva, sino sentido de tratamiento. 

Desde otro punta de vista, la reforma del articulo 18 ·--­
Constitucional puso término a un largo debate sobre la incanstltuclonalldad 

de los Tribunales para menores, que, ciertamente no se han sujetado ni -

se sujetan a la estructura y al procedimiento reservado para los Tribunales 

que juzgan la dellncuencla de adultos. 

La llamada Delincuencia Juvenil no existe. " Delincuencia, 

Jmpllca la comisión de un delito; y el delito no se tipifica cuando no ex!~ 

te en el Individuo que lo comete, responsabilidad, lmputabllldad; y el Có-
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digo Per.al, en uno de sus artkulos dlce: Los menores de dieciocho al\os -

son inlmputables, quiere oec!r, que no son responsables, no cometen delito 

porque no llenan las condiciones para tipificar el dellto; podrá ser una fal­

ta, cualquier otra situación, pero nt..nea un dellto. 

Por lo que se refiere a la palabra juvenll, si abarca una -

etapa mayor, el de la adolecencla, pero no se refiere a delitos de adoles­
cencia, sino de los menores de edad, y éstos no existen: por lo que tr~l,!! 

remos los actos antisociales, los errores de conducta 1 las Jnrracclones Que 
Jos menores cometen en la vida social ". (A3) 

Los niños que cometen un acto dellctuoso, 11 no tienen que 
permanecer entre los adultos, como se sucedfa entes, sino que son tratados 

en la actualidad, al margen de la represión penal, mediante un tratamiento 

adecuado y que se lleva a cabo después de un minucioso estudia integral -

del sujeto que cometió el hecho objetivamente de!lctuoso." (44) 

En el tratamiento directo con los menores, 11 las maestros, 
quienes están vinculados, tanto en el dese"1'eno pedagógico de n!nos sin -

problema como con el tratamiento especializado de Infractores, sea cual -

fuere el sentido; pero teniendo la responsabllldad de orientar a un mucha­

cho¡ ese personal, sterrpre debe ser previamente capacitado por tanto, --· 

consideramos que la Pslco!ogla como Cle!OCla del estudio del nlno, debe -­

ser conocimiento fundamental para el trabajador y para la persona que hace 

su vida diaria con el trato de los menores y obviamente, en niveles donde 

se desprende el contacto con el menor 1 habrá menos necesidad de tener -­

esos conocimientos. Urge detentar un conocimiento básico 1 una ense~anza 

para gestionar lo relacionado con la tarea tan d!flcll de orientar a los me­

nores y en esa medida se pueden prévenlr muchas Sttuaciones". (45) 

43. LOS MENORES INFRACTORES.REVISTA CRIMANALIA. Volumen 11, Número 21, 
Año 1976, pags. 54/56. 

44. MADRIGAL,Cannen. Los Menores Infractores, Doctrina y Rea11dad.Ed1to 
rial Botas. México, 1938, p. 12 . -

45. ROMO MEDINA, Miguel. Crima11a y Derecho. UNAH la Edición. México, 
1979, p. 77 
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En esta labor, es ccnvef'.!er.te rr.arcar !...1"I aspe:tc !rnpor-­

tante; la erradicación de la Idea y la prccllbldad hacia el castigo'. Es ne-­

cesarlo, aúi en el caso concreto del menor Infractor, eliminar ta 1ncllna-­

cién a castigar o sancionar; así corr.o también ese afán absurdo y separar 

al rrenor ccn conductas Irregulares, pues el menor infractor amonestado -­

procrea t.n sentimiento de \'enganza y rencor. 

Ese m..t:hacho Ce¡:::-ositario de castigos, en esa terrparana -

edad y coi esa mente tan retentiva, será fácil de penetrar y generar ne­

gatividad¡ ya que como sabemos nosotros, en el caso de la delincuencia -­

adulta, el mal trato, el castigo y la radical segregación, provocan el -­

odio y el resentlmlento hacia los demás seres. 

Debemos a toda costa eliminar la repulsión de la sociedad 

hacia el infractor, la marca y el señalamiento, para facilltarle su reinte­

graciérl sin encootrar aaversidad¡ ya q •. :e de no ser acogldo 1 estaremos con 

ello promovienOO su relncldencla¡ lo mismo para con el menor en toda su 
esfera y alcances, no deberla germinar la tendencia de la ramilla o maes­

tros para castigar innecesariamente o inadecuadamente¡ esto .quiere decir 1 

que el castigo es In-portante en la medida correctiva, pero el castigo lns­

titL.Cicnalizado, el castigo como recurso permanente ante cualquier situa­

cltn, es nocivo y eso puede acarrear serlas consecuerclas en la vida futura 
del menor. 

" Cebe hacer referencia a las Irregularidades de CO"ló.Jeta 

j.Jvenil que ha surgido en el seno de los grandes conjuntos habltaclonales -

que constituyen i.no ce los ferómeros caracterlstlcos de las metrópolis." 

(46) 

46. LOS MENORES INFRACTORES. Revista Crtmtna11a. Volumen 11, Número 21, 
Año 1976, pags. 56/57 
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En estas Unidades donde se agrupan millares de menores -

de edad que comparten largas horas de ocle y que carecen con frecuencia 

de orientación sobre el uso del tlerrpo libre. Con factores como éstos es -

explicable que caigan los menores en una conducta Irregular, casi siempre 

traducida en delitos contra el patrimonio, promiscuidad sexual y uso y ab~ 

so de estupefacientes. 

Por lo que concierne a los factores sociales 1 frecuentem~ 

te se habla de la lnfluencia que en la conducta del menor 1 e}erce el me-­

dio familiar. Suele haber una gran relación entre el comportamiento antl-­

soc!al y la fractura doméstica. Es m.Jy frecuente QUe los menores lnfractQ 

res procedan de hogares deshechos o desorganizados. 

En la actualidad, son los menores, objeto de especial ate~ 

clón por parte del Derecho. La legislación se encuentra inspirada por pre2 

eupaciooes de orden social; y es precisamente en este contexto en donde 

aparece el Derecho Tutelar de los menores, que se dest;illega hacia dlfere~ 

tes ámbitos; el prenatal, el postnatal 1 escolar 1 laboral, etc. De este e~ 

dro lo que nos Interesa ahora es ta reglamentación sobre menores Infracto­

res en la que tarrblén se capta de manera más Intensa y acertada, el lnt~ 

rés por tutelar, proteger, curar, reincorporar socialmente a los menores · 

de edad que han delinquido. 

SI el delito o Infracción, es un producto del medio social, 

la rehabllltación debe ser, por su parte, resultado de la coordinación en -

la labor que se deserrpeñe por parte de la sociedad. 

La historia penitenciaria de nuestro pais es triste 11 como 

la de todos Jos países del m..mdo, Inhumana como la gran mayada de los -

sistemas de cualquier época y en alg.inos lugares de nuestra patria, lamen-
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tablemente aún existen vestigios de la vieja estructura carcelaria, ésta -­

historia penltenclalra a Ja que nos referimos, adquirió una responsabilidad 

al haber permitido que los niños Infractores convivieran o convivan todavla 

de una manera directa con los adultos en los centros de reclusión acarrea!:! 

do serias consecuencias, tales como la contaminación lnterlor, esto es 1 -­

que se llenen de Ideas propias de Jos adultos. 

El nlño que es titular de t.na conducta Infractora 1 Ingresa 

a Ja prisión, quizá por una falta leve¡ sin embargo llega a tener contacto 

con gente de experiencia en el arte de Ja fabricación dellctiva y asf 1 el -

joven se Inscribe en la escuela de la vida del adulto, tan negativa para él. 

Este muchacho saldrá de ése lugar enseñado y capacitado con nuevas técnl 

cas para delinquir; por ello es saludable mencionar que el articulo 18 Con_! 

tltuclonal establece que el menor Infractor deberá estar Internado en Insti­

tuciones especializadas y diferentes a las de Jos adultos." (47) 

11 Corrónmente en nuestro medio se afirma que los meno-­

res de dieciocho 501 inhµ.!..Wles, y, por la mismo, cuando reallzan CO"lJO!. 
tamlentos típicos del Derecho Penal no se configuran los delitos respecti­

vos. (48) 

" Los menores Ingresan al Consejo remitidos por la Procu­

radurla General de Justicia del Distrito Federal, Delegaciones de Pollcla, 

presentados por Jos padres o bien, funcionarios de la Dirección CR-neral de 

Prevención y Readaptación Social, y tarrblén son remitidos por Jos recJus!! 

rlos, cuando Indebidamente son llevados a éstos. (49) 

47. ROMO MEDINA, Miguel. Op. Cit., p. 78 
48. CASTELLANOS TENA, Fernando. Op. Cit., p. 229 
49. MENORES INFRACTORES. REVISTA DE CRIMINAL!A, Volumen JI, Número 21 

Mo 1976, pags. 51/52 . 
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Cuando Jos menores infractores llegan al Consejo son aten: 

diócs por el Centro de Recepción, en dorlde permanecen ourante 24 a 48 

horas mientras el Consejero en turno habla con ~llos y con sus faniiJlares, 

si los hay; en éste término valorarán la situación el Consejero y el Promo­

tor para deterrrúnar: 

gúlentes 

menores son 

a) Si se Je otorga su libertad absoluta. 

b) Si queda sujeto a estudios en Ja Institución. 

e) SI queda sujeto a estudio a disposición de sus famlllares. 

Los estudios son realizados por las Secciones Técnicas si-

A. Sección Médica 

B. Sección Psicológica 

C. Sección Pedagógica 

o. Sección Social 

Los parámetros que sirven para valorar Ja situación de Jos 

l. El tipo de familia, sl están integradas y si es responsa­

ble considerando el aspecto Jntra y extra familiar. 

2. La escolaridad del menor y su situación personal. 

3. El tipo de falta o Infracción que el menor haya cometi­

do. 
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Una vez que hayan obtenido los resultados de las estudios, 

los que se efectúan en un período de qutnce días si así \o r;merlta el caso, 

el Q:J~r.jero Clur. conoció del problema presenta un proyecto dr~ 1 esoluclón al 

Pleno de la Sala, el cual lo acepta o modifica. Una ve1 tomada la resolu­

ción correspondiente, se notifica a los familiares del menor las medidas que 

se llevarán a cabo. Si los familiares no están de acuerdo, tienen el detecho 

de acudir al Promotor correspondiente, solicitándole que impllgne la resolu-­

ción dada por el Plena de la Sala. La geslión del Promotor debe realizarse 

en un plazo de cinco días durante los cuales presentará pruebas o testigos 

tendientes a demostrar que el menor no cometió la falta que se le Imputa¡ 

que dicho menor no es peligroso ya que la famllia puede controlarlo, con el 

objeto de que no reincida en éstas faltas. 

La clave para Ja resolución de un caso es la valoración de 

la propensión del menor a causar daño a si mismo, a sus famlllares, a la -

sociedad. 

Las medidas que se llevan a cabo son : 

A) Internamiento del menor en alguna escuela de tratamle~ 

to, sin fijar un plazo determinado, pues su externac!ón 

se realizará cuando se considere que e 1 menor ha sido 

rehabilitado. Durante el tiempo que los menores perma­

necen Internados, la Sala correspondiente debe revisar 

el caso de oficio cada tres meses o a petición de parte. 

8} Internamiento del menor en instituciones semlablertas,­

como hogares colectivos, en los cuales salen los fines 

de semana o en vacaciones, con sus fam1ltarcs. 
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C) Internación del menor en una lnstltuclón propuesta por 

la famllla. Esto si Ja 5ala lo considera pertinente, -­

slelido éstos casos controlados por el Consejo, los trat§! 

mientes que se determinen reallzar. (Unlcamente en Jos 

casos en que la Infracción es grave ) . 

D) El Internamiento del menor en una Institución adecuada, 

de acuerdo con Ja salud tanto flslca como mental y m!! 
ral del menor. 

El Ser dado en libertad vigilada. 

Disposiciones Generales sobre el Procedimiento para Meno-

El pleno se reunirá dos veces por semana en sesión ordina~ 

ria y el nümero de veces que sea convocado por el Presidente del mismo. · 

según las necesidades del Despacho, en seslmextraordínar!a. Podrá funclo-­

nar con asistencia de !a mayoría absoluta de sus Integrantes, entre los que 

se deberán encontrar el Presidente o ta persona que lo supla, en caso de -­

sus ausencias temporales. Sus resoluclmes se tomarán por mayor!a de votos 

del total de sus miembros. 

El Presidente tendrá voto de calidad. 

Los Integrantes de la Sala se reunirán en sesión ordinaria 
dos veces por semana, y en sesión extraordinaria el número de veces que . 

sean convocados por el Presidente de la Sala, según las necesidades del De.!_ 
pacho; La sala podrá funcionar con la asistencia del Presidente y de otro -

Consejero. Tomará sus resoluciones por mayoría de votos de sus miembros. 

En caso de empate, el Consejero Titular ausente será suplldo por un super"!! 
merario. 
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Los Consejeros estarán de turno diariamente de forma su­

cesiva e instruirán, para concomlmlento y resolucI6n de la Sala de su ads-­

cripclón, los procedimientos que ante ellos se Inicien durante el turno. Para 

los efectos anteriores, el turno comprende las veinticuatro horas del dla, I!} 

cluyendo los días festivos. 

En Jos mismos términos se establecerá el turno entre los 

miembros del OJerpo de Promotores. 

No se permite el acceso del público a las diligencias que 

se celebren ante el instructor, la Sala o el Pleno del Consejo. Concurrirán 

el menor, los encargados de éste 1 y las demás personas que deban ser exa­

minadas o deban auxiliar al Consejo a menos que éste resuelva la Inconve­

niencia fundada para que asistan al menor o sus encargados. El Promotor -

deberá estar presente e intervendrá en el cumplimiento de sus funciones en 

todas las diligencias relativas a los procedimientos en Q.Je tenga partlclpa­

clon. 

En las resoluciones en que se aplique alguna medida al m!: 

nor, las Salas o el Pleno asentarán la causa del procedimiento, los resulta. 

dos de las pruebas practicadas, valorándolas conforme a las reglas de la s~ 

na critica 1 y las observaciones que se hubiesen formulado sobre la persona· 

lldad de aquél, estableciendo su diagnóstico, los fundamentos legales y téf' 

nicos de la determinación y la medida acordadad. 

Para el despacho de los asuntos sometidos a su conocimie~: 

to, el instructor, la Sala o el pleno prnctlcarán notificaciones, expedirán • 

citas y órdenes de presentación y aplicarán medidas de apremia y correccl~ 

nes disciplinarlas a los adultos que ante aquellos Intervengan. A este efec· 
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to se estarán a lo dispuesto en el Código de Procedimientos Penales para el 

Distrito Federal. 

Los objetos e Instrumentos de la conducta Irregular de los 

menores se aplicarán en la forma que determine la legislación penal, para 

el i:aso de comisión de delltos. 

Los Consejeros, los Secretarlos de Acuerdo y los Promot!:! 

res, quedan sujetos en lo aplicable, a los Impedimentos que establece el -

Código de Procedimientos Penales en vigor, en éstos casos deberán excusar­

se. 

El Pleno o la Sala, según corresponda, resolverán de plano 

sobre la excusa y determinarán la sustib..clén del Impedimento. 

El Pleno 1 la Sala o el lnsttuclor resolverán 1 en su caso la 

reforma de proceder cuando no exista expresa disposición sobre el particular. 

ajustándose siempre a la naturaleza de las funciones del Consejo y a las fl.­

nes que éste persigue. Se procurará prescindir, siempre que sea poslble,par­

ticularmente cuando el menor se halle presente; de las formalidades propias 

del procedimiento para adultos acentúandose en la forma de las actuaciones 

la naturaleza tutelar del Organo exento de represión. 

El espíritu de la Ley de Consejos Tutelares del Distrito F~ 

deral " está enfocado en el sentido de fortalecer el afán constitucional de 

tener a los menores en Instituciones creadas exprofeso para ellos y da ori­

gen a una figura denominada Promotor, quien tiene la facultad y la obllga-­

ción de visitar los lugares destinados a la reclusión de adultos y denunciar -

a Ja autoridad competente Ja detención de menores en Instituciones para --
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olros,-así pues. hace visistas periódicas a todos esos lugares: prisi~es, J~~ 

clusorios, separos de policía y todo lugar donde se presuma la existencia .de 

un menor detenido "; (50) 

En el Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal, se 

contempla también Ja situación de Reclusorios para el cumplimiento de 

arrestos. 

Al respecto señala : 

Son reclusorios para el cumplimiento de arrestos, Jos esta­

blecimientos dedicados a ejecutar las sancJones Impuestas por una autoridad 

competente en cuanto a Ja privación de la libertad hasta por quince días, 

dictados en una resolución. 

El Director o encargado de estos Centros, no permitirá -

bajo su más estricta responsabilidad, el Internamiento de personas que sean 

remitidas sin la resolución correspondiente dictada por la autoridad campe-­

tente. 

La administración y funcionamiento de Jos Centros de Re­

clusión procurará la atencióri Individualizada del interno. Para este efecto, 
el Departamento del Distrito Federal, cuidará qc<i estos centros dispongan -

del pers~al idóneo, e instalaciones adecuadas para Que los Internos cumplan 

sus arrestos. 

50. ROMO HEOINA, Miguel. Op. Cit., p. 77 
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Los reclusorios dest.inados al cumplimiento de arrestos ten~­

drán Instalaciones para la Dirección, Admlnlstración,~tvlcio Médico y de E!:! 

ferrrerra 1 Servicios Generales, Vlg!Jancia y Reqlst.ro de InlPrnos. 

Para los int.prnos se cont.arán con dnrmit.orios, comedores 1 

servicios de baño y sanitarios, estrmclas p;ua act.lvldades culturales, labora­

les y de recreación. 

La D!rección General de Reclusorios y Cent.ros de Readapt.§! 

ción Social 1 coordinará sus ac•.!vldades con otras aut.orldades compet.entes -­

para proporr.Jonar aslstP.ncla ~ tas arrestados. 

Cuidará asimismo, de proporcionar ayuda u orlent ar.Ión, en 

casos de abandono e Indigencia de adultos y falta de higiene y de t.r•ha,lo, 

a tas personas Que Ingresen en tales centros de reclusión. 

El arrest.o sólo significará una separación t.empora! de la r.2 

munidad y en ningún caso Implicará Incomunicación del arrestado con su m.!!_ 

dio famlllar y social 

Para ello el Depart.ament.o del Dlst.rlto Federal, organl1ará 

los sistemas y modalidades de reclusión para el cumpilmlent.o de arrest.os -~ 

con vista a proporcionar a los internos una Rtención adecuada. 

La prest.ación de los servicios asistenciales a que se refh~rr. 

el párrafo anterior, est.ar4 organizado en at.enclón al estudio médico y socl!!, 

económico de los Internos y a la naturaleza de las Infracciones cometidas -

por estos. 
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La Dirección de Reclusorios y Centros de Readaptación So­

cial, al establecer los criterios para la clasjficación de los internos, tomar~ 

en consideración las causas óe los arrestos y las características individuales 

de las Internos. 

En cada recluosrio destinado a cumplimiento de arrestos f~ 

cionará Ui Consejo Técnico, el cual estará Integrado por 

Al Un Director 

Bl Subdirector 

Cl Jefe de Seguridad y Custodia 

D) Médlca 

El Perscna! de Servicia Social 

El Director será quien presidirá el Conseja. 

Será este personal el que establecerá las medidas de alcance 

general para la buena marcha de la Institución y las que sean necesarias pa­

ra coordinar la prestación de los servicios de asistencia que puedan propor­

cionar las entidades públicas. 

5.4 BREVE CRITICA A ~TRA REALIDAD PENITENCIARIA 

El olvido en aue se ha tenido frecuentemente a los Q'..ie pur­

gan penas privativas de libertad, obedece en buena parte a Que se j.JZga que 

el delincuente es un ser despreciable y que no merece consioeraciones socia­

les. Debe este problema apreciarse con un criterio humanista y tomar en -­

cuenta que cualquiera puede ser el su}eto activo de un delito y por ello mi~ 
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mo, no debe ser entre;ado a !a ! .... tSticia para ove sea olvidado y se le haga 

vivir ef'I un ambiente de ccrru;:ici6n moral como es el QUe priva en nuestras 

prisiones. 

El adelanto de un país debe abarcar todas los aspectos y no 

debe existir ninguna institución del Estado en donde no lmoere el orden, la 

moral y el derecho. 

El ambiente de buena parte de nuestros estableclmlentos de 

reclusión es verdaderamente negativo. 

Aquél que por alg..oa causa debe estar recluida, no debe -

abrigar alguna esperanza de reclenclérl, pues saldrá con "" Indice mayor de 

aptitud delictiva . 

Es en gran parte, culpa del Estado el Que se presente este 

problema, dada ~e arroja al seno social después de cumplir sus condenas -

a indiviÓl.JOs que no están corregidos o readaptados 1 sino que, par el contr.§. 

ria, éstos inni"ióuos repre~ta:-. u;i ffi3ycr peligro para la colectividad, 

pues Jo ha hecho vivir en un ani:liente que les ha pervertido más. 

La situación que guardan muchos de nuestros establecimien­

tos penales deja m..icho que desear; en algunos existe hasta el tráflco de -­

drogas y de alcohol. 

La escasez de vigilancia en ellos, ha originado la adopción 

de l.11 sistema deshauclado por la ciencia Penitenciaria; o tarrtJlén la situa­

ción del preso comisionado, que es aquel que es designada por el personal 

para desempeñar alguna comisión. Esto provoca que la igualdad que debe 
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existir entre todos Jos presos se rompa; la realidad de la vica penitenciaria 

en México es pobre, adjetivo que se le Ca por !2~ siluacicines que a conti-­

n<Jación referimos : 

Mé:i:lco no tiene reclusorios que correspondan a las necesid_e 

des sociales de su tiempo. Las cárceles, penitenciarias y correccionales por 

lo general son lugares carentes de higiene, de luz, de ventilación y de los 

Implementos más indispensables para la vida . 

LOS empleados son escasos y no están entrenados para el 

trabajo penal, no poseen las técnicas Indispensables para ejercer ésos cargos 

ocasionando que no se cumpla con la función que se pensó originariamente. 

a) Para Procesados 

El Reglamento de Reclusorios del Distrito Federal establece 

que: 

Los Reclusorios para procesados e indiciados serán distintos 

de los destinados a sentenciados, y de aquellos en que deban cumplirse -­

arrestos. 

Las rru}eres serán Internadas en establecimientos diferentes 

de los destinados a los hombres. 

Cuenta México en la actualidad con ediíicios nuevos 1 destln~ 

dos para Reclusorios, cuentan con todo lipa de instalaciones y podrlamcs -­

llegar a decir que resultan aparentemente de gran beneficio colectivo para -­

tos presos. Señalamos aparentemente, porque no existe una verdadera claslfl 

cación de presos, tanto de sentenciados como de procesados. 
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Aparte de eso, la actividad de los Juzgados Penales es muy 

lenta, y existen personas recluidas en los reclusorios y cuyo proceso lleva -

ya mJChos años; esto es frecuente más que nada, entre person.as que ro ~ 

tienen recursos económicos 1 y cuya defensa ha sido turnada a un obogado -

de la Defensoría de Oficio quien lleva tantos juicios que es casi imposible 

que p.Jedan atenderlos, y por ello mismo se retrasa el trámite. Cabe seña­

lar en éste punto, que áuri cuando el abogado tenga interés en sacar adela}] 

te el Juicio 1 en muchas ocasiones no pueden hacerlo, pero no por falta de 

empeño o falta de experiencia, sino porque se les encomienda más trabajo 

del que pueden físicamente desempeñar. 

Una medida que sería m.JY oportuna, es que se les recono­

ciera la csalidad intelectual que tienen los miembros de la Defensoria de -­

Oficio y se les dieran estimulas para oue día a dia se esfuercen por ser m~ 

jores1 aunque claro está 1 por el simple hecha de Que pertenezcan a ésta -­

institución social de defensa para personas que no pueden pagar un abogado 

particular, habla de su alta calidad humanitaria. 

Otra cuestión que debe respetarse, es precisamente el reco­

nocimlento humano hacia el procesado, porque aún no ha sido declarado cu! 

pable y ya se le designa como tal y asf se le trata. 

b) Para Sentenciados 

Es aquf donde el problema penitenciario de nuestro pafs es 

más agudo. 

Una vez que el Proceso Penal ha concluido y que el sujeto 
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ha sido oeclarado culpable del deHto, se torna una sitüación más tensa Para 
el propjo sujeto. 

Con base en Ja Constitución y en Ja Ley de Normas Mini-­

mas sobre Readaptación Social de Sentenclados, y el propjo Reglamento de 

Reclusorios del Distrito Federal, el sentenciado será trasladado a Ja cárcel 

o al reclusorio destinado para Ja ejecución de las penas pri\'ati\'as de Jiber­

lad¡ en México, la cárcel para tal efecto es la de Santa Martha AcatitJa. 

T amando el pensamiento de Don José Angel Ceniceros, he­

mos de decir que " hay que abandonar el sistema de prisión celular, por -

resultar costoso, abasurdo e improductivo; necesario es, construir estableci­

mientos penitenciarios en Jos que se atienda a la higiene del cuerpo y del -

espirnu, teniendo como ideal hacer de las cárceles 1 grandes hospitales de 

Clínica Psicológica. ". (51) 

Poner al frente de los establecimientos penales a personas 

especializadas en las DSclplinas Penales, pues la direcdón de Lna prisión no 

debe ser sólo obra administrativa, slno tarroién social, y evilando que se • 

transforme en una máquina burocrática. 

Concepto claro por parte de los Directores de su misión no 

sólo en el aspecto técnico, sino amor y fe por la obra de readaptación de 

Jos delincuentes. 

Persooal penitenciarlo apto y moral que pueda reallz~r obra 

congruente de cooperación con Jos Directores de los Reclusorios para Sente~ 

ciados. 

51. CENICEROS,JosÍ! Angel. Criminalia. Problemas Penitenciarios. Año 
1942, número 10, p. 586. 
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No se trata de que al sentenciado se le de un trato de -

persona.libre, ni que su situacl¡ln sea mejor que Induzca a los derr~s a -

delinquir, pero sl que se les de trato de seres rumanos. 

c) Para Menores Infractores 

Por Jo QUf!: se refiere al Consejo Tutelar para Menores 1 es 

poco lo que habrla de añadir, ya que con la Ley que crea los Consejos -

Tutelares para Menores Infractores, se ha dado un paso positivo para és­

tos. 

Hasta cierto punto, porque no es en la realidad como se­

ha dicho en la teorla, existen rruchos beneficios para los rrcnores In fra.!: 

tares que han cometido alguna falta, pero para los reincidentes, para -

los que ya no tienen derecho a la vigilancia paterna, de otra forma di­

cho, para los que no pueden tener el privilegio de la libertad vigllada,­

es en donde se aprecia Ja falla de humanidad hacia ellos como Internos. 

Se entiende que no debe aseárseles como si fueran nmos­

pequa'los, pero debe haber una disciplina Interior y presionarlos de buena 
manera para que estén aseados y con su ropa en buenas condiciones. 

d) Para Quienes Cometen Faltas Administrativas 

Por lo que se refiere a este Inciso, no es posible determl 

nar una critica a fondo, dado que, quienes Ingresan a este Centro Peni­

tenciario, lo hacen sólo por un tlerr¡¡o determinado que no rebasa los - -

quince días; en la propia Constitución Polftlca de los Estados Unidos - -

Mexlcenos 1 en su articulo 21 establece : 

11 La lrrposlclón de las penas es propia y exclusiva de la­

autoridad judicial. La persecución de los delitos Incurrte al Ministerio -

Público y a la Policia Judicial, la cual estará bajo la autoridad y mando 

inrredlato de aquél. Corr¡¡ete a la autoridad administrativa el castigo a 

las Infracciones del reglafl'ento gubernativo y del reglamento de pollcfu,-
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el cual únical11€nte consistirá en rn11la o ;ureslo hasta por treinta y seis 

horas¡ pero si el infractor no pagare Ja rnt..lta que se Je hubiere i~es'!' 

to se perm..tará ésta por el arresto correspondiente, que no excederá en 

nlngún caso de quince días ". 

Por lo que desprendem:is del propio articUlo de Ja Consti­

tución nunca puede estar !ndefinldarr;mte un Individuo en un establee! -

mjento para el currplimiento de arrestos, asi que no podemos generalI-­

zar en cuanto a las fallas que éste pudiera tener. 



e a· N e L u s 1 o N E s 

1. La prevención es el conjunto de acciones dirigidas a -

evitar la concurrencia de conductas Infractoras y su reincidencia, Preve­

nir no significa reprimir y es este el primer paso que se debe dar para -

evitar las conductas antisociales. 

2. La prevención de conductas antisociales en menores -

de edad fue desconocida en las primeras clvlllzaclones como Grecia y Ro­

ma. Existla la prisión y en Grecia, los que cometlan delitos, deblan es-­

tar encerrados para siempre. En Roma era solo un medio de mantener S,!: 

guros a los acusados. 

En la Edad Media, durante la segunda mitad del Siglo -

XVII, empieza a adquirirse una Idea reformadora acerca de los establecl-­

mlentos en Jos cuales se compurgaban las penas, y de esta manera, se -

crean por vez primera Instituciones especiales para la corrección de meno­

res, sobre todo en paf ses como It8lla y Franela, en donde encontramos 

las bases fuidamentales de los modernos sistemas penitenciarios. 

En nue' 'ro pals en la época Prehispánica no existen antec!O 

dentes acerca de la prevención de conductas antisociales en menores de -­

edad, sin embargo, en las civilizaciones Maya y Azteca, la mlnorfa de .. 

edad era considerada como atenuante o como excluyente de responsabIJJdad 

penal. 

3. Durante la Colonia rigieron las disposiciones legislati­

vas de España; mencionaremos el Fuero Juzgo, el Fuero Viejo de Casti­

llas, las Siete Partidas e Infinidad de leyes y decretos dictados para las -

Colonias que lncurrlan en contradicciones y muchas de las cuales ni slquleM 

ra se publicaban. Un Intento de recopilación fueron las leyes de Indias dy 

rante el reinado de Carlos JI, sin embargo no encontramos referencia a los 

menores. No obstante, la edad de responsabilidad plena se sel1ala a los -

dieciocho anos cumplidos. Dichas leyes confunden la norma jurldlca con -
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recomendaciones para prevenir el del!to, 

4. En el Siglo XIX en la década de los años cuarentas se 

ordena en nuestro pa!s la construcción de establecimientos de detencl6'i y 

prisión preventiva, de corrección para jóvenes y asilo para liberados. 

Tarrbién se instala Ja casa de corrección para jóvenes con objeto de sepa­

rarlos de los adultos en las que se cfrecla formación básica y talleres. -

Vital lfl1Jortancla reviste para nuestro Derecho Penal la promulgación de la 

Constitución de 1857 y el Código Penal de 1871, sin embargo debido a la 

situación general que prevalecía, el caos po!Itico y la intervención Franc~ 

sa, poco se legisló en materia de prevención en menores de edad. 

S. Durante el régimen del General Porfirio Oiaz se ve -

con más claridad la irrportancia de lncluir en el Sistema Penal la preven­

ción para menores de edad. De tal forma se toma la edad y el discerni­

miento como bases para definir la inifl1Jutabilidad. Además se creó una 

comisión para hacer reformas al Código Penal de 1871 con el fin de elab2 

rar una legislación que contemplara el nombramiento de jueces que cono­

cieran exclusivamente de los delitos cometidos por menores y se estable-­

cleran tribunales especializados. La comisión rindió su dictamen, pero -

el proyecto solo quecló como antecedente para la creación de Tribunales -

para Menores en nuestro pais. 

6. Como resultado de Ul largo proceso 1 la Idea de crear 

una instill.dón especializada para menores infractores se vió cristalizada -

con la creación en 1926 del Tribunal Administrativo para Menores en el -

Distrito Federal con el fin de evitar la degradante situación del menor ~ 

tenido en las cárceles. 

El Código Penal de 1931 estableció como edad m!nlma la 

de los dieciocho años para la aplicación de las medidas tutelares a aque­

llos rrenores cy;e infringieran las leyes penales. Dichas medidas tienen c2 

mo objeto orientar y educar. 

7. A partir de 1935 se prorn.ilgan diversas leyes sobre la 
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prolecc!ón de menores hasta llegar a la creación de la Ley que crea los -

Consejos Tutelares para Menores Infractores del Distrito Federal en el año 

de 1974, instlluclén que da origen a dos figuras Importantes: El conseje­

ro que suprime la fig.ira del Juez y el Promotor Tutelar representante del 

menor, creando centros de tratamiento para menores y Consejos Tutelares 

Auxiliares. 

a. En cuanto al Sistema Penitenciario en nuestro pais es 

necesario lrrplementar medidas que correspondan a las necesidades da nue~ 

tro tlerrpo, cambiar la imagen de que el dellncuente es un ser desprecia­

ble y no tiene derecho a la reincorporación soclal. instrumentar mecanis­

mos Que Jleven a la reaoaptaclón, dar educación y medias necesarios para 

que puedan llevar una vida más digna en nuestra sociedad. 

9. Es necesario sensibilizar y conclent!zar a Jos padres de 

familla o responsables del menor sobre su desarrollo y formación y la im-­

portancia que tienen coma elemento preventI"o de condu::tas para y antls_!? 

ciales, crear el hábito de formar un grupo famlllar sólldo y armónico Que 

evite la manifestación de dic!1as conductas. 

10. En la enseñanza primaria y secunOOria se debe llevar 

un sistema que haga posible pre'w'enir conductas antlsoclales en menores D.2 

tenclalmente transgresores de la Ley o que se pre5uma Que pueden tlegar 

a cometer actos delictivos. De esta manera se evitará que el indice de 

la delincuencia infanto~ju...,enil vaya en aumento y por el contrario se reaJl 

ce la prevención cm toda anticipación Que el caso requiera. Es necesa·­

rio concientlzar }' senslbllizar a los profesores del papel que tienen en la 
formación del alumno y su función como agentes de carrblo. 

lL Es conveni<?nte prcp;::;1cimar elementos formativos al -

menor que le permitan integrarse a su entorno socio--econórnko, bajo la -

base de una adecuada sociallzación y donde tenga una partlclpacJoo activa 

que madi fique paulatinamente Jos hábitos y costumbres de su medio soclal. 
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12. Se debe lfllJlementar un seguimiento eficaz en el e~ 

sojn Tutelar Central y en los Consejos Tutelares Auxlllares para verlflcar 

con lada exaclilud, el grado que alcanza la readaptación en menores que 

han transgredido la Ley Penal. 

13. Tani:Jién es necesario que se establezca LJ'\a adecuada 

coordinacié:n normativa y operativa entre el Consejo Tutelar Central, los -

Consejos Tutelares Auxilíares 1 el Sistema Nacional para et Desarrollo Inte­

gral de la Familia y otras instltuclmes públlcas, privadas y sociales para 

integrar el sistema preventivo de conduelas antlsoclales y su reiterancia. 
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